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  CAPITULO I


  


  


  LAS APUESTAS


  


  


  El que por el río Colorado y siguiendo la ruta ordinaria de El Paso del Norte se dirigiera a California, antes de llegar a Tucson (estado de Arizona), había de llegar a la antigua misión de San Javier del Bac, distante unas nueve millas de Tucson. Esta misión fue fundada en el año 1998 y tiene como sede principal un edificio tan suntuoso que llena de admiración a todo aquel que lo contempla, al ver un tan brillante monumento de civilización en medio de los salvajes desiertos de Arizona.


  En cada uno de los ángulos del edificio se levanta una esbelta torre campanario; la fachada tiene un decorado fantástico; la capilla principal está cubierta por una enorme cúpula y las paredes rematan en caprichosas molduras y adornos de exquisito gusto. Es un edificio tan soberbio, que haría honor a cualquier gran ciudad y hasta a una residencia de soberanos.


  La misión está en parte rodeada de una aldea que, en la época a que nos referimos, contaría con unos trescientos habitantes, todos ellos indios papagos; tribu aun hoy pacífica, laboriosa y bien avenida con los blancos, en con vivencia con los cuales cultivaban cereales, calabazas y algunas variedades frutales, que se dan en abundancia por ser el terreno muy fértil, merced a las grandes instalaciones de riego allí existentes.


  Esa honrada y laboriosa gente tenía a menudo mucho que sufrir de la chusma blanca que había escogido Arizona por campo de acción de sus desmanes y tropelías. Además, y para colmo de males, aquel territorio encerrado en un cinturón de montañas y desiertos, carecía por completo de administración; y como el brazo de la legalidad difícil mente, por no decir casi nunca, alcanzaba más allá de los límites del territorio, a él afluían a centenares los que reñidos con la ley y la justicia huían de Méjico y de los Estados Unidos y llevaban allí una vida más bien de facinerosos que de ciudadanos honrados


  Había, es verdad, en la capital, alguna fuerza armada que tenía por misión velar por la seguridad pública, pero no pasaba de dos compañías, cosa insignificante para un territorio de unos 300.000 kilómetros cuadrados, por lo cual resultaba tan exigua, que ya se contentaban aquellos héroes con que la chusma los dejaste tranquilos. En consecuencia apenas si podía contarse con su ayuda en caso necesario. Naturalmente, los que estaban fuera de la ley comprendían perfectamente la situación y obraban con una gran audacia: organizados en cuadrillas, se llegaban hasta los alrededores de Tucson, sembrando el terror, a tal extremo que nadie osaba alejarse ni un kilómetro de la ciudad, de no ir provisto de un arsenal de armas y municiones. Un viajero norteamericano, gran conocedor del país, describe en los siguientes términos la situación del mismo en la época de que se trata: «La hez de la canalla de Méjico, Tejas, California y otros estados tenían en Arizona un seguro refugio contra la acción de la justicia: la masa de la población era un agregado de asesinos, ladrones, matones y fulleros; el ciudadano honrado no podía andar desarmado, y el pan de cada día eran las escenas sangrientas. Gobierno, no le había, y mucho menos defensa civil ni militar. La guarnición de Tucson no tenía otra tarea que embriagarse y permitirlo todo. De este modo, Arizona era quizá el único país en el que bajo la égida de un gobierno civilizado, cada cual manejaba la justicia en provecho propio.»


  Así las cosas, reuniéronse allá, en San Francisco, unos cuantos hombres, tan honrados como valientes, y formaron un Comité de Seguridad que, de momento, aspiraba a extender su acción sobre California, pero que, a no tardar, hizo sentir su poderosa influencia incluso en la vecina Arizona. Pronto hicieron su aparición acá y allá intrépidas figuras que, ya solas, ya en bandadas, recorrían el país para limpiarlo de criminales y no desaparecían sin dejar siempre algún rastro que significaba haberse hecho justicia.


  Entre los papagos de San Javier del Bac se había establecido un irlandés, llegado a Arizona con fines no por cierto honorables. Había abierto allí una tienda para vender, según decía, toda clase de objetos, pero en realidad, lo único que allí se adquiría era una especie de aguardiente, cuya elaboración y venta le valió el título de «envenenador». Tan mala era su fama, que nadie que en algo se estimase relacionábase con él.


  


  


  ***


  


  


  Era un hermoso y brillante día de abril. Sentado el irlandés ante la tosca mesa que frente a su choza de ladrillos tenía aparejada, parecía estar de mil humor; golpeó impaciente el tablero de la mesa con un vaso vacío y, viendo que no acudía nadie, voceó, dirigiéndose a la puerta, que estaba abierta:


  —¡Hola, vieja bruja! ¿Estás sorda? ¡Ea, tráeme brandy! Y aprisa, no esperes a que te ayude.


  Entonces salió una vieja negra de la cabaña, con la botella, y le llenó el vaso. Apurólo él de un trago, hízolo llenar de nuevo y mientras ella escanciaba, le dijo:


  —¡Vive Dios que no ha entrado ni un cliente en todo el día! Ya se ve; esos granujas rojos no quieren tomarle el gusto a la bebida. Como no venga algún forastero, habré de sentarme y barrenarme mi propio estómago.


  —No estarás solo —replicó la vieja. — Vendrán clientes.


  — ¿Cómo dices esto? — barbotó el irlandés.


  —Los he visto.


  —¿Dónde?


  —En el camino de Tubac — contestó la vieja.


  —¿De veras? ¿Quiénes son?


  —No lo sé. Mi vista no llega a tanto. Son jinetes, varios jinetes...


  Levantóse de la silla al oír estas palabras y fue a un ángulo de la cabaña desde donde se dominaba el camino de Tubac. Retrocedió luego y gritó a la vieja:


  —Sí, no hay duda; son finders, en número de doce. Esos sí que beben; voy a desquitarme. ¡Ea! ¡Rápido! ¡A llenar botellas!


  Entraron ambos en la cabaña. Unos minutos después penetraron doce jinetes en la aldea, pararon frente a la cabaña y echaron pie a tierra dejando sueltas las cabalgaduras. Eran gente salvaje, de aspecto feroz, armados hasta los dientes; algunos vestían a la mejicana; los demás revelaban su procedencia yanqui: indudablemente eran norteamericanos; no era posible confundirlos. Pero una cosa tenían de común: no había uno solo cuya presencia infundiera confianza.


  Alborotaban y vociferaban unos con otros. Adelantóse uno de ellos, entró por la puerta abierta y sacando el revólver disparó dentro de la cabaña y gritó:


  —¡Hola, Paddy! ¿Por dónde andas, viejo falsificador? ¡Ea!, trae acá tu ácido sulfúrico; estamos sedientos.


  Paddy, como es sabido, es el apodo del irlandés. Apareció, pues, el patrón con una botella debajo de cada brazo y una docena de vasos en las manos, y colocados que fueron éstos sobre dos mesas, los llenó, mientras decía con aire de triunfo:


  —Aquí estoy, señores; estaban ustedes anunciados; mi negra les ha visto venir. Ahora, a beber, y que Dios os bendiga en mi casa.


  —Esta bendición te la guardas para ti, viejo zorro; sin ella también puede uno prepararse para morir. Injerir tu pócima vale tanto como tomar billete para el otro barrio.


  —No hay cuidado, señor Buttler; y en todo caso con otra botella resucitaríais. ¡Caramba, y cuánto tiempo sin vernos! ¿Qué tal os va? Buenos negocios, ¿eh?


  —¿Buenos negocios? —retrucó Buttler, con un despreciativo gesto, mientras apuraba un vaso y le imitaban sus camaradas—. Mal va la cosa... miseria como nunca... Un solo negocio hemos hecho que valga la pena.


  —Y, ¿por qué? ¿Cómo es eso? Se les llama a ustedes los finders, y tales se les cree. ¿Acaso no se está al tanto? Precisamente hay ahora un buen asunto en el que podríamos entendernos.


  —Sí, tú querrás cargamos la presa y dejarnos a nosotros en la estacada, como es tu costumbre; pero esta vez no va a ser así. A los rojos ya no es posible sacarles el jugo, y en cuanto a los blancos, son maestros en el arte de vaciar el bolsillo ajeno. Además hay el Comité de Seguridad... al que el diablo debiera llevarse. Por cierto que no sé con qué derecho se meten con nos otros esos bribones. ¿Qué les importa a ellos que cosechemos donde no hemos sembrado ni ellos tampoco? Y, sin embargo, hay que andar ojo avizor: pues tras de cada matorral que uno se tropieza hay un cañón de fusil con el gatillo levantado. Pero ¡que se guarden! ¡Ojo por ojo y diente por diente! Estamos dispuestos a colgar de un árbol, sin piedad, al primero del que sospechemos que forma parte de ese comité. ¿Has visto por aquí a alguno de estos bribones, Paddy?


  —¡Hum! —barbotó el mesonero—. Demasiado listo me creéis... Cualquiera adivina por la nariz si el que tiene delante es un pillastre o, es como ésos, un salteador de caminos. ¿A mí con esas agudezas?


  —No te descompongas, Paddy. La verdad es que no cuesta mucho distinguir a un perro pachón de un podenco. De mí sé decirte que a cincuenta pasos de distancia conozco a un hombre que pertenezca a este Comité. Pero vamos a otra cosa: estamos hambrientos. ¿Tienes carne?


  —No tanta que pueda hartaros, creo —contestó el mesonero.


  —¿Y huevos?


  —Ni uno para remedio. En una legua a la redonda no encontraréis ni un animal de matadero ni ave de corral alguna; vuestros colegas lo han acaparado todo.


  —Pan, sí tendrás, cuando menos... —insistió Buttler.


  —Sólo hay galletas de maíz, y aun hay que cocerlas.


  —Que las cueza, pues, la negra; la carne fresca corre por nuestra cuenta.


  —¿Carne?... Ya os dije que no la hallaréis, así caminéis una legua.


  —¡Bah! Pues la hemos visto... un buey.


  —¡Imposible! ¿Dónde?


  —En el camino; allá abajo, en el valle del Río Santa Cruz. Naturalmente, era un convoy de coches que hemos encontrado... mejor, que hemos deja do atrás.


  —¿Un convoy? ¿De inmigrantes, quizá?


  —Sí; cuatro carros, cada uno tirado por cuatro bueyes.


  —Y, ¿cuántos hombres iban? — preguntó el mesonero.


  —No pude precisarlo: además de los conductores habla algunos jinetes al lado de los carros. En cuanto a los viajeros, nada puedo afirmar, pues no los hemos visto.


  —¿Y habéis hablado con la gente?


  —Sí. Remontan el Colorado y esta noche van a hacer alto aquí.


  —¿Aquí? ¡Hum! Espero que no su cederá nada que pueda desacreditar es te lugar que goza de tan buena fama.


  El mesonero acompañó sus palabras con un gesto de inequívoca significación.


  —¡No hay cuidado! —replicó Buttler—. Sabremos velar por nuestros amigos. En otras palabras: el convoy caerá en nuestro poder, pero después que haya pasado de Tucson. Allí nos haremos con un buey. Necesitamos carne.


  —Pagando, como es natural. Y aún así, no se desprenderá tan fácil de un buey esa gente.


  —¿Qué te has creído, Paddy? Nosotros tomamos el buey y no pagamos un céntimo. ¿Acaso no nos conoces? Contigo obramos de otro modo; al fin y a la postre, eres nuestro encubridor y no sólo te pagamos, sino que además nos dejamos engañar por ti. Por lo demás, no será grande la resistencia que opondrán esos pobres diablos: en total son cuatro boyeros, que no cuentan para gran cosa; dos muchachos a caballo y un scout o batidor, a sueldo de los inmigrantes. Este es el único a quien se puede temer; pero somos doce, los bastantes en caso necesario para dar cuenta de él: para él la primera bala. No sé quiénes van dentro del carro. Ya te dije que no lo había indagado; de todos modos, no hay que temer resistencia ninguna de gentes, que van muy metidas en la baca. Finalmente va detrás de todos un personaje del cual no me atrevería a afirmar si es hombre o mujer, aunque lleva colgando un rifle y parece ocultar debajo de la capa un sable. Al tal le hablé, pero obtuve una respuesta sumamente lacónica, que no comprendí: o mucho me equivoco, o me contestó en alemán.


  —Un sable en estas tierras... ¡qué idiotez! Ese debe de estar grillado; así, pues, no hay que temerle. Y, ¿os echaréis encima del convoy? — preguntó el tabernero.


  —Desde luego.


  —Cuento, pues, con que tendré participación en el negocio.


  —¿Cómo no? Y para que veas, te voy a exponer las condiciones en que has de colaborar con nosotros.


  En aquel momento salió de la cabaña la vieja negra para atender a los huéspedes, y los dos interlocutores se aproximaron más con objeto de poder hablar sin que ella se enterase. Los otros once, poco atentos al diálogo de Buttler y el patrón, mataban el tiempo alegremente en el bullicio y se entregaban a la bebida tan sin cordura, que el aguardiente desapareció en un instante de las botellas y fue menester llenarlas de nuevo. Los indios del lugar que iban a sus quehaceres, daban grandes rodeos para evitar el pasar por delante del figón; inspirábales miedo aquel bullicio de los blancos, porque sabían por experiencia cuan mal les iba siempre con ellos.


  El irlandés había dado a los doce jinetes el nombre de finders. Formaban, en efecto, una banda de aventureros, temida por todos y que fue por largo tiempo tristemente célebre en el Arizona meridional. Aparecían ya en un lado, va en otro, a menudo desparramados por varios poblados, y como eran excelentes jinetes, desplegaban en sus desplazamientos una rapidez tal, que la policía de seguridad no lograba nunca seguirles la pista ni darles alcance.


  El bullicio cesó de repente por la in esperada aparición de tres desconocidos, cuyo aspecto era para llamar la atención al que por primera vez los contemplara. Descabalgaron y se sentaron ante una mesa desocupada, sin fijarse, al parecer, en nadie.


  El primero que posó el pie en el mesón era un mozalbete de baja estatura, muy gordo: por debajo de los lamentables pingajos de un sombrero de fieltro, cuyo color, vetustez y forma eran capaces de torturar la mente del observador más erudito, asomaba por entre un bosque de enmarañados pelos grises oscuros, una nariz tan enorme, que
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  hubiera sombreado el cuadrante de cualquier reloj de sol. A causa de su barba de zamarro, que le tapizaba toda la cara, no se distinguía en ella, aparte del opulento órgano olfatorio antes descrito, más que un par de diminutos e inteligentes ojuelos que brillaban con extraordinaria movilidad y que en un momento recorrieron todo el local al parecer con indiferencia, pero estudiando en realidad a los doce finders.


  Esta parte superior del hombre que queda descrita, se apoyaba en un cuerpo, que de arriba abajo hasta las rodillas era totalmente invisible, oculto como estaba por una vieja chaqueta de caza, de piel de macho cabrío, que cabía suponer había sido confeccionada para un individuo notablemente más alto de talla. Estaba hecha de retazos y daba a aquel hombrecillo el aspecto de un niño que, jugando, se ha metido en un batín de su abuelo. De esta, hopalanda enormemente larga salían dos piernas delgadas, enfundadas en unos calzones de venerable antigüedad. Los pies eran de una magnitud verdaderamente extraordinaria y se les podía aplicar el dicho alemán de que cinco de sus pasos bastarían para salvar el puente del Rhin. En la mano llevaba el hombrecillo un rifle que más que tal parecía un viejo bastón cortado en el bosque. Las armas que sin duda le pendían del cinto quedaban invisibles por taparlas la chaqueta de caza.


  ¿Y su caballo? No era tal caballo, no pasaba de la categoría de mulo, y tan viejo, que sus progenitores debieron de vivir poco después del Diluvio universal. Sus largas orejas, diríase que eran las aspas de un molino de viento, y estaban peladas; crines hacía ya tiempo que no las lucía; la cola era una verdadera rama de árbol descortezada, de la que pendían una escasa docena de rancios pelotes, y a todo esto el pobre cuadrúpedo estaba tan flaco que daba grima. Pero sus ojos, claros como los de un potrillo, vivos como los de una cebra, tenían una expresión capaz de infundir respeto, por lo menos, a un perito en ganado caballar.


  El individuo que tras aquel hombre entrara era un tipo no menos original. Largo como una aguja de campanario y tan enjuto de carnes que se le podían contar los huesos, y echaba continuamente hacia adelante su osamentosa figura, como si no tuviese otro objetivo que mirarse los pies, los cuales eran el fin y término de dos piernas cuya expansión longitudinal infundía pavor a cualquiera. Sobre sus sólidos zapatos de caza llevaba un par de polainas de cuero que abrochadas a aquéllos le llegaban hasta por encima de las caderas. El tronco lo cubría una zamarra de caza muy ajustada y sostenida con un ancho cinto, del que pendían, además del cuchillo y el revólver, una porción de pequeños adminículos. En sus anchas y angulosas espaldas lucía una manta de lana, cuyas hebras se tomaban la más amplia facultad de esparcirse por toda la región del aire. Sobre su rapada cabeza se encajaba una cosa que no era ni paño ni gorro y mucho menos sombrero, un objeto imposible de definir. De sus hombros colgaba un vetusto y largo rifle que, desde lejos, parecía más bien una tubería de agua sujeta a un palo.


  El tercero de los recién llegados era un hombre tan largo y enjuto de carnes como el segundo y llevaba un gran pañuelo oscuro como un turbante en torno a la cabeza. Como pieza más visible de su indumentaria figuraba un dormán o chaqueta de húsar, de color rojo, que, sin saber por qué, se había desviado hacia el extremo Oriente; largos calzones de lino y en los pies unas botas impermeables, en las que se encajaban gigantescas espuelas. Al cinto llevaba dos revólveres y un cuchillo del mejor acero Kingfield; su fusil era uno de aquellos Kentucky de doble cañón que manejado por un buen tirador no fallaba jamás ni dejaba de hacer blanco. El que buscase una peculiaridad en el rostro de aquel hombre, hubiera dado con una anchísima boca, en cuyas dos comisuras se des cubría una pronunciada inclinación hacia los lóbulos de las orejas, aproximándose luego de una manera verdaderamente familiar. A todo esto, aquel semblante revelaba una sinceridad y honradez a toda prueba. En efecto, el sujeto era un hombre en quien no era posible hallar nada falso.


  Esos dos últimos cabalgaban sobre monturas que, con todo y venir muy cansadas, hubieran podido resistir mucho más.


  Una vez apeados los tres y al preguntarles el tabernero qué deseaban, dijo el pequeño:


  —¿Qué hay para beber?


  —Brandy, sir — contestó el irlandés


  —Vengan tres vasos, si otra cosa no tenéis.


  —¿Qué puedo yo tener aquí? ¿O queréis quizá champaña? Por más que no ofrecéis traza de poder pagarlo.


  —Por desgracia, sí —retrucó el hombrecillo con una moderada sonrisa—; en cambio, no quisiera equivocarme al creer que tengáis aquí algunos cientos de miles de botellas.


  Alejóse sin replicar el ventero, sirvióles lo que habían pedido y sentóse de nuevo en compañía de los doce. El primero en llevarse el vaso a los labios fue el pequeño. Probó el brandy y le supo tan mal, que escupió el sorbo que en la boca tenía y derramó por el suelo el resto del contenido. Lo propio hicieron sus dos colegas, y el del dormán abrió la boca en todo su, ancho y exclamó:


  —¡Uf! ¡Qué asco! Llegaría a creer que ese granuja irlandés nos quiere matar con ese brandy. ¿No te parece, Sam Hawkens?


  —Yes —contestó el pequeño—; pero no lo conseguirá. Los tres soportaríamos cualquier veneno, suponiendo que nos lo tomamos. ¿Y cómo es que le has llamado granuja irlandés?


  —Well! No creo que sea menester más que echarle una ojeada para conocer a simple vista que es irlandés Hay que ser muy tonto para no verlo.


  — ¡Muy bien! —replicó el pequeño—, pero me sorprende infinito que le hayas conocido en seguida, ¡jijiji!


  Esta carcajada era en el pequeño algo así como una risa hacia adentro que se le excitaba a menudo y al soltarla sus ojillos chispeaban de gozo.


  —Según esto, también a mí me tienes por tonto — dijo el tercero, que hasta entonces no había dicho una palabra.


  —¿También? ¿Por qué también? No, todo lo contrario, Will Parker. Lo que te dije, hace ya quince años, es que eres un novato y un novato como no hay otro. ¿Estás convencido de ello?


  —No —contestó el interrogado sin descomponerse en lo más mínimo ante aquella afirmación—; al cabo de quince años de ser uno novato, por el mero hecho, se deja ya de serlo, creo yo.


  —Eso parece; pero el que aún en los quince años nada haya aprendido seguirá siempre siéndolo, si no me engaño. Y si no comprendes esto, ésta es la prueba más convincente de que eres aún un novato. ¿Qué opinas de esos doce gentlemen que con tanta curiosidad nos miran?


  —Nada bueno. ¿No ves cómo ríen? Y eso va para ti, viejo Sam.


  —¿Para mí? ¿Por qué? — replicó el pequeño.


  —Porque no hay quien al verte no se ría.


  —Muy bien, Will Parker. Me alegro de saberlo. Esta debe de ser una de las muchas cualidades por las que te aventajo. Lo cierto es que el que fija la vista en ti, no puede menos de echarse a llorar, y llorar amargamente: eres un pobre diablo, un lamentable muchacho, ¡jijiji!


  Sam Hawkens y Will Parker parecían estar en continua y jovial hostilidad el uno contra el otro; pero ninguno lo tomaba a mal. El tercero, que, hasta entonces no había dicho esta boca es mía, se enderezó las polainas, extendió sus largas piernas y ensanchó su descarnado semblante, dibujando una irónica sonrisa, diciendo:


  —No sé qué dirán de nosotros esos gentlemen. Veo que murmuran y me temo que no están sobradamente comedidos en sus habladurías. Buena compañía, ¿no te parece, Sam Hawkens?


  —¡Bah! —contestó éste—. Deja que se quiebren los cascos, Dick Stone. Harto sabemos lo que hay que pensar de ellos. Unos bribones, nada más, ¿eh, viejo Dick?


  —Yes; pero barrunto que habremos de tener con ellos unas palabritas.


  —Lo creo —contestó Sam Hawkens. —Y no es que lo barrunte, sino que lo doy como seguro; hay más, creo que será menester aplastarles a puñadas las narices. Son aquellos doce de quienes anduvimos a la zaga.


  —Y que luego siguieron el coche observándolo con gran sigilo, ¿eh? — añadió Dick.


  —Exacto. Y luego subió uno al vehículo y preguntó a los pasajeros... La verdad, se me han hecho sospechosos. Dime, Will, ¿has oído hablar alguna vez de los finders?


  —¿Que si he oído? —replicó Parker—. ¿Tan flaca memoria tienes, viejo mapache? ¿Acaso no hemos hablado de ellos varias veces?


  —Well. Lo sabía muy bien; pero hice la pregunta para ver si tú, como novato, has aprendido finalmente a prestar atención cuando hablas con gente avispada y lista. ¿Sabes cuántos son estos finders?


  —Pues, doce.


  —Y, ¿cuántos individuos ves ahí sentados, querido Will?


  —Trece.


  —Descuenta al ventero, so idiota.


  —¿Y por qué? ¿Acaso le parecerá bien que le elimine?


  —Déjate de cuentos y está alerta. El jefe se llama Buttler. Veremos a ver si hay entre ellos algún caballero de este nombre.


  —Ellos te lo dirán — repuso Will.


  —No hay cuidado. Estos gentlemen están curiosos por saber de nosotros; nuestra presencia les desasosiega. En la punta de la nariz se les ve que pronto se acercará uno de ellos para abordarnos. Estoy esperando a ver cómo se descuelgan.


  —En todo caso no con demasiada cortesía dijo Sam Hawkens—; no creo que se descubran muy finamente.


  —¿Por qué?—replicó Sam Hawkens —¿Acaso nosotros hemos de ser adustos con ellos?


  —A buen seguro que lo seremos — contestó Dick Stone.


  —Espero que no. Los tres juntos formamos «La hoja de trébol», y este es un nombre honorífico que hemos de procurar no manchar; además se nos conoce por tres gentlemen de igual categoría y tenemos fama de hombres que triunfan más con la astucia y la cortesía, que con la adustez y la violencia. Y aquí ha de suceder lo mismo y no otra cosa.


  —Well, pero luego esos bribones van a creer que les tenemos miedo — dijo Dick Stone.


  —Crean lo que quieran, viejo Dick, que de ser así, pronto se convencerán de que estaban equivocados y muy equivocados, ¡jijiji! ¿Qué se han creído? «La hoja de trébol» no teme a nadie. Podría jurar que habremos de vernos las caras. Quieren asaltar el convoy y nosotros no se lo permitiremos.


  —¿Y quieres tú cortarles las alas, si son los finders? — objetó Dick Stone.


  —Sí.


  —Pues yo te aseguro que habrá lucha, y buena.


  —¿Lo crees? ¡Bah! Este viejo mapache —dijo, señalándose a sí mismo con gesto de satisfacción— tiene a menudo unas cualidades más eficaces que las cuchilladas y los tiros de rifle. Dice una chirigota y con ella obtiene la ventaja sobre el adversario, si es que no lo desarma ya del todo. No hay que complacerse en derramar sangre; vale más enseñorearse del enemigo y tenerlo quieto que liquidarlo.


  —¿Con astucia, eh? — preguntó Parker.


  —Yes.


  —¿Y cómo? — insistió Parker.


  —De momento no sé; pero ya lo verás llegada la ocasión. Ante todo hay que hacerse el tonto y dejar que se rían de nosotros, como si fuésemos unos inocentes — dijo Sam.


  —¿Unos novatos, ch?


  —Sí, unos novatos; para lo cual tú, Will Parker, no necesitas fingir, pues lo eres realmente —dijo con sorna Sam. y cambiando de tono, añadió—: Mira como se ríen de mi Mary, de mi mulo.


  —Con razón, pues no es precisamente una beldad.


  —¿Beldad? ¡Bah! Ni mucho menos. Es más bien un feo animal, enormemente feo; pero no lo cambiaría yo por mil corceles. Es prudente, experto, inteligente como... como... ¿por qué no decirlo?, como el propio Sam Hawkens, su amo; y me ha salvado cien veces la vida. La verdad es que tampoco yo le he dejado nunca en la estacada, y pondría en peligro mi vida por salvar la suya, si el caso lo exigiese. Mi Mary, por lo mismo, es mi Mary, única; insuperable y sin par igual entre los mulos; por lo demás una bestia tozuda, depravada, cobarde, que no me rece sino que la parta un rayo.


  —Como a tu Liddy, ¿no es cierto? — intercaló Dick Stone.


  — ¡Oh, mi Liddy! —exclamó Sam Hawkens, chispeándoles los diminutos ojos, mientras acariciaba con la mano su viejo y extraño fusil—. Mi Liddy me es tan querido como mi Mary; ni una sola vez me ha fallado. Siempre que de él ha dependido mi libertad y mi vida, se ha portado como bueno. Tiene, es verdad, sus caprichos, verdaderas manías, que al que no las conoce le resultan una calamidad. Pero sé muy bien de qué pie cojea; lo he estudiado tomo el médico el carbunco; sé exactamente sus ventajas y sus debilidades, y cuándo he de animarle y acariciarle para conservarlo de buen humor. No le soltaré nunca de mi mano, hasta que muera, y si yo muero algún día, y vosotros estáis presentes, hacedme el favor de meter también a mi Liddy bajo el césped que haya de cubrirme. Nadie que no lo conozca y ame ha de tenerle jamás en sus manos. La Mary, la Liddy, Dick Stone y Will Parker, estos son los cuatro que llevo en mi corazón y fuera de ellos no deseo ni poseo nada en todo el amplio mundo.


  Un húmedo destello nubló el claro fulgor de sus ojos, pero se pasó rápidamente la mano por ellos y prosiguió de nuevo en alegre tono:


  —Ved, ahora se levanta justamente uno de los doce, el que ha estado chismorreando tan misteriosamente con el patrón. Es muy probable que se nos acerque, para hacer burla de nosotros. Well, la comedia puede empezar; ¡pero haced el favor de no echármela a perder!


  No hay que asombrarse ni sonreír si quiera, de que Sam Hawkens hubiera dado a su mulo y a su fusil unos apodos tan cariñosos y hablara con tanto respeto de ellos. Los westmen del viejo fuste —por desgracia han desaparecido éstos ya casi por completo, hasta podérseles contar con los dedos de la mano— eran muy distintos de la chusma que vino tras ellos. Con este nombre no hemos de catalogar, sin embargo, que tiene aquí un sentido enteramente diferente del habitual. Cuando un millonario, un banquero, un oficial o cualquiera por el estilo se dirige hacia el oeste, equipado con las mortíferas armas de hoy en día, bien protegido y resguardado por numeroso acompañamiento, para disparar desde buen recaudo sobre los animales salvajes, hasta matar a cientos de ellos sin que precise su carne para calmar su hambre, incluso este distinguido personaje es calificado de chusma por el verdadero westman.


  Antes era frecuente encontrarse con manadas de mustangs hasta de cinco mil cabezas; los bisontes emigraban en masas ondulantes como un mar forma do por veinte y treinta mil animales. En toda la extensión de las praderas, no se alcanza a ver hoy un solo mustang. ¿A dónde han ido a parar aquellas ingentes manadas? ¡Desaparecidas! ¡Aniquiladas! De ello tiene la culpa lo que el cazador llama «chusma».


  ¡Cuán de otra forma se conducía en cambio el verdadero westman, el antiguo cazador! Éste no mataba más caza que la que le era necesaria. Se procuraba la carne con peligro de su vida. Se arriesgaba con su caballo en medio de la manada de búfalos. Luchaba con el mustang que quería cazar y domar por sí mismo; se enfrentaba incluso a pie, con osadía, con el oso gris; su vida era una lucha continua, pero caballerosa con hostiles condiciones, hostiles animales y hombres hostiles. Para ello debía poder confiar en sí mismo, en su caballo y en su rifle, si es que no quería ser «liquidado». El caballo era, en consecuencia, su amigo, y la escopeta su amiga. ¡Cuántos cazadores han arriesgado a menudo su vida por su caballo! ¡Y con qué amor pendía de su fusil, de aquel muerto e inanimado objeto, al que su agradecida fantasía con cedía sin embargo un alma! Soportaba hambre y sed para permitir comer y abrevar a su caballo, y miraba primero por su fusil antes de pensar en sí mismo. Daba a los dos nombres de persona y hablaba con ellos como con amigos, cuando acampaba solitario en la hierba de la pradera, entregado a sí mismo y a sus pensamientos.


  A esta clase de westmen pertenecía Saín Hawkens. La rudeza de su vida salvaje no había echado a perder su corazón, y a pesar de todo seguía siendo un niño bueno, pero extraordinariamente astuto.


  


  


  ***


  


  


  Tal como lo había esperado, así sucedió: Buttler se levantó, se acercó a ellos, y plantándose altivo ante la mesa a la que estaban los tres sentados, habló sin saludar y con aire burlón:


  —¡Cuán espléndidamente os vestís, muchachos! ¡Parecéis en verdad unos mellizos altamente curiosos, altamente ridículos!


  —Yes — asintió Sam gravemente y muy modesto.


  Este asentimiento sonó tan cómico, que Buttler se echó a reír fuertemente y, mientras sus compañeros hacían coro a sus risas, prosiguió;


  —¿Quién sois vosotros en realidad?


  —Yo soy el primero — contestó Sam.


  —Yo el segundo — añadió Dick Stone, en un remedo.


  —Y yo el tercero — concluyó Will Parker.


  —¿El primero, el segundo, el tercero? ¿Qué significa eso? — preguntó Buttler, sin comprender de momento qué querían significar con ello.


  —¡Pues mellizos, naturalmente! — contestó Sam con bien fingida candidez.


  Un nuevo y más estruendoso si cabe estallido de carcajadas siguió a estas palabras. Buttler estaba derrotado; por ello increpó con aspereza al pequeño:


  —¡No digáis tonterías! Estoy acostumbrado a que la gente hable conmigo en serio. Que vosotros no podéis ser mellizos, eso salta a la vista. Quiero saber vuestros nombres. ¡Vamos, pues, con ellos!


  —Me llamo Grinell —contestó Sam tímidamente.


  —Y yo Berry —contestó Dick teme roso.


  —Y yo White —emitió Will asusta do como un grillo.


  —Grinell, Berry y White —resumió Buttler—. ¡Hum! Y ahora, decidme también a qué os dedicáis vosotros.


  —Somos tramperos — aclaró Sam Hawkens.


  —¿Tramperos? —rió el preguntón.


  —¡En verdad, no me hacéis vosotros el efecto de haber atrapado nunca un castor o un matapé!


  —No lo hemos atrapado aún —reconoció el pequeño Sam modestamente.


  —¡Ah, no lo habéis atrapado toda vía! ¿Así, pues, tenéis todavía que intentarlo?


  —Yes.


  — ¡Bien, muy bien!, ¿De dónde venís vosotros?


  —De Castroville.


  —¿Qué es lo que hacíais allí abajo?


  —Elevábamos una tienda de confección entre los tres.


  —¡Vaya, vaya! ¿Y os fue mal el negocio?


  —Yes. Perdíamos algo de dinero; habíamos fiado demasiado, dado crédito, pero no recibido.


  —¡Cierto, cierto! Al momento se descubre que estáis en bancarrota. Así, pues, comerciantes, tal vez incluso sastres. Tres sastres, que, por su torpeza, se han visto envueltos en pleito y a los que, para salirse de su atolladero, se les ha ocurrido nada menos que meter se a tramperos. ¿Lo oís vosotros?


  Esta pregunta iba dirigida a sus camaradas, que escuchaban con irónica complacencia la conversación. Ahora dejaron éstos oír una nueva y sonora risotada. Sam Hawkens exclamó al parecer indignado:


  —¿Torpeza? ¡Ahí sí os equivocáis, señor! Nosotros conocíamos bien el terreno que pisábamos. Del pleito teníamos que sacar naturalmente algún provecho, pues de lo contrario no nos hubiéramos embarcado en él.


  Abrió su chaqueta de piel de macho cabrío, se golpeó el ancho cinturón, haciéndolo sonar metálicamente, y añadió con orgullo:


  — ¡Aquí está el dinero, señor!


  El rostro de Buttler tomó la expresión de un ave de presa en acecho y en un tono tan despreocupado como le fue posible, preguntó:


  —¿Tenéis dinero? Si es así, entonces habéis sido realmente más listos de lo que parece. ¿En cuánto os ha beneficiado la bancarrota?


  —En más de dos mil dólares.


  —¿Y lo lleváis con vosotros?


  —Yes.


  —¡En el viaje, por este inseguro país!


  —¡Bah! Tenemos armas.


  —Las cuales os servirían de bien poco, si encontrarais por ejemplo a los finders; éstos os despojarían antes de que tuvierais tiempo de abrir siquiera los ojos. ¿Por qué no habéis confiado el dinero a un Banco?


  —Así lo haremos. En Prescott.


  —¿Es allí dónde os dirigís?


  —Yes.


  —¿Como tramperos?


  —Yes.


  —¿Tenéis ya las trampas?


  —No.


  —¿Dónde pensáis, pues, adquirirlas?


  —Las compraremos en Prescott.


  —¡Cielos! ¡Buenos estáis vosotros! ¿Qué es lo que pensáis cazar allí arriba ahora?


  —Castores y... y... y...


  Se detuvo desconcertado.


  —Y... y... y... ¿qué más? —apremió Buttler al pequeño.


  —Osos pardos.


  Ahora estalló en las otras mesas una algarabía de risas y exclamaciones realmente estentóreas. Buttler rió también hasta saltársele las lágrimas y perder el aliento y, cuando se hubo calmado un poco, gritó:


  —¡Osos pardos! ¿Queréis cazar en vuestras trampas osos pardos, uno de los cuales mide nueve pies de alto y puede pesar también nueve quintales? ¿Cazar en trampas?


  —¿Y por qué no? —rezongó Sam, enojado—. ¡Con tal que las trampas sean lo bastante grandes y fuertes!


  —¡Pero no hay trampas para osos pardos, ni puede haberlas tampoco! 1


  —Entonces en Prescott nos haremos fabricar unas cuantas por un herrero.


  —¿Y cómo? ¿De qué forma?


  —Eso ya se lo diremos a él.


  —¿Vosotros? ¡Detente, pequeño, detente; de lo contrario, me parece que voy a reventar!


  Rió de nuevo a pleno pulmón y has la al cabo de unos instantes no le fue posible proseguir:


  —Y aún cuando fuera posible eso de los osos pardos me parece una verdadera estupidez que para cazar castores os dirijáis hacia Prescott.


  —Hacia Prescott en realidad, no; allí queremos solamente comprar las trampas; luego proseguiremos hacia el río Gila y el San Francisco.


  —En los que hay dos codos de agua; ¿dónde queréis encontrar allí los castores?


  —¡Esto déjelo de nuestra cuenta, señor! He leído un libro en el que habla de todo, hasta de castores.


  —¡Bien, bien, magnífico! Si sois tan inteligentes para guiaros por un libro, entonces no hay más que hablar. Os deseo tantos castores y osos como queráis. Pero allí encontraréis también otras cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Indios salvajes, que os acecharán día y noche, para acometeros.


  —Nos defenderemos.


  —¿Con vuestras armas, tal vez?


  —Yes.


  —¿Con vuestro fusil, éste por ejemplo?


  —Yes.


  —A fe mía, bonitas hazañas podréis realizar con eso. ¡Enseñadme ese palo de disparar! Merece en verdad la pena de ser contemplado.


  Le quitó a Sam Hawkens el fusil y se dirigió con él hacia sus compañeros, que lo examinaron entre burlonas observaciones. También Dick Stone tuvo que mostrar su largo rifle, que encontró la misma irónica acogida; después dijo Buttler, mientras les devolvía las armas:


  —All right; deseo, por vuestro bien, que sepáis manejar esos fusiles con la misma habilidad que antes las agujas,


  —¡No se preocupe.! —expresó Sam con suficiencia—. Lo que queremos alcanzar, lo alcanzamos.


  —¿De veras?


  —¡De veras…!


  —¡A probarlo, a probarlo! —gritaron algunos de los revoltosos compañeros de Buttler.


  En el oeste, donde casi todo el mundo es un buen tirador, no hay nadie que deje escapar la ocasión de demostrar su puntería. Los tiradores gustan de exhibir sus habilidades; la fama del vencedor se extiende en un amplio círculo, y a menudo se apuestan importantes sumas.


  Allí no se presentaba ahora solamente la ocasión de probar su puntería, sino también de divertirse al mismo tiempo; los tres sastres no habían tenido ocasión nunca de vérselas con fusiles y habría que reírse si se les llevaba a mostrar su supuesta habilidad. Por ello dijo Buttler, para incitar a Sam, en tono de duda:


  —Sí; alcanzar con la aguja de coser la manga de una chaqueta, esto puede hacerlo incluso un ciego; pero disparar es algo ya completamente distinto ¿Habéis disparado ya alguna vez, mister Grinell?


  —Yes —contestó el pequeño.


  —¿A qué habéis disparado?


  —A gorriones.


  —¿Con este fusil?


  —No, con la cerbatana.


  —¡Con la cerbatana! —rió Buttler sonoramente—. ¿Y pensáis en tal caso que también con el fusil sois un buen tirador?


  —¿Y por qué no? ¡Apuntar es siempre apuntar!


  —¿Ah, sí? ¿Y hasta qué distancia podéis dar en el blanco?


  —Desde luego, tan lejos como alcance la bala.


  —¿Digamos, pues, doscientos pasos?


  —Well.


  —Aproximadamente a esta distancia está la segunda cabaña ahí enfrente ¿Creéis poder alcanzarla?


  —¿La cabaña? —dijo Sam, picado. —Puede acertarla un ciego, exactamente como con la manga de la chaqueta.


  —¿Queréis decir, entonces, que el blanco ha de ser más pequeño?


  —Yes.


  —¿De qué tamaño, más o menos?


  —Como mi mano.


  —Y esto creéis poder acertarlo con vuestro fusil?


  —Yes.


  —¡Tonterías! Este chisme tiene que estallar al primer disparo, y si no ocurre eso, como está tan torcido, vuestras balas darán la vuelta por la es quina, pero sin dirigirse nunca en línea recta.


  —¡Probémoslo!


  —¿Vamos a apostar algo? Tenéis dinero para ello. ¿Cuánto apostáis?


  —Lo que quiera usted.


  —¿Un dólar?


  —De acuerdo.


  —Queda, pues, en pie la apuesta. Pero no vamos a disparar contra aquella cabaña, cuyo dueño no lo toleraría seguramente, sino...


  —¡Disparad hacia la mía! —le interrumpió el patrón—. Pegaré en la pared de atrás un papel del tamaño de mi mano; éste será el blanco.


  Esta propuesta fue aceptada. Todos los presentes se dirigieron hacia la parte de atrás de la cabaña; el papel fue pegado, y luego contó Buttler doscientos pasos. Sacó un dólar y Sam entregó también el suyo. Luego echaron a suertes quién debía disparar primero. La suerte recayó en Buttler. Se situó a la distancia convenida, apuntó brevemente, oprimió el gatillo, y dio en el papel.


  Ahora le tocó la vez a Sam. Separó las torcidas piernas tanto como le fue posible, se echó su Lydy al hombro, se inclinó durante un buen rato. En esta postura parecía como un fotógrafo, que se inclina bajo la envoltura de sus aparatos, para enfocar el objetivo. Todos rieron. Finalmente sonó el disparo, y Sam voló a un lado, dejando caer el fusil y oprimiéndose con la mano la mejilla derecha. Las risas se convirtieron en verdaderos alaridos.


  —¿Os ha empujado el fusil, acaso os ha dado algún golpe? —preguntó Buttler amablemente.


  —Yes, ¡una verdadera bofetada ha sido esto! —replicó el pequeño, con expresión dolorida.


  —Este trasto pega, pues; según parece, es más peligroso para vos que para los demás. Vamos a ver si habéis dado en el blanco.


  Sobre el papel no se veían ni trazas de la bala. Buscaron durante largo rato hasta que finalmente uno de los compañeros de Buttler que se había desviado a un lado, llamó a los demás con estruendosas risotadas:


  —¡Venid, venid, hacia aquí! Nunca se me hubiera ocurrido buscar por aquí; pero está ahí para quien quiera verlo. ¡Venid! ¡El aguardiente corre por el suelo!


  A unos diez pasos de distancia de la casa estaba un tonel lleno de aguardiente, dispuesto para su transporte. En él había ido a clavarse la bala, y su contenido se derramaba en un chorro del grueso de un dedo por el agujero causado por la bala. Las risas parecían no haber de terminar nunca. El tabernero sin embargo, maldecía y exigió una indemnización. Cuando Sam se manifestó dispuesto a ello, se tranquilizó aquél y hundió con el martillo un taco de madera en el agujero, para obturarlo
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  —¡Ni siquiera a la casa le habéis acertado! —gritó Buttler al desconcertado hombrecillo—. Ya os lo decía yo que vuestras balas darían la vuelta a la esquina. El dólar es mío. ¿Queréis probar aún otra vez, mister Brinell?


  —Yes — contestó Sam.


  Al segundo disparo alcanzó por lo menos la casa, pero muy abajo, en una esquina, en tanto que el blanco estaba arriba, en mitad del muro. Hizo todavía cuatro o cinco disparos más, sin acertar ni de lejos en el papel, y perdió igual número de dólares. Esto le llenó de indignación y exclamó:


  —Me ocurre esto porque no se trata más que de un dólar. Creo que si fueran más, podría apuntar mejor.


  —Por mí no hay inconveniente— rió Buttler—. ¿Cuánto queréis apostaros?


  —Tanto como vos.


  —¿Digamos, pues, veinte dólares?


  —Yes.


  Sam perdió también estos veinte dólares, y los perdió porque clavó la bala de nuevo exactamente en la misma esquina. Buttler se embolsó satisfecho el dinero, y preguntó:


  —¿Gustáis todavía otra vez, mister Grinell?


  Así diciendo guiñó el ojo con disimulo a su gente.


  —Yes —respondió Sam—. Hemos de probarlo otra vez.


  —Así lo creo yo también. ¿Cuánto va ahora?


  —Lo que queráis.


  —Cincuenta dólares.


  —Yes.


  —¿O digamos mejor cien?


  —Esto es demasiado. Es verdad que estoy seguro, que esta vez acertaré finalmente, pero sentiría haceros perder una suma tan elevada, mister... ¿cómo os llamáis en realidad, señor?


  —¡Buttler!—contestó el preguntado, demasiado rápido y por tanto desprevenido. Seguramente hubiera dicho otro nombre cualquiera, de no haber sido sorprendido por la brusca pregunta de Sam.


  —Bien, mister Buttler — prosiguió aquel—. Pero no cien dólares; es demasiado.


  —¡Tonterías! Lo que yo digo, lo sostengo; sólo es cuestión de si vos tenéis bastante valor para ello.


  —¿Valor? Un sastre lo tiene siempre.


  —¿Van entonces cien?


  —Yes.


  Buttler estaba tan seguro de dar en el blanco, como de que Sam daría de nuevo en una esquina, y por lo tanto apuntó más brevemente que antes. Fuera por la excitación, fuera por lo que fuese, el hecho es que su bala se clavó en verdad muy cerca, pero algo por encima del papel en el muro. Esto no le quitó sin embargo su buen humor, pues no dudaba que su contrario no se acercaría siquiera tanto al blanco. En el peor de los cosas podría llegarse a un desempate, y su victoria era entonces segura.


  Apuntó Sam a su vez, ¿pero dónde? A la esquina en el muro, donde habían dado hasta ahora todos sus disparos y donde, fuera de la primera vez, se habían clavado todas sus balas, una tras otra.


  —¿Qué se os ocurre, mister Grinell? —exclamó Buttler, ahora asombrado. — ¡Apuntáis también hacia la esquina del muro!


  —Naturalmente — contestó el pequeño, calmosamente.


  —¿Y por qué?


  —Hasta ahora no había acabado yo de entender a mi fusil.


  —¿Cómo es eso?


  —Parece tener su propia voluntad, sus caprichos. Si apunto hacia el papel arriba, se clava la bala siempre allí abajo, en la esquina. Pero si apunto abajo hacia la esquina, no hay duda de que volará hacia arriba, hacia el papel.


  —¡Pero esto es una locura!


  —No de mí, sino del fusil. ¡Prestad atención!


  Apretó el gatillo, y la bala fue a clavarse exactamente en el centro del blanco.


  —¡Lo veis como yo tenía razón! — rió el pequeño—. ¡He ganado! ¡Vengan los cien dólares, mister Buttler!


  Las sumas no habían sido todavía depositadas. Buttler vaciló unos instantes antes de obedecer; consideró rápidamente la posibilidad de negarse al pago; pero se le ocurrió otra idea, que le pareció mejor; sacó, pues, la moneda de oro del bolsillo, la entregó a Sam y dijo;


  —¿Lo dejamos ya correr?


  —Como gustéis.


  —¿O apostamos otra vez?


  —¡Por lo que a mí hace!..


  —¡Pero no cien, sino doscientos!


  —¡Señor, es demasiado!


  —No para mí. ¿O tenéis acaso miedo ahora?


  —¿Miedo? ¡Ni hablar de eso!


  —Así, pues, doscientos; ¡pero depositados ahora mismo!


  —¡Bien! Mi compañero mister Berry puede guardar el dinero, y nosotros colocaremos un nuevo papel con un punto exactamente en el centro. El que coloque la bala más cerca de él ha ganado.


  —He acuerdo —dijo Buttler—; ¡pero no dispararemos desde doscientos sino desde trescientos pasos!


  —¡Pero así no acertaré nunca en el blanco!


  —Ni hace falta tampoco. ¡Adelante, mister Grinell, veamos esos doscientos dólares.


  Sam entregó a Dick Stone el dinero. Buttler no parecía disponer ya de la suma necesaria, pues se dirigió a varios de sus compañeros, para que le ayudasen a reuniría. Cuando la hubo recogido, la entregó también a Dick.


  Después de haber fijado un nuevo papel, contaron los trescientos pasos, y Buttler se preparó para el disparo.


  —¡Apunta mejor que antes! — le gritó uno de sus hombres.


  —¡Silencio! — contestó Buttler, furioso— ¡Un sastre no será capaz de vencerme a mí!


  —¡Pero antes así lo hizo!


  —Pura casualidad, nada más


  Esta vez apuntó mucho más lenta y cuidadosamente. Su bala se clavó en el papel, aun cuando no en su centro exacto.


  —¡Magnífico disparo, excelente disparo! —elogiaron sus compañeros.


  Ahora le tocó de nuevo la vez a Sam; apuntó y sonó el disparo. Una acorde exclamación de sorpresa o de enojo lo coreó: había alcanzado exactamente el centro.


  Dick Stone se dirigió hacia Sam, y alargándole el dinero, murmuró:


  —¡Tómalo en seguida, viejo Sam!; de lo contrario no creo que llegue a tu bolsa!


  —Well! Pero de todas formas luego tendrían que dármelo.


  Se metió el dinero en el bolsillo y después se dirigió hacia la cabaña.


  —¡Una suerte incomprensible, maldita sea! —le gritó furioso Buttler—. ¡Una casualidad así no creo haberla visto yo nunca!


  —Ni yo tampoco —confesó Sam, y con ello no decía ciertamente sino la verdad, pues era un tirador tan excelente, que no precisaba de ninguna casualidad.


  Buttler, sin embargo, tomó estas palabras en otro sentido, y dijo:


  — ¡Entonces, devolvedme el dinero!


  —¿Devolverlo? ¿Por qué?


  —¡Porque vos mismo acabáis de confesar que no habéis acertado en el blanco, sino por casualidad!


  —¡Bien! Pero la casualidad se ha servido de mi mano y de mi fusil; ella ha dado en el blanco: así, pues, ella es quien ha ganado la apuesta; a la casualidad pertenece el dinero, y a ella habré de dárselo cuando me la encuentre en mi camino.


  —¿Pretende ser esto un chiste, señor? —preguntó Buttler, amenazador, y al mismo tiempo formaron sus hombres un estrecho círculo alrededor suyo y de Sam.


  Este último no demostró la menor inquietud, y contestó tranquilamente:


  —Los sastres no solemos hacer chistes cuando se trata de dinero. ¿Quiere que sigamos probando?


  —No; yo quería apostar con vos, pero no con la casualidad. ¿Os es siempre tan favorable?


  Buttler indicó a sus compañeros, con una disimulado gesto, que renunciaran a toda hostilidad; Sam se dio cuenta de ello y replicó sonriendo:


  —Siempre, naturalmente, que merece la pena; pero no por un sucio dólar; entonces mi bala prefiere clavarse en la esquina.


  Iban justamente a dar la vuelta a esa esquina, para dirigirse de nuevo a la parte delantera de la casa, cuando alguien vino a su encuentro. Este alguien era... el mulo de Sam Hawkens. Buttler, que caminaba delante de todos, tropezó casi de bruces con el animal.


  —¡Maldita sea! —gritó, dando a la Mary una puñada en la cabeza— ¡Es un caballo digno de un sastre! ¡A nadie sino a éste podría ocurrírsele sentarse sobre bestia semejante!


  —¡Bien dicho! — convino Sam—. Pero ahora quiero preguntar, ¿por qué?


  —¿Por qué? ¡Por repugnancia, naturalmente! ¿Por qué si no?


  —Es fácil decir por repugnancia, cuando la verdadera razón estriba en la incapacidad.


  —¿Cómo es eso? ¿Qué queréis decir con eso? ¿Pretendéis insinuar que no es posible montar vuestro macho cabrío?


  —Yo no dije eso, señor; quise decir que sólo un jinete muy bueno podría montarlo.


  Pronunció estas palabras con una entonación tan expresiva, que Buttler preguntó rápidamente:


  —¿Insinuáis que yo no soy un buen jinete, y que no podría montar en vuestro animal?


  —No fue eso lo que dije, señor, aun cuando no tengo la menor duda de que os arrojaría al suelo en menos de un minuto.


  —¿A mí? ¿Al mejor jinete entre Frisco y New Orleans? ¡Estáis loco!


  Sam le midió con una curiosa mirada de los pies a la cabeza y preguntó luego incrédulo:


  —¿Vos, el mejor jinete? No lo creo. Vos no habéis sido hecho para montar; vuestras piernas son demasiado largas para ello.


  —¡No fui hecho para montar!—rió Buttler—. ¡Qué es lo que puede saber un sastre de montar a caballo! Cuando llegasteis antes aquí, pendíais sobre vuestro animal como un mono sobre un camello; ¿y pretendéis todavía hablar de montar? ¡No me hagáis reír, querido! ¡A vuestro mulo lo oprimo yo de tal manera entre mis piernas, que no tarda ni cinco minutos en desplomarse!


  —¡O él os arroja a vos al suelo antes de un minuto! ¿Queréis apostar algo?


  —¡Apuesto diez dólares! —exclamó Buttler.


  —¡Yo también!


  —¡A que no es capaz de lanzarme al suelo!


  —¡Bien, listos; vengan esos diez dólares!


  Sam se sacó el dinero del bolsillo y se lo dio de nuevo a Dick Stone. Buttler lo pidió prestado a sus compañeros y lo entregó también a Dick. Hubiera preferido confiarlo a alguno de sus compinches, pero no quiso despertar sospechas.


  — ¡Escalofriante apuesta! — dijo el tabernero—. ¡Para ganar diez dólares montar sobre un monstruo semejante! Pero esta vez habréis de ganarlos con facilidad.


  Buttler tomó a la vieja Mary de las riendas y la condujo desde la esquina hasta el espacio libre ante la casa.


  —¡Dentro de un minuto, al suelo! —gritó burlón a Hawkens—. ¡Si por entonces aún me sostengo todavía sobre la silla el dinero es mío!


  —¿Puedo hablar un momento con el animal? —preguntó Sam.


  —¿Por qué no? ¡Hablad, silbad o cantad con él, enteramente como gustéis!


  Entre los espectadores se habían formado dos grupos. En uno de ellos estaban Sam con Dick y Will, en el otro el tabernero con los hombres de Buttler. Este último montó en el mulo, que pareció no tener nada que objetar a ello y permaneció tranquilo e inmóvil, como si estuviera tallado en madera. Entonces dijo Sam:


  — ¡Lánzale, mi buena Bucking-Mary!


  Al momento levantó el mulo la joroba, y saltando con las cuatro patas al aire, las separó cuanto pudo, y cayó luego con el jinete al suelo; el mulo permaneció inmóvil, pero Buttler no estaba ya en la silla, sino junto a la Mary, en el suelo. Sus compañeros gritaron sorprendidos, pero Buttler se incorporó de un salto y gritó enojado:


  —¡Este animal es el mismísimo diablo! ¡Primero se está manso como un cordero, y luego se levanta de repente como un globo, por los aires!


  —Entonces sería mejor que fuerais aeronauta en lugar de jinete; el dinero es mío —le replicó Sam, embolsándoselo tranquilamente.


  — ¡Diablos! No sé si os he entendido bien. ¿No le dijisteis al animal que debía lanzarme al aire?


  —Yes.


  —¡Pero eso no lo consiento!


  —Bah! Habéis dicho que podía hablar con él todo lo que me viniera en gana.


  —¡Pero no en perjuicio mío!


  —No, sino en beneficio vuestro. No tenéis más que escuchar lo que yo digo, y así sabréis también lo que el animal habrá de hacer y cómo os habéis de conducir en consecuencia, si es que sois un jinete tan bueno como antes dijisteis.


  —Entonces ganaré yo la próxima vez y no me dejaré ya lanzar al aire. ¿Apostáis de nuevo diez dolores?


  —Con mucho gusto.


  Buttler pidió prestado nuevamente a sus compañeros el dinero, se lo entregó a Dick y le dijo a Sam, mientras montaba de nuevo:


  —¡Bien, decid al diablo ese lo que debe hacer!


  Sam rió brevemente y gritó al mulo:


  —¡Arráncale de la silla, mi querida Striping-Mary!
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  La Mary inició al instante desenfrenado galope, ante lo cual fueron impotentes todos los esfuerzos de Buttler por contener al animal; describió luego un arco hacia el extremo inferior de la casa y corrió, una vez llegado allí, hasta el extremo superior, tan cerca del muro, que la pierna derecha de Buttler tropezó con la esquina y, de no querer lastimársela o rompérsela, no pudo si no saltar de la silla; fue «arrancado» y se encontró sentado de nuevo en el santo suelo.


  —¡Por los cien mil diablos! —gritó indignado, mientras se levantaba tentándose la rodilla—. Esa bestia es un verdadero animal del infierno. Yo estaba preparado para el salto. ¿Cómo habéis podido ordenarle que me arrancara?


  Esta pregunta iba dirigida a Sam, el cual contestó tranquilamente:


  —Hemos acordado que yo podría hablar, silbar o también cantar con el animal, enteramente a mi capricho. A ello me atengo. El dinero es mío.


  Se lo embolsó. Buttler se dirigió cojeando hacia el tabernero y le dijo a media voz;


  —¡Préstame veinte dólares! Mi gente no tiene ya más dinero.


  —¿Queréis apostar aún otra vez? —preguntó asombrado el irlandés.


  —¡Naturalmente!


  —¡Pero vais a perder de nuevo!


  —¡Esta vez no!


  —Pero, ¿y si perdéis? ¿Quién me devolverá a mí el dinero?


  —¡Yo, bribón, yo!


  —Pero, ¿cuándo?


  —Mañana temprano.


  —¿Mañana temprano? ¿Cuando él os lo haya quitado todo?


  —¡Estúpido! Esto es sólo prestado. Mi gente no permanecería tan tranquila si no supiera que mañana temprano tendré de nuevo mi dinero y mucho más.


  —¡Ah! ¿Los dos mil dólares de es tos sastres?


  —Yes.


  —¡Tened cuidado! Este tipo no es en realidad tan estúpido como pretende dar a entender.


  —¡Bah! ¡Todo es casualidad!


  —En los disparos sí; pero en esto de la mula, en esto quizá no.


  —¡También en eso! Ese animal es un viejo caballo de circo amaestrado que él habrá adquirido por unos pocos dólares. Sabe estos dos trucos, eso es todo. ¡Así, pues, venga ese dinero! Pol lo menos he de recuperar los últimos veinte dólares.


  Cuando el tabernero le hubo entregado el dinero, gritó Buttler a Sam Hawkens:


  —¿Queréis apostar más?


  —Sí, pero por última vez.


  —De acuerdo; ¡pero esta vez por veinte dólares!


  —Yes.


  —Aquí está el dinero. Y ahora os prometo solemnemente que vuestro trasto no me arrojará al suelo, haga lo que haga.


  Montó de nuevo, tomó a la Mary corto por las riendas y con fuerza entre las piernas, y escuchó a Sam por ver lo que le diría al animal; si desmontar o arrancar.


  El pequeño, sin embargo, no dijo ninguna de las dos cosas, sino que exclamó:


  —¡Hazle rodar, mi querida Rolling Mary!


  El mulo se arrojó instantáneamente al suelo y empezó a dar vueltas sobre sí mismo, como un rodillo. Buttler tuvo que soltar las riendas y sacar los pies de los estribos. Apenas sintió la Mary que estaba libre, se incorporó de un salto, se dirigió hacia su dueño, emitió un relincho de triunfo y restregó su hocico contra su espalda.


  Buttler se incorporó lentamente, se tentó y palpó arriba y abajo, detrás y delante y puso un rostro imposible de describir. Estaba furioso, pero no quería darlo a entender. Le dolían todos los huesos y músculos, pues había caído bajo la Mary como bajo un cilindro apisonador.


  —¿Gustáis, acaso, de volver a apostar? —le gritó Sam Hawkens.


  —¡Id al diablo con vuestra maldita bestia! —increpó el interpelado, mientras se sentaba en el suelo.


  —No tengo nada que tratar con el diablo, mister Buttler; así, pues, iré dónde me plazca.


  —¿Hacía Prescott tal vez?


  —Yes.


  —¿Hoy mismo?


  —No. Hoy nos quedaremos aquí, en San Javier del Bac.


  —¿Os habéis buscado ya acaso algún cobijo?


  —No. No es necesario; acamparemos al aire libre.


  —¿Tenéis ya que comer?


  —Todavía no. Pensábamos poder adquirirlo aquí.


  —Aquí están mal las cosas. No es posible conseguir nada. Pero si queréis ser nuestros invitados, os garantizo que podréis comer hasta hartaros. ¿Aceptáis mi invitación?


  —Aceptamos con mucho gusto, señor. ¿Cuándo comeréis?


  —Cuando haya llegado la carne. Ya os avisaremos.


  Con ello se dieron por terminadas las apuestas y los dos grupos se entregaron cada uno a sus propias ocupaciones.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  


  


  PLANES FALLIDOS


  


  


  


  —¡Bonito negocio el tuyo! —exclamó Dick Stone a Sam—. ¡Te hubiera ayudado muy gustosamente!


  —No hizo ninguna falta, si no me equivoco. ¡Nos tienen verdaderamente por sastres, jijiji! ¡Y ese tipo se llama Buttler!


  —Así, pues, son los doce finders. ¡Mala compañía es esa para la mesa!


  —No era en verdad necesario aceptar la invitación; en nuestras alforjas llevamos todavía comida para todo un día, lo suficiente hasta llegar a Tucson; pero lo hice con entera intención. Quiero detenerlos.


  —Pero ¿cómo?


  —Eso ya se verá.


  —Hubiera sido preferible alejarnos de aquí; es un terreno muy peligroso para nosotros. ¡Querrán despojarte de tus ganancias!


  —Es comprensible. Pero me temo que va a serles un poco difícil. No les tengo el menor temor, especialmente después de haber visto con qué facilidad se dejan engañar. ¡Mira que tomarnos por sastres, a nosotros, al célebre trébol!


  —¡Vaya cabeza la tuya, viejo Sam!


  —¡Estoy muy contento con mi cabeza, aun cuando esté un poco averiada por encima! En otros tiempos, también yo podía lucir mi propia cabellera juntamente con la piel sobre la que creció; desde chiquillo la llevaba dignamente y con todo derecho, y ningún abogado se atrevió jamás a discutírmela, hasta que un día se reunieron a mi alrededor algo así como una o dos docenas de Pawnees y me arrancaron en vivo el cuero cabelludo. Luego me dirigí a Tekama y allí me compré una nueva piel; la llamé peluca y me costó tres gruesos manojos de pieles de castor, si no me equivoco. Pero no importa, pues la nueva piel es a menuda más práctica que la antigua, especialmente en verano; puedo sacármela, cuando sudo, y lavarla y peinarla, y no tengo necesidad de rascarme la cabeza. Y si alguna vez algún rojo pretende arrebatarme mi scalp, puedo satisfacer su deseo sin que él tenga que molestarse ni yo que dolerme, jijiji.


  —¡Y qué brutos — interpuso Will Parker— cuando creyeron que queríamos cazar allí arriba, junto al Gila, castores, e incluso osos grises!


  —No tan brutos como te parece — arguyó Sam—. Han visto claramente que tú eres un greenhorn, y de estos se puede esperar ciertamente todo, hasta que pretendan cazar en tierra firme morsas y ballenas. Pero, ahora que re cuerdo, dijeron que esperaban carne, ¿De dónde la recibirán? ¿De Tucson, tal vez? No lo creo. ¿Si querrán tal vez


  robarla?... Behold, ahí vienen ahora; así tendremos ocasión de conocerles.


  Señaló frente a él, donde en el espació ante la taberna acababa de aparecer un enorme carromato tirado por cuatro bueYes, y seguido por otros tres. Un jinete muy bien armado los precedía a caballo, el scout. Junto a los carromatos cabalgaban dos muchachos o jovencillos, provistos de cuchillo, revólver y carabinas de dos cañones. Los arrieros iban a pie. Dos de los carros llevaban gente en su interior; se les veía mirar con curiosidad por debajo de la lona.


  El scout pareció haber tenido la intención de hacer alto en este lugar, pero cuando vio al grupo delante de la taberna, se ensombreció su rostro, y siguió adelante; los carros le siguieron, naturalmente.


  —¡Maldición! — dijo uno de los finders en voz contenida al patrón—. Me parece que no veremos el asado de esta noche.


  —¿Por qué no?


  —Porque siguen adelante. ¿Quién sabe a qué distancia de aquí se detendrán!


  —No podrán ir muy lejos. Los bueYes estaban muy cansados. ¿No habéis observado el rostro del scout?


  —No.


  —Se ensombreció al divisaros. Se ha despertado en él la sospecha, porque le habéis preguntado demasiado. Por su gusto hubiera hecho indudablemente alto aquí y no se ha alejado más que por vosotros, pero no irá muy lejos, solamente hasta la salida del pueblo, donde hay hierba para los animales.


  —Nos llegaremos a verlo.


  —No lo hagáis. Si os ve, crecerá su desconfianza.


  —Cierto —confirmó Buttler—. Tenemos que esperar hasta que haya cerrado la noche; entonces iré yo mismo con algunos de vosotros. Dejarán pacer en libertad a sus bueYes; nos llevaremos uno y lo sacrificaremos.


  —¡Y seréis descubiertos! — interpuso el patrón.


  —¿Qué quieres decir tú, descubiertos? Si viene alguien, estaremos en tu casa y comeremos buey asado; eso es todo. El animal que falte yacerá muerto muy lejos, fuera de la aldea; ¿quién podrá demostrar que somos nosotros los culpables?


  —¡Pero estaremos comiendo justamente el pedazo de carne que falte en el buey muerto!


  —Esto no es ninguna prueba, pues acabamos de comprarlo a un rojo desconocido. Y si a pesar de ello, pretenden seguir molestándonos, tenemos fusiles y cuchillos para poder librarnos de cualquier importuno.


  —¿Y los tres sastres de ahí fuera, comerán con nosotros?


  —Sí. ¿Sabes, Paddy, qué idea acaba de ocurrírseme? ¡Los emborracharemos!


  —¡Y luego...!


  —Sí, y luego... exactamente como tú te lo imaginas.


  —Pero, ¿en mi propia casa?


  —Sí, dentro de la habitación. Aquí al aire libre sería imposible. Pudiera haber testigos ocultos.


  —Pero para mí es altamente peligro so que esto haya de suceder precisa mente en mi casa, en mi propia habitación...


  —¡Silencio! De lo que les enconaremos encima, te quedarás tú con tres cientos dólares; esto es bastante para compensarte por la pequeña molestia... ¿estás conforme?


  —Sí, pues me parece que no puede ser de otra manera. Pero me temo que esos tíos no se dejarán emborrachar.


  —Creo que va a sernos muy fácil conseguirlo. ¿No viste como escupían tu aguardiente?


  —¡Una cosa así la ve todo buen tabernero!


  —De ello se deduce que no son bebedores de aguardiente y que no deben resistir apenas nada. Después de unos vasos estarán borrachos los tres.


  —Yo deduzco de eso que no son bebedores de aguardiente y que no querrán beberlo. ¿Y cómo emborracharlos entonces?


  —¡Hum! También esto es posible. ¿No tienes nada más que aguardiente?


  El tabernero hizo una mueca que quería ser de picardía, y contestó:


  —Para los buenos amigos, y cuando se paga honradamente, tengo en algún rincón un tonel de vino caliente de California...


  —¿Vino caliente? ¡Por todos los diablos, ése tiene que ser para nosotros! —dijo Buttler— Un solo litro de este vino bastará para tumbar a los tres sastres, y para nosotros será una verdadera delicia. ¿Cuánto nos costará?


  —Cuarenta litros, sesenta dólares.


  —Un poco caro, pero conformes. Tu recibirás, pues, trescientos sesenta dólares de lo que consigamos esta noche.


  —¿Por qué hacer tantos rodeos con estos sastres? Invitarlos, cenar con ellos, conversar, luego emborracharlos y después... ¿No hay acaso otro camino más corto y mejor?


  —Cierto; pero, Paddy, una cosa quiero decirle: en la conducta de estos tres hombres hay algo que no me permite creer que sean sastres. He reflexionado. Los disparos hechos por el pequeño fueron disparos maestros, incluso los primeros que erró. Nosotros le vimos apuntar hacia el papel, y él, con un rápido movimiento del fusil que nosotros no pudimos siquiera observar, mandó exactamente bala tras bala a la esquina. Ahora los tres están allí sentados y no han mirado una sola vez hacia aquí; pero te digo que, a pesar de ello, lo saben todo exactamente, como si tuvieran sus ojos dirigidos continua mente hacia nosotros. Conozco estos rostros como máscaras. No es tan fácil sorprenderlos, por lo menos no sin que se les encontrara al momento con sus cuchillos y revólveres en la mano.


  —Pero doce o incluso trece contra tres; ¡me parece que el resultado es fácil de adivinar!


  —Sin duda; pero de los doce, o sea de nosotros, algunos resultarían con seguridad muertos o cuando menos heridos. Atontarlos con una borrachera es lo más seguro y sin peligro...


  Buttler se detuvo en medio de su discurso, señaló hacia fuera y prosiguió:


  —Ahí viene la extraña figura que cabalga tras el carromato; se ha quedado atrás, no ve al carro por ninguna parte y no sabe adónde debe dirigirse.


  La expresión «extraña figura» de que Buttler se había servido era por demás acertada y pecaba más bien por defecto que por exceso. Mientras se acercaba a ellos lentamente, se movía de un lado a otro como un péndulo, sobre su caballo, a pequeños intervalos diríase exactamente medidos, tan pronto con las piernas ampliamente echadas hacia atrás y la cabeza hundida hacia delante, como el momento siguiente con la cabeza hacia atrás y las piernas hacia delante. El cuerpo lo llevaba envuelto en un largo y ancho impermeable y la cabeza rodeada por un gran pañuelo vienés cuyo pico le caía por la espalda. Calzaba botas de elásticos; llevaba una carabina sobre el hombro, y bajo el manto gris parecía ocultarse un sable. El rostro que les miraba, bajo el pañuelo, era imberbe, redondo y rojo, de forma que, especialmente con aquel extraño atuendo, no permitía aclarar si era una persona masculina o femenina la que se sentaba sobre el lento y escuálido jamelgo.


  ¿Y la edad de esa enigmática criatura? Si era hombre podría contar unos treinta y cinco años; pero si era una mujer, estaba con seguridad al comienzo de los cuarenta. En este momento llegó la extraña aparición delante de la mesa, detuvo el caballo y saludó con aguda voz de falsete:


  —¡Buenos días, señores! ¿No han visto ustedes tal vez por ahí cuatro carromatos de bueYes?


  Hasta entonces sólo se había hablado allí en inglés. Aquel caballero o aquella dama, sin embargo, se valió del idioma alemán, desconocido para los interrogados, por lo que no pudieron darle ninguna respuesta. Cuando la pregunta fue repetida en un tono aún más alto, se incorporó Sam Hawkens, se acercó al recién llegado y le contestó en alemán:


  —¿No habla usted inglés?


  —No, sólo alemán.


  —¿Puedo saber quién es usted?


  —Yo soy el señor sochantre emeritus Matías Aurelio Hampel de Klotzsche, Dresden.


  —¿Klotzsche, en Dresde? ¿Entonces es usted sajón?


  —Sí, sajón de nacimiento, pero emigrado.


  —Y yo también, aun cuando hace ya largo tiempo que vago por América. ¿Pertenece usted tal vez a los cuatro carromatos, señor sochantre?


  —Sí. Pero le ruego que diga usted, por favor: señor sochantre emeritus. Así se sabe al momento que he renunciado al servicio del órgano y de la iglesia, para dedicar todas mis capacidades por entero a la armónica diosa de la música.


  Los ojillos de Sam chispearon joviales, pero dijo gravemente:


  —Bien, señor sochantre emeritus, sus carros hace ya rato que pasaron por aquí y, según sospecho, se habrán detenido delante de la aldea.
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  —¿Cuántos tactos debo cabalgar todavía hasta ellos?


  —¿Tactos?


  —Hum... hum... pasos, quise decir.


  —Lo ignoro, porque es también la primera vez que me encuentro yo por aquí. ¿Me permite usted que le acompañe?


  —Con mucho gusto, distinguido señor. Yo soy la melodía, y usted hace el acompañamiento. Si durante el camino no hacemos demasiado largas pausas en cuarta ni fermatas, llegaremos seguramente con el fine a los carros.


  Sam se echó su Liddy sobre el hombro, silbó a su Mary, que le siguió como un obediente perrillo, tomó de las riendas el caballo del curioso persona je y echó a andar en la dirección seguida antes por los carromatos. Mientras caminaba, prosiguió la conversación:


  —Así, pues, ¿usted compone, señor sochantre emeritus?


  —Sí, de día y de noche.


  —¿Qué compone usted?


  —Una gran ópera para tres veladas de teatro en doce actos, para cada velada cuatro actos. Algo así como «El anillo de los Nibelungos», de Ricardo Wagner, pero esta vez no ópera suya, sino mía, del señor sochantre emeritus Mateo Aurelio Hampel de Klotzsche, Dresden.


  —¿Y no puede usted componer todo eso en su país? ¿Qué le trae a usted a América, y además a Arizona, la parte más peligrosa de este salvaje Oeste?


  —¿Que qué me trae? El espíritu, la musa; ¿qué si no? El elegido hijo de las musas debe seguir las inspiraciones de la diosa.


  —No lo comprendo. Yo no sigo a ninguna diosa, sino a mi razón.


  —Porque usted no es un elegido. Con razón no se compone ninguna ópera sino con bajo general y contrapunto, y eso, caso de existir un libretto adecuado, un texto. Y éste es precisamente el móvil que me ha traído a América.


  —¿Cómo es eso, señor sochantre?


  —¡Por favor, haga el favor de decirlo bien: sochantre emeritus! De lo contrario, podría pensarse que he de tocar todavía el órgano en Klotzsche, Dresden, cuando la verdad es que hace ya dos años que tengo allí un sucesor. Mi ópera está ya terminada en mi cerebro; pero me falta el libretto adecuado para ella. Necesito una acción poderosa, gigantesca, ciclópea, pues mi ópera ha de ser una ópera heroica. Ello me ha obligado a partir en busca de mis héroes, pero no he encontrado todavía ninguno apropiado, pues quiero héroes nuevos, originales, héroes que no hayan sido utilizados todavía en la escena. Ahí vive, por ejemplo, en las cercanías de Dresden, mi amigo y protector Hobble Frank, y él...


  —¿Hobble Frank vive allí? ¿Le conoce usted? — interrumpió Sam rápidamente, como sorprendido.'


  —Sí. ¿También usted?


  —¡Y muy bien! ¡Siga usted, siga!


  —Él es quien me ha llamado la atención sobre estos héroes, tal y como los que yo necesito.


  —¡Qué me dice usted, señor sochantre!..


  —Se lo pido a usted ya por tercera o no sé si por cuarta vez: ¡señor sochantre emeritus! De lo contrario podría pensarse que me irrogo yo un cargo que desde hace dos años no ocupo ya. Así, pues, Hobble Frank fue quien llamó mj atención sobre unos héroes tales como los que yo necesito, en primer lugar, y como es natural, sobre sí y luego, en segundo término, sobre otros personajes con los que en otros tiempos realizó él extraordinarias gestas en el salvaje oeste y a los que probablemente habrá vuelto a encontrar ahora de nuevo.


  —¿Quién son estas gentes?


  —Un cabecilla apache, llamado Winnetou, dos cazadores blancos de las praderas, llamados Old Shatterhand y Oíd Firehand, y muchos otros. ¿Conoce usted quizá también a estos tres?


  —¡Así lo creo, jijiji! Le digo a usted que podrá oír tantas cosas de mí sobre esa gente, que estaría en condiciones de componer con ello veinte óperas. La música para ello tendrá que hacérsela, naturalmente, usted mismo.


  —¡Naturalmente, naturalmente! Hobble Frank me ha contado todas las aventuras vividas por él con estos señores; si puedo escuchar algo más de labios de usted, me sentiré agradecido, pues de esta manera será más rico el material a mi disposición.


  —Tendrá usted ocasión de escuchar más de lo que necesita. Pero, ¿no dijo usted hace unos momentos que Hobble Frank se había reunido ahora de nuevo con ellos?


  —Sí, eso dije; así lo creo, aun cuando no pueda tampoco afirmarlo con plena certeza. La cosa ocurrió así: yo estuve ausente unos días de mi casa; cuando regresé, encontré unas líneas suyas en las que me indicaba que fuera lo antes posible a verle, caso de que estuviera dispuesto a partir con él hacia América, para tener ocasión de conocer personalmente a los héroes para mi ópera. Yo fui en seguida a su casa, pero llegué demasiado tarde, pues la «villa» en que vivía estaba cerrada, y por su vecino pude averiguar solamente que Hobble Frank había partido de viaje por largo tiempo. Di por descartado que se había dirigido a América, y partí tras él.


  —Pero, ¿por qué precisamente hacia esta salvaje Arizona? ¿Tiene usted alguna razón para creer que se encuentra en esta comarca?


  —Sí, pues me habló a menudo de Arizona y de Nevada y mencionó de paso que pensaba dirigirse hacia allí tan pronto como tuviera noticias de alguno de sus antiguos camaradas. Debe usted saber que estaba en correspondencia con ellos. Y como partió tan de repente y sin esperarme, sospecho que debió recibir alguna noticia.


  —¿Y por ello, sólo por ello, ha era prendido usted este largo viaje?


  —¿Y por qué no? Lo mismo da un país que otro, llámese Sajonia o Arizona. ¿No es igual realmente dirigirse a uno que a otro?


  —¡Buena pregunta! En primer lugar, lo cierto es que Arizona y Nevada son cada una de ellas veinte veces más grandes que Sajonia, y además, debe tener también en cuenta las condiciones peculiares. ¿Tiene usted siquiera alguna idea de cuántas y qué tribus indias viven en esta comarca?


  —¡Esto no me importa en absoluto!


  —¿Conoce usted lo intransitable del país, los salvajes desfiladeros y cañones, lo despoblado de las regiones montañosas, la monotonía de los desiertos, especialmente de aquellos que se encuentran entre California, Nevada y Arizona?


  —¡No me importa tampoco en absoluto!


  —¿Entiende usted las lenguas de los indios, de los blancos de aquí?


  —¡Ni lo necesito tampoco! Mi idioma es la música.


  —¡Pero el indio salvaje no hablará ni procederá musicalmente con usted! Según parece, usted no tiene la menor idea de a qué peligros se expone al tratar de reunirse con Hobble Frank.


  —¿Peligros? Ya le he dicho a usted mi opinión sobre ello. Un discípulo del arte, un hijo de las musas, no tiene por qué temer ningún peligro. Está tan alto por encima de la vida vulgar como el violín lo está del contrabajo; vive y respira el éter de celestiales acordes y no tiene nada que ver con las disonancias terrenas.


  —Well! Si es así, entonces déjese arrancar usted alguna vez el scalp por encima de las orejas por algún indio, y dígame usted, después, qué acordes celestiales oía usted entretanto. En este país no hay más que una música, y es esta de aquí.


  Con estas palabras apoyó la mano sobre su fusil y prosiguió:


  —Este instrumento musical es el que da los tonos, según lo que se baila en Arizona y Nevada, y...


  — ¡Bailar... bah! —le interrumpió el sochantre—. ¡Quién habla de bailar, o quién es el que hablará siquiera de ello!, ¡Un artista nunca! El baile es una afanosa y continua alteración del centro de gravedad, con la que se cae en un poco estético sudor.


  —Entonces le deseo que no se vea usted en el caso de perder, en contra de sus gustos estéticos, el centro de gravedad y algo más con él, incluso la vida. Pero, por desgracia, es de temer que se vea usted bien pronto obligado a bailar un galop, cosa que no podrá tener lugar ciertamente sin sudar.


  —¿Yo? ¡Ni pensarlo! ¿Quién podría obligarme a ello?


  —Aquellos caballeros que vio usted sentados delante de la taberna. Ya se lo explicaré más tarde.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque he de explicarlo también a otros y porque ya hemos llegado a donde queríamos, si no me equivoco.


  Habían, salido ya de la aldea y se encontraban en la carretera que conducía a la capital. Durante todo el camino había seguido el sochantre con sus peculiares movimientos de balanceo sobre su caballo. Tan pronto el cuerpo hacia adelante, tan pronto hacia atrás impulsando las piernas y los pies con los estribos en dirección opuesta, cosa que parecía divertir en gran manera el pequeño Hawkens.


  Los carromatos habían sido agrupados muy juntos unos a otros, con las lanzas dirigidas todas hacia un lado, una grave falta en regiones donde por causa de los indios y de los bandidos blancos se recomienda siempre formar un círculo con ellos.


  Los ocupantes de los vehículos se habían apeado y se ocupaban afanosos en distintas actividades. Dos mujeres recogían espinosas ramas de acacia, la única leña de que se disponía aquí para el fuego; otras dos estaban ocupa das con las vasijas preparando la comida ayudadas por algunos, chiquillos. Dos hombres traían agua en cubos, mientras un tercero repasaba las ruedas de los carros; estos tres últimos eran todavía bastante jóvenes. Un cuarto individuo, que había pasado ya con seguridad de los cincuenta, pero que estaba en la plenitud de sus fuerzas y de complexión fuerte y robusta, esta ha en el centro de toda esta actividad para vigilarla y de tiempo en tiempo daba alguna orden con breves palabras. Parecía ser el jefe de los emigrantes


  Cuando observó a los dos recién llega dos, exclamó:


  —¿Dónde se ha quedado usted, señor sochantre? Estamos siempre pre ocupados por usted y...


  —Por favor, por favor, señor Schmidt —le interrumpió el interpelado—. Señor sochantre emeritus, como ya le he dicho cien veces. No quisiera abrogarme un cargo que ya no ocupo.


  Así diciendo detuvo su caballo y descendió de él, ¡pero cómo! Primera mente levantó la pierna derecha para apearse por la izquierda; esto le pareció sin embargo demasiado peligroso, por lo que sacó entonces el pie izquierdo del estribo para tratar de bajar por la derecha, lo que al parecer se le representó igualmente inseguro. Por ello se aferró con las dos manos al pomo de la silla, se izó a pulso y fue deslizándose hacia atrás, de forma que se encontró finalmente sentado sobre la grupa del caballo. De aquí fue perdiéndose cada vez más hacia atrás hasta deslizarse finalmente al suelo por la cola.


  Los emigrantes parecían estar ya familiarizados con este «deslizamiento», por lo que no hizo en ellos la menor impresión; el buen Hawkens, sin embargo, no había presenciado nunca nada parecido, por lo que tuvo que hacer grandes esfuerzos por contener la risa.


  —¿Por qué se queda usted continuamente atrás? ¡Siempre hemos de estar al cuidado de usted! Y, ¿quién es ese bufón que nos ha traído usted? — agregó, señalando a Sam Hawkens.


  El sochantre contestó, sin dar importancia a aquellas ofensivas palabras:


  —Este señor es... es... se llama... bueno, yo mismo no lo sé todavía. Le encontré en la aldea y le pregunté por ustedes, y ha sido tan amable de acompañarme hasta aquí. Lo principal es que es también un sajón.


  —¿Un... sajón? —preguntó Schmidt en tono de asombro, mientras contemplaba a Sam de los pies a la cabeza—. ¡Pero no es posible! ¡Si en nuestra Sajonia se atreviera a correr alguien con esta vestimenta, se le arrestaría en el acto!


  —Afortunadamente no estamos ahora en Sajonia —contestó Hawkens con sonrisa cortés—; y por ello conservaré yo probablemente mi libertad, si no me equivoco. Tendréis ocasión todavía de ver otros trajes distintos de los míos, por ahí. En el salvaje oeste no se encuentran diez sastrerías a cada veinte pasos. ¿Puedo saber adónde os dirigís vosotros?


  —¿Dirigís? — replicó Schmidt en tono reticente—. Estamos acostumbrados a que nos traten de usted, y antes de contestar a su pregunta, desea riamos saber quién es usted y a qué se dedica por aquí.


  —Bien, esto es fácil de contestar. Me llamo Falke, vengo de Sajonia, vivo como westman y concedo a cada uno el honor que se merece. Si ahora queréis contestar a mi pregunta, ello queda a vuestra voluntad.


  —¿Vuestra? Señor Falke, ya le dije a usted antes que estamos acostumbra dos a...


  —¡Bien, bien, está bien! —le interrumpió el pequeño—. Y yo os he dicho también que doy a cada uno el honor que se merece. Al que me considera un bufón no puedo considerarle yo en sus cabales.


  —¡Por cien mil diablos! ¿Se refiere usted acaso a mí? — bramó el viejo, dando un paso hacia adelante.


  —Sí — contestó el pequeño, miran do sin temor y alegremente a los ojos de su interlocutor.


  —¡Entonces me va a hacer usted el favor de largarse ahora mismo, si es que desea seguir conservando en su sitio todos sus huesos!


  —Así lo haré, Pero como paisano vuestro considero mi deber preveniros de los doce jinetes que esta mañana han pasado delante vuestro.


  —No hace falta. Sabemos bien el terreno que pisamos. Esos tipos no nos han agradado, y aun cuando han pretendido interrogarnos, no han conseguido de nosotros ninguna información. Así, pues, puede usted ver que sus buenos consejos nos son innecesarios.


  Y se volvió de espaldas, dando a en tender con ello que no quería nada más con Sam Hawkens. Éste hizo acción de alejarse, pero se detuvo, sin embargo, llevado de su buen corazón, y dijo:


  —¡Master Schmidt, una palabra todavía!


  —¿Qué? — preguntó el viejo groseramente.


  —Si no necesitáis realmente buenos consejos, me los guardaré yo para mí. Permitidme solamente haceros una pregunta: ¿habéis colocado así vuestros carros sólo de momento?


  —¿Por qué esa pregunta?


  —Porque es la forma más cómoda de resultar robados y también atacados; si yo tuviera algo que mandar aquí, formaría con los cuatro carros un cuadrado, y colocaría en el centro a todas las personas y bueYes… ¡jijiji! personas y bueYes, durante toda la noche hasta el amanecer.


  —¿Por qué?


  —Porque os encontráis en Avijour y no en un lugar cualquiera de vuestra Sajonia.


  —Sabemos exactamente dónde nos encontramos. Para saber esto no tenemos por qué preguntar a ningún bufón. ¡Aléjese de aquí, si no quiere que le ponga alas en los pies!


  —Well, ya me marcho. No quise sino ayudaros; pero ahora se marcha el bufón del teatro de monos.


  Dio media vuelta bruscamente y se alejó en dirección a la aldea. Schmidt se volvió enojado al sochantre:


  —¡Vaya un tipo que nos ha traído usted! Parecía un bufón y era grosero como el que más. Con gentes así no quiero tener nada que ver.


  —Conmigo se condujo muy amable mente —se atrevió a objetar el sochantre—. Esto fue sin duda debido a que yo le hablé en dolce, según nos expresamos los artistas, mientras que usted le interpeló muy sforzando.


  —Porque se presentó como un vagabundo y...


  Schmidt fue interrumpido por un fuerte grito. Los dos jóvenes muchachos que seguían a los carros a caballo y de los que habían hablado los finders, se habían dirigido al río para abrevar sus cabalgaduras, y ahora regresaban a galope tendido.


  Uno de ellos poseía un rostro muy despierto, del corte y claro color del europeo, aun cuando estuviera tostado por el sol; tendría unos dieciocho años, y su cuerpo era muy fornido.


  Más interesante todavía resultaba la cabeza de su compañero. Sus rasgos eran auténticamente indios, pero carecían de la angulosidad propia de esta raza, y sus pómulos no eran tampoco tan prominentes. El color de su tez era de un bronce mate, lo que hacía destacar vivamente el claro gris de sus agudos ojos así como lo rubio de sus cabellos. Su figura era más esbelta, pero no por ello menos vigorosa que la de su acompañante, cuya misma edad parecía contar.


  Ambos jóvenes iban vestidos a la europea y, al parecer, magníficamente armados. Montaban muy bien a caballo, especialmente el de ojos azules, que parecía tallado en una sola pieza con su caballo. El había sido quien al aproximarse al campamento, había visto fugazmente a Sam Hawkens, profiriendo entonces el agudo grito que interrumpiera a Schmidt.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué quiere usted? —preguntó éste.


  El joven acercó rápidamente su caballo, y deteniéndose ante Schmidt, preguntó en alemán, pero con acento extranjero:


  —¿Quién es este pequeño que acaba de alejarse de aquí?


  —¿Por qué?


  —Porque me pareció conocerle. No pude verle exactamente, pero su paso me llamó la atención. ¿Llevaba barba?


  —¡Sí, una verdadera maraña!


  —¡Exacto! ¿Y los ojos?


  —Muy pequeños.


  —¿La nariz?


  —Espantosa.


  —¡Exacto también! ¿Mencionó su nombre?


  —Sí.


  —¿Sam Hawkens?


  —No. Se llama Falke, y es alemán.


  —¡Curioso, pero en todo caso comprensible! Falke significa en inglés hawk. Muchos alemanes toman al llegar aquí nombres ingleses; ¿por qué no podría, pues, nombrarse Hawkens un westman que se llama Falke? Que Saín Hawkens fuera alemán, lo ignoraba yo ciertamente. ¡Pero esta figura y este caminar a pasos deslizantes!.. Todo buen westman ha aprendido a deslizarse; pero así no sabe hacerlo más que Saín Hawkens. Pero, ¡alto!, aún otra pregunta; ¿ha reído alguna vez este hombre durante la conversación?


  —Sí.


  —¿Cómo?


  —Rebuscadamente y burlón, cuando habló de las personas y de los bueyes.


  —Quiero decir con qué vocal, con qué sonido rió. Se puede reír con e y con i, y aun con o.


  —Era con i, y más parecía un gemido que una risa.


  —¿De veras? —preguntó el joven vivamente—. Entonces no hay duda de que era él. Sam Hawkens tiene un jijiji muy peculiar, como no es posible oír de nadie más; se le oye muy a menudo; diríase malicioso y a la vez lleno de bondad.


  —Se equivoca usted; ¡este tipo era un haragán, no un westman!


  El pequeño había regresado entretanto al figón, uniéndose de nuevo a Dick y Will. Para tomar algo se hicieron servir cada uno un whisky que diluyeron en agua. Los finders se rieron de su sobriedad, pero los dejaron en paz.


  Cuando se hizo de noche, el irlandés encendió una linterna, que iluminaba a duras penas el espacio delantero de la casa, a cuyas habitaciones interiores debían dirigirse más tarde los hombres para comer. Poco tiempo después se levantó Buttler de la mesa, hizo una seña a tres de sus compañeros y se alejó con ellos.


  —Algo traman éstos —dijo Will Parker en voz baja—. ¿Adónde se dirigirán?


  —¿No puedes imaginártelo? — le preguntó Sam.


  —No. No soy un sabelotodo.


  —Tampoco yo; pero todo el que no sea un greenhorn como Will Parker, debe saber lo que se proponen.


  —Y bien, ¿qué es eso, sabio mapa che?


  —Carne.


  —¿De dónde?


  —De los emigrantes.


  —¡Ah, claro! Es seguro que llevan carne salada consigo, y éstos se proponen robarla.


  —¡Ni pensar en ello siquiera! Los finders tienen ganas de comer carne fresca, y ahí fuera, entre los carros, hay dieciséis bueyes. ¿Sabes tú ahora de qué se trata, querido Will?


  —¡Ah, claro, los bueyes, cierto, cierto! —asintió el interpelado—. Es de esperar que estos caballeros roben un buey, lo que es ciertamente más fácil que subir a un carro para sacar de él un jamón reseco. Se tiende uno sobre la hierba, se arrastra hasta el animal y se le aleja lentamente y con cautela del campamento hasta que se le tiene seguro.


  —¡Exactamente, así es como se hace, jijiji! Pareces haber sitio en otros tiempos ladrón de bueyes.


  —¡Cállate, viejo mapache! Lo sentiría por ellos, si hubieran de responder por un animal de tiro. ¿No se te ha ocurrido hasta ahora esta idea?


  —No, sino desde que Buttler habló de carne.


  —¿Y has hablado con los emigrantes y no les has prevenido?


  —¿Quién te dice a ti que no lo he hecho? Pero me llamaron bufón, cuyos buenos consejos nadie necesita. ¡Sam Hawkens un bufón, jijiji! Me ha divertido enormemente. Es cierto que no estoy vestido como para presentarme en un salón; pero este sochantre eméritas se parece más que yo a un payaso, si no me equivoco.


  —No digas tonterías. ¿No recuerdas que hemos sido invitados a comer?


  —¡Naturalmente que pienso en ello! Tengo un hambre como un lobo de las praderas al ver que el sol ha lucido ya durante dos semanas con el estómago vacío.


  —¡Y piensas aceptar la invitación y comer carne robada!


  —¡Yes, hasta saciarme!


  —Sam, se me hace difícil creer que seas capaz de ello. Puedes hacer lo que quieras, que yo no habré de ayudarte. ¡Will Parker no come nunca géneros robados!


  —Tampoco Sam Hawkens; a menos que sepa que habrán de ser pagados con posterioridad.


  —¡Ah! Entonces, tú opinas...


  —Sí —asintió el pequeño—. Me han llamado bufón y tuve que engullirme mis buenos consejos, por lo que no haré nada por impedirlo. El castigo es necesario, especialmente si ha de servir para enseñanza y correctivo, creo yo. Comeré con el mayor placer, pero cuidare también de que los robados sean plenamente indemnizados.


  —Si es así, entonces comeré yo también. Pero será preciso tener mucho cuidado. Me asombraría que los finders se propusieran dejarnos ir tranquilamente.


  —Dejarán sus propias plumas; ¡presta atención!


  Haría tal vez unos tres cuartos de hora que Buttler se había alejado con sus compañeros, cuando regresaron nueva mente. Traían consigo un lomo de ternera, que entregaron para que fuera asado. Hasta que estuvo a punto fueron vaciadas varias botellas de whisky. Cuando la negra anunció finalmente que el asado estaba servido, se acercó Buttler al «trébol», para invitarles a entrar con ellos en la casa.


  —¿No podríamos llevarnos fuera la parte con que queréis obsequiarnos? — preguntó Sam.


  —No—fue la seca respuesta—. Quien quiera ser nuestro invitado, tiene que sentarse con nosotros. Por lo demás, sabréis tal vez que el vino únicamente apetece en compañía.


  —¿Vino? ¿Y de dónde ha de salir? —se hizo Sam el asombrado.


  —¡Sí, de dónde! ¿No es cierto que esto os asombra? Os digo que habéis sido invitados por verdaderos gentlemen. Hemos visto que no os apetece el whisky; por ello y en honor vuestro hemos persuadido al patrón a que nos ceda el único barrilito que le quedaba todavía en la casa. Es un vino como no lo habéis probado nunca.


  Se volvió hacia la puerta, por la que habían desaparecido ya sus compinches. Ello permitió a Sam susurrar a sus compañeros;


  —Quieren emborracharnos y luego robarnos. Piensan que tenemos estómago de niños, porque despreciamos el veneno irlandés. ¡Jijiji, se engañarán, si no me equivoco! Sam Hawkens bebe como una cuba, ¿y habéis visto alguna vez una cuba borracha? Fingiremos como si no pudiéramos soportar más, muchachos, pero les haremos rodar bajo la mesa.


  Entraron en la casa. A la derecha estaba la cocina, con un mísero hogar en el que ardía el fuego; sobre éste había asado la negra la carne. A la izquierda había dos largas mesas, formadas por postes y tablones sin desbastar, y junto a ellas dos bancos del mismo material. Así, pues, había allí sitio para todos los comensales. El barrilito de vino estaba en la esquina, sobre un taco de madera; el irlandés llenó de él dos jarras de las que se bebía. No había vasos.


  Los finders se habían propuesto beber poco, por lo menos hasta que sus tres invitados estuvieran por completo embriagados. Hicieron, pues, circular continuamente las jarras, fingiendo libar abundantemente, pero no bebían si no pequeños sorbos. El vino era real mente bueno; les gustó, y sucedió que sus sorbos fueron haciéndose cada vez más largos.


  También el asado era excelente; se le hicieron los honores merecidos y estaban ya dando buena cuenta de él cuando el banquete sufrió una interrupción. Apareció el ya mencionado guía de los emigrantes, y tras él el viejo Schmidt seguido por los otros tres hombres. Llevaban sus fusiles consigo, mientras los rifles de los que [image: Image]



  


  cenaban habían sido dejados a un lado.


  Después de contemplar brevemente el espectáculo, dio el guía algunos pasos hacia adelante y dijo:


  —¡Good evening, Mylords! ¿Nos permitís desearos un buen provecho?


  —¿Por qué no? —contestó Buttler—. Os invitaríamos con gusto; pero casi hemos terminado ya.


  —Lástima. No se ve ningún hueso. ¿Será tal vez un lomo, esto que habéis comido?


  —Sí, un magnífico lomo de búfalo


  —¿Corren todavía búfalos por aquí? ¿No habrá sido tal vez alguna dócil ternera?


  —Es posible. Pero nosotros lo compramos como lomo de búfalo.


  —¿Y dónde, si es que se puede preguntar?


  —En el Rancho Rhodes, en el valle del río Santa Cruz, ante el cual pasamos ayer.


  —Esto debe de haber formado un fardo bastante voluminoso, y no hemos observado ningún bulto parecido en vuestro grupo cuando nos habéis pasado.


  —Porque cada uno llevaba su parte, si no tenéis nada que objetar en contra —explicó burlón Buttler.


  —Well, Master! Pero, ¿cómo es que a nosotros nos falta un buey?


  —¿Os falta un buey? ¿Y cuántos erais, entonces?


  Los finders acogieron este grosero chiste con estruendosas carcajadas. Pero el guía no se dejó desconcertar por ello y prosiguió:


  —Sí. Nos ha desaparecido un buey de tiro. ¿Tenéis vosotros alguna idea de dónde haya podido ir a parar?


  —¿Cómo podemos saber eso nosotros? ¡Buscadle!


  —Ya lo hicimos así; y lo hemos encontrado.


  —¡Entonces podéis estar contentos y dejarnos en paz con vuestro buey! No tenemos nada que ver con el dichoso animal.


  —¡Pues yo diría que sí! El hecho es que, después de ser atraído lejos del campamento, ha recibido un pinchazo entre dos vértebras, lo que ocasiona la muerte instantánea y silenciosa del animal. Y ésta es la forma de operar de los ladrones de terneras, como bien sabréis vosotros.


  —Well! Entonces, ¿sospecháis acaso que la ternera os ha sido robada?


  —No solamente lo pensamos, sino que estamos convencidos de ello.


  — ¡Pues a perseguir a los ladrones! Tal vez los atrapéis. Este es el único buen consejo que puedo daros.


  —Ya los hemos perseguido. ¡Cosa extraña: en el buey sacrificado falta únicamente el lomo!


  —Esto no lo encuentro yo tan extraño, sino, antes bien, muy natural: los ladrones no debían ignorar que el lomo es la parte mejor y más sabrosa de una ternera.


  —Bien, entonces habrán opinado lo mismo que vosotros, pues según veo vuestro asado era también de lomo.


  A éstas se levantó Buttler del banco donde estaba sentado y preguntó en tono amenazador:


  —¿Qué queréis decir con eso, señor? ¿Pretendéis relacionar acaso nuestro asado con el lomo del buey robado?


  —Sí, esto es lo que hago, y espero que no tendréis nada que objetar.


  En un abrir y cerrar de ojos tuvo Buttler su fusil en la mano, y también sus compañeros se incorporaron de un salto para coger los suyos.


  —¡Hombre! —gritó aquél al guía—, ¿sabéis acaso lo que estáis haciendo, a lo que os exponéis?


  —¡Ni pensar en ello! Yo me he limitado a cumplir con mi deber y he acabado ya. Soy el guía de los hombres que están tras de mí; son alemanes y no saben hablar inglés. Lo que yo dije, lo dije en su nombre, y ahora puedo ya marcharme. Soy su scout, pero no su arriero; lo que deba hacerse deberán hacerlo ellos mismos.


  Se volvió y salió de la habitación. Desde su punto de vista, su actitud es taba enteramente justificada; él estaba contratado y no hacía sino aquello por lo que se le pagaba.


  Buttler y sus compañeros se sentaron nuevamente. Los alemanes parecían haber esperado realmente que el scout llevaría este asunto hasta el final, pues cuando aquél se hubo alejado, permanecieron allí llenos de desconcierto, hasta que al viejo Schmidt pareció ocurrírsele una idea salvadora. Se volvió a Sam Hawkens, que seguía comiendo tranquilamente con sus dos amigos y que al parecer no había prestado la menor atención al incidente:


  —Señor Falke —le dijo—, ¿ha oído usted lo que ha dicho nuestro guía?


  —Así, así — contestó el hombrecillo mientras se metía un trozo de carite en la boca.


  —Nosotros no le hemos entendido. ¿Tenía a esta gente por los ladrones?


  —Sí.


  —¿Y cuál fue el resultado?


  —¿Cuál fue el resultado? Bueno, el resultado fue que se marchó.


  —¡Por cien mil diablos! ¿Acaso debo dejarme robar yo mis bueyes?


  —¿Deber? Usted se los ha dejado robar, si no me equivoco, jijiji.


  Al oír esta alegre risilla, sobre la que ya le habían llamado especialmente la atención, escuchó Schmidt, atento, y luego prosiguió:


  —¡Entonces, ayúdeme para que pueda hacer prevalecer mi razón! Usted es alemán, un paisano nuestro, y debe ayudarnos.


  —¿Debo? ¿Qué es lo que podéis esperar de la ayuda de un bufón? Si hubierais seguido mi consejo, formado un círculo con los carros y vigilado los animales, no os hubiera sido robado vuestro buey. No puedo hacer nada por vosotros, absolutamente nada.


  —Pero estar aquí sentado con estos granujas y comer el asado del buey robado, eso sí podéis hacedlo, ¿no es cierto?


  —Sí, esto puedo hacerlo, pues he sido invitado a la comida, si no me equivoco.


  Golpeó el alemán con la culata de su fusil contra el suelo y gritó:


  —¡Valiente compatriota es usted! ¡Pero ya sabré valerme yo mismo!


  —Y, ¿qué es lo que intentaréis hacer?


  —¡Obligaré a estos bribones a pagarme! ¡Somos cuatro y tenemos nuestros fusiles!


  —Y aquí hay doce hombres sin escrúpulos, que poseen asimismo sus buenos fusiles. ¡No hagáis ninguna tontería! Arriesgando vuestro pellejo no conseguiréis que resucite vuestro buey.


  —Lo sé; pero, ¿qué hay del dinero que me ha costado?


  —Esta gente no tiene dinero, y aun cuando lo tuvieran, no os sería posible arrancárselo por la fuerza.


  —¿He de emplear entonces la astucia?


  —No sois tampoco el hombre para ello. Un oso no será nunca una zorra, jijiji.


  Schmidt iba ya a indignarse, cuando aquella risilla le desvió como antes de sus intenciones. Preguntó en seguida:


  —¿Se llama usted realmente Falke?


  —Sí, si no me equivoco, jijiji.


  —Usted se parece sin embargo a otro westman; Schi-So me ha dicho su nombre, pero lo he olvidado.


  —¿Schi-So? —preguntó Sam, visible mente sorprendido.


  —Un joven acompañante nuestro, el hijo de un caudillo de los salvajes llamado Nitsas-Ini.


  Hizo Sam un movimiento de alegría y exclamó:


  —¿Nitsas-Ini? ¿Su hijo está con vos otros? ¿Ha regresado de Alemania?


  —Sí; ha venido hasta aquí con nos otros.


  —¡Magnífico, magnífico! Ya que es así, no quiero que haya pedido usted inútilmente mi ayuda. Regrese tranquilo al campamento; el buey le será indemnizado.


  Si antes le había hablado siempre de vos, ahora se dirigió a él de usted. La noticia que acababa de recibir parecía haber influido hasta este punto en su estado de ánimo.


  —¿No dirá usted eso tal vez para librarse de nosotros? —preguntó, receloso, Schmidt.


  —No. Le doy a usted mi palabra de que recibirá completa indemnización, y quizás aún más que eso. ¿Cuánto costó el buey?


  —Ciento treinta dólares.


  —Los recibirá. Se lo prometo a usted, y puede ya contar con ellos, si no me equivoco.


  —Así, pues, ¿usted es el westman que dice Schi-So?


  —Ciertamente. En otros tiempos tuve ocasión de ver con frecuencia a Schi-So, cuando estuve como huésped en la tribu de su padre. Dígale usted que iré tan pronto como pueda a su campamento para saludarle. ¿Dónde estaba cuando yo estuve allí al anochecer?


  —Se había dirigido hacia el río.


  —¿Y su scout, al que tampoco vi?


  —Se había alejado, tal vez para cazar algún pavo silvestre. ¡Ya le haré yo un buen sermón por habernos dejado aquí tan vergonzosamente!


  —Esto no le reportará ninguna ventaja. ¡Pero márchese usted ahora! Su permanencia aquí no conseguirá sino excitar a esta gente aún más en contra de usted.


  —Entonces me iré, pero nunca más volverá a ocurrirme que me deje robar algo. De ahora en adelante ya prestaré atención siempre que alguien me dé un buen consejo.


  —¡Aprovecharé la ocasión para aconsejarle que no vuelva a juzgar nunca más a nadie por su traje en el salvaje oeste!


  Cuando Schmidt, juntamente con sus tres camaradas, hubo abandonado la casa, se volvió Buttler al pequeño:


  —No hemos entendido ni una palabra. ¿Qué pretendía ese tío?


  —Pedía una indemnización.


  —¿Y qué le habéis dicho?


  —Le he despedido — contestó Sam ingenuamente.


  El finder se sintió aliviado y opinó:


  —Ha tenido suerte en escucharnos. No estamos acostumbrados a hacer muchos cumplidos con estos mozos. ¡Pero sentaos de nuevo! Queremos demostraros que estos estúpidos no nos han estropeado el buen humor.


  El banquete fue reanudado; la comida no duró ya mucho, pero no decayeron los ánimos en el beber. Cuando el barril estuvo medio vacío, fingió Sam como si el vino empezara a producir en él un efecto embriagador, y Dick y Will siguieron su ejemplo. Esto alegró extraordinariamente a los finders; vieron conseguido su objeto, y creyeron que no era preciso esperar ya mucho para ver caer dormidas a sus víctimas y concedieron en consecuencia a las jarras más atención que hasta ahora. Así transcurrió un cuarto de hora tras otro. Sam hacía como si sólo con dificultad pudiera mantener abiertos los ojos; los finders, por su parte, empezaron a cerrar los suyos por verdadera embriaguez; habían bebido antes demasiado aguardiente para poder resistir ahora mucho vino.


  El primero que se vio vencido por la bebida fue el irlandés. Se sentó junto al hogar, en el suelo, abatió la cabeza, cabeceó luego cada vez más profundamente y cayó por último, sin despertarse, cuan largo era.


  Sam, por su parte, se había cuidado de hacer beber al jefe hasta que tuvo éste que apoyar la cabeza en las manos y los codos sobre la mesa. Se dio cuenta de que el vino estaba próximo a vencerle, y no quiso mostrar su derrota ante su gente. Por ello les guiñó el ojo con disimulo queriendo darles a entender que todo aquello no era más que comedia. La consecuencia natural fue que sus hombres se creyeron en el deber de secundarle, y así pronto reinó la mayor tranquilidad y silencio en la antes tan ruidosa y agitada reunión.


  En este instante se levantó Sam para llenar nuevamente las jarras. Mientras quedó todavía una gota en el barril fue despertando al uno y al otro, para obligarles a beber.


  Finalmente estuvo el barril vacío y los finders dormían un profundo sueño, aun cuando no el de los justos. Sam hizo la prueba despertando a algunos de ellos. Sin recobrar por entero el conocimiento, murmuraron algunas palabras sin sentido y se desplomaron otra vez. Uno de ellos miró con ojos inanimados y preguntó:


  —¿Están ya por fin borrachos, Buttler?


  —Sí, del todo —contestó Sam.


  —Entonces, afuera con ellos y el cuchillo entre las costillas; luego nos re partiremos el dinero y los enterraremos.


  Como Sam nada respondiera a estas palabras, prosiguió aquél con insegura lengua;


  —¿Por qué no hablas tú? ¿Quieres acaso dejarlos escapar? Esto no es posible; ya su muerte ha sido decidida. ¿He de... em... pezar... con... mi cuchillo...?


  —Si —asintió Sam Hawkens.


  —En... ton... ces cogeré... al... pe... queño, y...


  Se llevó la mano al cinturón para sacar el cuchillo, se irguió, pero no le fue posible sostenerse y resbaló hasta el suelo, donde quedó tendido sin cono cimiento.


  —Ya lo habéis oído —murmuró Dick Stone—. Se habían propuesto asesinarnos, robarnos y enterrarnos. Tuviste razón en tus suposiciones, viejo Sam, ¿Qué hacemos ahora?


  —Lo más sencillo; atarlos. Correas y cuerdas no creo que falten en la casa.


  Encontraron bastante de todo ello, y pronto estuvieron atados no sólo los finders, sino también el tabernero y la vieja negra. Luego dejó Sam a sus dos compañeros en la casa, para vigilar, y se dirigió hacia el campamento de los emigrantes. Mientras se acercaba oyó gritar a una voz juvenil:


  —¿Quién está ahí? ¡Alto o disparo!


  —Sam Hawkens — contestó éste.


  —¿Ya? ¡Esto es magnífico! ¡Entre usted, señor; salte por encima de esta lanza!


  —Soy demasiado pequeño para ello. Prefiero deslizarme por debajo.


  Sam vio que habían formado un cuadrado con los carros y metido en el interior a los animales. Su consejo había sido, pues, seguido, pero por desgracia, no antes de haber escarmentado en la desgracia.


  El que había dado la señal de alerta se acercó ahora a Sam con la mano extendida como saludo. Era Schi-So, el hijo del caudillo indio. Había hablado en el más puro inglés. Le preguntó Sam:


  —¡Espero que hablará usted el alemán, joven amigo, después de haber estado seis años en Alemania!


  —Y bastante bien.


  —¡Entonces llamemos a los durmientes y hablemos con ellos en alemán! Pero, ¡oiga usted! ¿Quién viene ahí?


  Escucharon hacia el silencio de la noche. De la aldea llegaba el traqueteo de un caballo al galope.


  —Es un jinete, uno solo — susurró Schi-So—. ¿Quién podrá ser?


  —No es ningún jinete; estas herraduras las conozco yo muy bien. Es mi vieja y buena Mary, que ha seguido tras de mí. Usted debe conocerla ya de otros tiempos, ¿no?


  —Sí, la conozco. ¡Pero por favor, no me trate de usted, sino de tú! Soy un indio y quiero seguir siéndolo y permanecer fiel a las costumbres de mi tribu.


  —¡Muy bien dicho, jovencito! ¿No te ha vuelto, pues, orgulloso el cruzar el ancho mar? Así te seguirá queriendo el viejo Sam. Tienes muchas cosas que explicarme, pero éste no es el momento para ello; tendremos que dejarlo para más tarde.


  El mulo llegó hasta la lanza del carro donde Sam seguía todavía, y le restregó el hocico contra su espalda. Los durmientes habían sido despertados entretanto por el rumor de la conversación, y se acercaron ahora para preguntar quién había venido; no podían ver a Sam, pues el fuego se había apagado. El hombrecillo fue acogido por Schmidt de una manera por completo distinta a la vez anterior, y dio la orden de que se encendiera otra vez el fuego.


  Cuando éste iluminó el campamento, le presentó Schi-So el resto de sus compañeros. Los tres emigrantes más jóvenes, casados, se llamaban Strauch, Ebersbach, y Uhlmann; el joven amigo de Schi-So se llamaba Adolf Wolf.


  Sam no quiso saber más de momento. Las esposas y los hijos, entre los cuales no había ninguno pequeño, se presentaron también; el scout no podía hallarse muy lejos, y estaban todos reunidos cuando Sam Hawkens les contó con su peculiar manera su encuentro con los finders.


  Aparte del joven indio, no le había reconocido hasta ahora nadie de los presentes. Cuando oyeron la forma en que había ganado las apuestas, emborrachado luego a los finders y desbaratado sus proyectos, tuvieron que reconocer sus oyentes, a pesar de la sencillez y modestia de sus explicaciones, que este pequeño y curioso personaje no era en modo alguno un vulgar pampero ni tampoco un vagabundo. Así lo comprendió el viejo Schmidt; por ello, cuando hubo terminado su narración, le tendió su mano y le dijo en tono de disculpa:


  —Veo ahora que he de rogarle me perdone; no me había dado cuenta de quién era usted. Espero que no me guardará rencor.


  —¡Dios me libre de ello!—rió el pequeño—. Bastante trabajo tengo conmigo mismo y no puedo por tanto entretenerme en buscar los defectos a los demás. El bufón está perdonado y debe ser también olvidado, si no me equivoco.


  —Así, pues, ¿usted supone que es tos doce individuos son los finders?


  —Sí.


  —¿Y que usted junto con Stone y Parker debían ser asesinados?


  —Sí.


  —Entonces tenemos motivos suficientes para colgarlos a todos o llevarlos cuando menos a presidio. Los vigilaremos durante esta noche y mañana los entregaremos a las autoridades.


  —No, no haremos esto.


  —¿Qué, pues?


  —Los dejaremos escapar.


  —¿Dejarlos escapar? ¿A estos bandidos, de los que a duras penas ha es capado usted con el pellejo intacto? ¿Tiene usted sesos en su cabeza?


  —Tal vez estén ahí dentro; en las botas, por lo menos, no los tengo, master Schmidt. No puede usted negar que acaba de llegar a este país y que se encuentra todavía algo desplazado en él. ¿A qué autoridades se refiere usted? ¿Dónde están las autoridades? Y aunque así sea: ¿puedo yo demostrar acaso lo que afirmo?


  —Claro que sí.


  —No. Yo tengo a estos individuos por los finders, porque son doce y uno de ellos se llama Buttler. ¿Es esto una prueba ante el juez? Yo afirmo que pretendían asesinarnos, pues un borracho así lo ha dicho. Yo les digo a ustedes que van a ser asaltados, porque así lo creo yo. ¿Pero qué es lo que dirá el juez ante todo ello?
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  — ¡Bien, bien; formaremos entonces nosotros mismos un tribunal! Condenamos a los granujas a muerte y metámosle a cada uno de ellos una bala en el cuerpo.


  — ¡Dios me libre de ello! No soy ningún asesino. Tan sólo en defensa propia me considero ya justificado para derramar sangre.


  —¿Quiere usted verdaderamente dejarlos escapar?


  —Sí.


  —¿Y sin que reciban ningún castigo?


  —¡Claro que sí! Precisamente por que deben ser castigados es por lo que quiero yo dejarlos escapar.


  —¡Esto es absurdo!


  —¡Absurdo, dice usted? Nada de lo que yo digo es absurdo, si no me equivoco. No se necesita para comprenderlo sino un poco de sesos en la mollera. ¿Los tiene usted acaso, jijiji?


  —¡Señor, usted se vuelve ofensivo! —bramó Schmidt, sin poder contenerse ahora.


  —¿Ofensivo? No. Yo hablo tan sólo como me hablan a mí. Usted me ha preguntado antes si tenía yo sesos en la cabeza. Yo le demostraré a usted que no hay nada absurdo en lo que yo digo. Por el momento no tenemos nosotros pruebas, sino solamente sospechas. Si dejamos escapar a esos bandidos, asaltarán su caravana y les atraparemos entonces por la cabellera: entonces dispondremos de la prueba que habrá de costarles la cabeza, si no me equivoco.


  —¿Cómo? ¿Qué hemos de dejarnos asaltar? ¡Pero así nos meteremos nos otros mismos en un peligro en el que podemos perecer!


  —¡Ni pensar en ello! ¡Tenga usted confianza en mí! Sam Hawkens, este viejo mapache, encontrará alguna trampa en la que estos finders habrán de cogerse las garras. Ya volveremos a hablar de ello más adelante. He de discutirlo también con Dick Stone y Will Parker. Lo principal ahora es cumplir mi promesa: indemnización por el buey robado y muerto. ¿Quiere usted venir a recogerla ahora?


  —Si he de recibirla, al momento. La cuestión es, solamente, si los finders habrán de pagar la suma entera.


  —¿Y por qué no han de hacerlo así?


  —Porque han cogido solamente el lomo y nosotros hemos aprovechado el resto para comérnoslo.


  —Da lo mismo; el buey está muerto y debe ser indemnizado.


  —¡Venga usted, pues, conmigo! ¡Pero cuídese de llamarme por mi verdadero nombre de Sam Hawkens! Tengo mis buenos motivos para no dejar que estas gentes lo conozcan.


  —¿Quiénes de nosotros hemos de ir a la aldea?


  —Sólo usted, máster Schmidt; no necesitamos más. Los otros deben que darse aquí, disponerse para la marcha y uncir los bueyes a los carros para que a nuestro regreso pueda partir la caravana inmediatamente hacia Tucson.


  —¿Ahora ya, de noche? Tenemos que descansar primero y esperar la mañana para partir.


  —Esto no será posible. Tal como están ahora las cosas, deben renunciar al descanso nocturno.


  Una profunda y poderosa voz de bajo se dejó oír partiendo del rincón donde estaban las mujeres:


  —¡Escuche usted; nada de eso, amigo! Los hombres necesitan su descanso correspondiente y los animales también. ¡Así, pues, nos quedaremos aquí!


  Sam contempló asombrado a su interpeladora. Una objeción por parte de una mujer, y en semejante tono, no la había ciertamente esperado.


  Era una mujer huesosa, de aspecto masculino y resuelto. Si el fuego hubiera ardido más vivamente o hubiera sido de día, habría podido observar el pequeño que bajo su aguda nariz se bosquejaba en obscura línea, que aun con la mejor voluntad podía calificarse de otra cosa que de bigote.


  —¡Sí, míreme usted bien! — prosiguió ella, cuando vio dirigida sobre sí la asombrada mirada del westman—. Esto no cambia nada. Caminar de día y dormir de noche. ¡Así es y será!


  —Pero mi propuesta no pretende sino su seguridad, su propia ventaja, señora — contestó Sam.


  —¡Esto no me lo demostrará usted! —replicó ella despreciativa—. Personas honradas no vagan de noche y con esta obscuridad por América. Es preferible esperar a que se haga de día. ¿Me comprende usted?


  —Pero, señora...


  —Señora Ebersbach, y éste de ahí es mi marido. Y también él hará lo que yo disponga. Soy once años mayor que él y tengo por consiguiente más experiencia y juicio. Me quedo aquí y él también.


  Como ninguno de los emigrantes hiciera la menor objeción, dejó vagar Sam la divertida mirada de sus ojuelos por el círculo y dijo:


  —Si los señores están acostumbrados a obedecer a esta imperiosa dama, no puedo sino rogarles que hagan por lo menos una excepción por esta vez.


  Quiso seguir hablando, pero la mujer lo interrumpió presurosa:


  —¡Una excepción! ¡Cómo si yo pudiera consentirlo! ¿Sabe usted, acaso, quién soy yo? ¿Quién ha pagado todos los gastos del viaje hasta aquí? ¡Yo soy el capital! ¡Y ahora que lo sabe, vamos ya de una vez a dormir!


  De nuevo guardaron silencio los hombres. En vista de ello se levantó Sam de junto al fuego, y dijo en tono indiferente:


  —Como usted quiera. Digámonos, pues, buenas noches, si no me equivoco. Será la última vez que usted lo haga, pues estoy convencido de que su sueño de hoy será el último, jijiji.


  Se volvió para marcharse, cuando la mujer se levantó rápidamente y, asiéndole del brazo, preguntó:


  —¿Nuestro último sueño? ¿Qué quiere usted decir.


  Sam replicó amablemente:


  —Quiero decir que mañana no se despertará usted.


  —¿Por qué no?


  —Porque estará muerta.


  —¿Muerta? ¡Veremos!


  —¿Y cree usted que los doce vagabundos van a tener en cuenta en lo más mínimo sus opiniones, señora?


  —No nos pueden hacer nada; están prisioneros y atados, según usted nos ha dicho.


  —Pero se soltarán y les asaltarán a ustedes tan pronto como yo y mis dos camaradas nos hayamos marchado de la taberna.


  —¿Y piensa usted de veras en marcharse?


  —¡Naturalmente!


  —¿Pero por qué? Su deber es vigilar a los prisioneros hasta que nosotros estemos en seguridad. ¿Qué tendré que pensar de usted si nos deja ahora en la estacada?


  —Puede usted pensar lo que quiera.


  —¡Bonito, bonito en verdad! ¿No sabe usted que los caballeros deben ser atentos con las damas y protegerlas?


  —Cierto; pero el que se confía a mi protección debe atenerse también a mis indicaciones. ¿Entendido? Ustedes serán asaltados. Si esto ocurre en este lugar, después de haberse entregado de nuevo al descanso, están ustedes perdidos. Si no ocurre, no podemos demostrar nada. Así, pues, hemos de dirigirnos a Tucson, donde yo solicitaría del comandante la ayuda de un destacamento de soldados. Por ello es preciso que partamos al instante para estar por la mañana en Tucson; ¿entendido, pues, señora?


  —¿Por qué no lo dijo usted en seguida? —preguntó ella en tono conciliatorio—. Si es así, vayan ustedes a la taberna, que nosotros lo dispondremos entretanto todo para la partida.


  Sam se dirigió, pues, con Schmidt hacia la aldea. Cuando llegaron a la taberna, habían vuelto los finders ya en sí de su embriaguez, y Buttler hablaba en aquel momento, lleno de ira, con Stone y Parker.


  —¿Qué quiere este hombre? —preguntó Sam Hawkens a sus compañeros.


  —¿Qué es lo que ha de querer? — contestó Stone—. Se asombra de que seamos nosotros los que les tengamos a ellos en vez de ellos a nosotros. Pregunta si este es nuestro agradecimiento por habernos invitado a comer y beber ron ellos.


  —Sí. —exclamó Buttler, furioso, mientras tiraba con fuerza de sus ligaduras y se esforzaba en levantar cuando menos la parte superior de su cuerpo: —¿qué os ocurre?, ¿tratarnos de esta manera a nosotros? Os hemos acogido como amigos, no os hemos hecho nada y vosotros...


  —¿No nos habéis hecho nada? —le interrumpió Sam—. No dudo de que esto es lo que más os disgusta; conocemos vuestras intenciones, y como agradecimiento por ello queremos entregaros al juez.


  Entonces se echó a reír Buttler, burlón y preguntó:


  —¿Y pensáis que éste habrá de creeros sin pruebas?


  —Vosotros os habéis delatado en vuestra borrachera.


  —Y aunque así fuera, ningún juez podrá creer en la palabra de un borracho. Vuestra acusación carece de todo fundamento. Libradnos de estas ligaduras.


  —¡No tan aprisa! Antes queremos tener unas palabras con vosotros.


  —¡Acabad pronto! ¿Qué queréis todavía?


  —Indemnización por el buey que habéis matado.


  — ¡Qué os importa a vosotros del buey!


  —Mucho. Habéis de saber que nos hemos unido a aquellos emigrantes alemanes. Se proponen dirigirse a las montañas para cazar castores y osos con trampa, lo mismo que nosotros. Son, pues, nuestros camaradas, y hemos de procurar que les sea indemnizada la pérdida de su buey.


  —¡Esto no es asunto vuestro! —bramó Buttler—. ¡No daremos nada!


  —No importa; lo que vosotros no nos deis, nos lo tomaremos nosotros. ¿Qué valía el buey, master Buttler?


  —No os molestéis. No tenemos dinero. Ya sabéis que lo hemos perdido todo en las apuestas.


  —Ya veremos. Contemos, pues, ciento cincuenta dólares, ¿os parece bien?


  —Por mí podéis contar cien mil. No podemos pagar.


  —Con dinero ciertamente que no; pero seguramente no tendréis vacíos los bolsillos.


  —¡Zounds! ¿Pretendéis vaciarnos los bolsillos?


  —¿Y por qué no?


  —¡Señor, sería un robo! Y si lo hacéis, no vacilaremos en denunciaros.


  —Me gustaría ver la cara que pone el juez cuando os vea. ¡Adelante, Dick y Will! Vamos a registrarles los bolsillos.


  Los dos aludidos se pusieron manos a la obra; los finders se resistieron cuanto les fue posible, pero sin éxito: sus bolsillos fueron vaciados. En ellos aparecieron toda clase de objetos, especialmente algunos valiosos relojes de los que podía suponerse tranquilamente que eran producto de otros tantos robos. Sam cogió los relojes, y enseñándolos a Schmidt le preguntó:


  —Esta gente no tiene dinero. ¿Aceptaría usted estos relojes como pago de su deuda?


  —Si no tienen dinero, sí —contestó el aludido—; pero me temo perder con ello. Tendría que vender los relojes, y ningún comerciante me daría por ellos su valor verdadero.


  —No se preocupe. Usted no perderá ni un céntimo. Estos relojes tienen con seguridad un valor cuatro veces mayor que su buey; puede usted estar seguro de ello.


  —¡Pero mi conciencia, señor! ¡Si es tos objetos son robados!..


  —Es lo más probable.


  —Entonces pertenecen a sus dueños y no a mí.


  —Cierto; pero no volverán a necesitarlos. Probablemente han sido asesinados, y aun cuando no fuera así, puede usted aceptar sin reparo. Aquí reinan unas condiciones muy distintas a las de allí, en nuestra patria.


  —Pero si no es posible encontrar a sus dueños, se podrían entregar estos relojes a las autoridades...


  —¿A quién llama usted aquí autoridades? Ningún funcionario en este país se molestaría en dar ni un solo paso para buscarlos, sino que se quedaría simplemente con los relojes y se reiría, encima, de usted.


  —Si es así, comprendo que sería ciertamente una tontería el seguir negándome a aceptar.


  Y se metió los relojes en el bolsillo.


  Cuando Buttler lo vio, gritó:


  —¿Qué significa esto? ¿Qué pretende hacer este individuo con nuestros relojes? Esto...


  —¡A callarse, amigo! — atajó Sam el discurso—. Los acepta como pago por el buey muerto, y podéis estar contentos de que éste sea todo vuestro castigo. Por lo demás, mañana partiremos para Tucson y levantaremos nuestro campamento en el cruce de caminos tras la ciudad. Si queréis, podéis venir a buscarnos con la policía, y ya veremos lo que resulta.


  —¡Sí, sí, así lo haremos, sin duda que lo haremos así! Vendremos a vuestro campamento y nos llevaremos lo que nos habéis robado. ¡Y ahora soltadnos, y que termine de una vez esta comedia!


  —¿Nos tomáis acaso por locos? Si os soltáramos ahora, os presentaríais hoy mismo en nuestro campamento, en lugar de mañana. Os dejaremos tendidos como estáis, y cuando sea de día ya vendrá alguien que os libre de las ligaduras. Nos llevaremos vuestras municiones. Las podréis recoger mañana juntamente con vuestros relojes. Hasta entonces os lo guardaremos todo.


  Hawkens, Stone y Parker descargaron los fusiles y recogieron todas las municiones y la pólvora, provocando con ello de nuevo las iras de los bandidos.


  Cuando hubieron terminado, abandonaron la taberna y cerraron la puerta por fuera, asegurándola con una pesada piedra; luego regresaron los cuatro hombres al campamento. Mary trotaba apaciblemente tras ellos. Estaba acostumbrada a seguir a su dueño pisándole los talones, a no ser en el caso de que Sam le diera a entender con una señal que debía permanecer inmóvil.


  


  


  CAPÍTULO III


  


  


  


  PARTIDA PARA TUCSON


  


  


  


  Durante su ausencia se habían dispuesto todos los preparativos necesarios, de forma que pudieron partir inmediatamente.


  El guía, a caballo, precedía a la columna acompañado por los dos jovencillos, para quienes constituía un verdadero placer cabalgar, de noche, a la cabeza de la caravana. Luego seguían los carros, escoltados por Dick Stone y Will Parker, y Sam Hawkens y el sochantre cerraban la marcha.


  Sam había elegido con toda intención a su compañero, pues confiaba poder averiguar por él, mejor que por nadie, algo acerca de las personas que formaban la pequeña caravana; el original sochantre musical, la mujer Rosalía Ebersbach, el hijo del caudillo indio que acababa de llegar de Alemania; el joven alemán, que parecía ser su amigo y formar grupo aparte de los demás; personajes y circunstancias que debían despertar forzosamente su curiosidad.


  El sochantre pareció haber adivinado los deseos del hombrecillo, pues a los pocos momentos de haberse puesto los carros en movimiento, empezó la con versación con una pregunta:


  —Supongo le habrá sorprendido a usted esa dama, ¿no es cierto?


  —¡Y tanto! ¿Habla inglés?


  —Sólo algunas palabras que ha tenido ocasión de aprender por el camino.


  —¿Cómo espera, pues, poder entenderse con estas gentes que no hablan más que inglés o español? Diez o doce frases aprendidas al azar no son suficientes para sostener una larga conversación. Pero ya pude ver también como todos ustedes enmudecían cuando ella me replicó.


  —Sí, hay que callar si uno no quiere ver descargar una verdadera tempestad sobre su cabeza. No tolera la menor oposición.


  —Esta es una grave falta, si no me equivoco. Cuando no se entiende una cosa, es preciso aceptar la enseñanza.


  —¡Oh, esta señora Rosalía sabe mucho!


  —¡Ah, bien! De las circunstancias de aquí y de cómo es preciso reaccionar ante ellas, no puede saber nada en absoluto. Y si se repiten estas escenas como hoy, debe resignarse a poner en peligro a todo el grupo.


  —No lo crea usted. Cuando no sabe una cosa o no la comprende, pronto decide cómo debe comportarse. Ya habrá visto usted como luego se manifestó de acuerdo con su opinión.


  —También usted parece sentir una gran admiración por ella, señor sochantre.


  —¡Señor sochantre emeritus, si me permite! Sí, siento admiración por ella y se lo merece realmente. Es una mujer inteligente y musicalmente ilustrada.


  —¡Ah, musicalmente ilustrada, jijiji! ¿Acaso compone ella también?


  —No; pero toca.


  —¿Qué toca?


  —El acordeón.


  —¡Por cien mil diablos, esto ya es otra cosa! ¡Acordeón! ¡Magnífico instrumento, si no me equivoco! Sí; si toca el acordeón es forzoso sentir admiración por ella. No había oído nunca hablar de una mujer que toque el acordeón.


  —Yo tampoco; la señora Rosalía es la primera que conozco. ¡Y buenas monedas se ha ganado con ello!


  —¿Cómo? ¿En alguna orquesta fe menina tal vez?


  —No, tocando para bailar. Su primer esposo, el difunto Leiermuller, era propietario de una taberna con una pequeña sala de baile. Ella se compró un acordeón, aprendió a tocar y arrastró a toda la juventud bailadora de las cercanías. Así no tenía necesidad de contratar a ninguna orquesta, y el negocio florecía cada vez más. Y cuando murió el viejo Leiermuller, dejó una viuda con la bolsa bien repleta. Era la mujer más rica de la aldea, vendió el establecimiento a un alto precio, y se casó con nuestro maestro herrero...


  —¡Que la obedece ciegamente, como todos ustedes!


  —¿Y por qué no?


  —¿Y cómo se le ha ocurrido a esta mujer venir a América?


  —Esta magnífica idea se la he sugerido yo.


  —¿Usted? ¡Vaya.! Mejor hubiera hecho en quedarse en su casa: nada le faltaba en ella, me parece.


  —¿Ah, sí? ¿Cree usted que sólo se emigra por necesidad?


  —No; pero un impulso, un impulso interior o exterior es, en la mayoría de los casos, el motivo.


  —También aquí, un impulso, un stringendo hacia el Nuevo Mundo. No se sentía ya a gusto en la patria, y cuando tuvo ocasión de oír lo que Hobbler Frank me había dicho y contado, y que yo quería buscar mis héroes aquí en América, se entusiasmó ella tanto que quiso partir conmigo. Pero, lo cierto es que no se hubiera decidido tan fácilmente de no haber sido por el joven Wolf.


  —¿Por el joven Wolf?


  —¿No lo sabe usted todavía?


  —No.


  —El padre del joven Wolf, un viejo guardabosques, tiene un hermano sin hijos aquí en América, dueño de extensos bosques, grandes rebaños y creo que también minas de plata. Este hermano le rogó le mandara a su hijo, al que está dispuesto a nombrar su sucesor y heredero, caso de agradarle. El guardabosques consultó a su hijo, que se encontraba a la sazón en la Escuela de Agricultura, y éste se manifestó dispuesto a partir tan pronto como hubiera aprobado su examen.


  —¿Así, pues, atendió la llamada?


  —Sí. ¡Ahí delante le tiene usted cabalgando!


  —¿Es éste? ¿Este jovencillo? ¡Parece imposible que haya acabado ya sus estudios en la Escuela de Agricultura!


  —Y con buenas notas además. Como su tío posee grandes bosques, sus conocimientos le serán indudablemente de grande utilidad. Pero hay todavía otro motivo para su rápida decisión de venir a América, y este motivo pueda ser calificado con las palabras indio Schi-So.


  —¿El nombre del caudillo indio?


  —Justamente. Según he oído decir, usted conoce ese caudillo. ¿Sabe usted por qué mandó a su hijo a Alemania?


  —Sí.


  —¿Podría usted darme una idea de ello, o existe tal vez un misterio en su decisión?


  —No hay ninguna razón para mantenerlo oculto y honra ciertamente al caudillo y le caracteriza como a un hombre que sobrepasa de mucho el grado de cultura de sus semejantes. Cuando era joven, una tribu hostil asaltó a una caravana de emigrantes; todos fueron asesinados y no quedó viva más que una muchacha. El caudillo le perdonó la vida y la llevó a su tribu. Se proponía dejarla reponerse de su desgracia y su dolor y conducirla después a la colonia blanca más próxima. Los parientes de la muchacha habían sido asesinados, no conocía a nadie, la colonia a la que debía ser llevada le era extraña; se encontraba a gusto entre los navajos, y se enamoró del caudillo Nitsas-Ini (Gran Trueno), que la había salvado, por lo que se quedó a su lado y fue su esposa. No ha tenido que lamentar nunca su decisión y vivió muy feliz.


  —¡Es posible! —exclamó el sochantre—. ¡Un hombre rojo con una mujer blanca!


  —¿Un hombre rojo, dice usted? ¡Eso suena a desprecio! Le digo a usted que Dios es el padre y creador de todas las criaturas; el color de la piel no hace entre ellas ninguna distinción. He tenido ocasión de conocer indios ante los cuales deberían sentirse avergonzados miles y aun cientos de miles de blancos. Nitsas-Ini es uno de ellos. Su mujer blanca se convirtió en el modelo de todas las squaws e hijas. Se introdujeron nuevas costumbres, y su esposo, el caudillo, fue su primero y más celoso discípulo. Luego tuvo ocasión de conocer a Winnetou, el gran apache, y con él vino también Old Shatterhand, el amigo y protector de todos los hombres rojos de buena voluntad. Vieron con alegría lo que la squaw blanca había con seguido, y se quedaron largo tiempo en la tribu para dar mayor solidez y amplitud a su obra. Nunca ha vuelto a empuñar esta tribu las armas, como no sea en defensa propia. Sus miembros son amigos de los blancos, poseen fértiles pastos y extensos bosques; su riqueza aumenta de año en año. El «Gran Trueno» fue lo bastante inteligente para darse cuenta de que no poseía los suficientes conocimientos para el futuro, y así, influido por su inteligente mujer y por Old Shatterhand, decidió enviar a su hijo a Alemania para que completase allí su educación.


  —Lo sé, lo sé —interrumpió el sochantre—; pero, ¿por qué ha tenido que aprender Schi-So justamente agricultura forestal?


  —Debido a los grandes bosques que posee su tribu. Como futuro caudillo debe poseer los conocimientos necesarios, no sólo para conservar las riquezas que se esconden en estas selvas, si no para aumentarlas en lo posible.


  —Lo comprendo. Así, pues, y sigo con mi historia, Schi-So y Wolf venían con frecuencia a la aldea. Y precisamente cuando Hobbler Frank me había convencido para que viniera a América a buscar mis héroes, llegó la carta del tío de Wolf y también la noticia de que Schi-So debía regresar a su tribu. Él tío era enormemente rico y vivía, como pronto averiguamos, en la cercanía de los navajos; esto se supo en la aldea, y no me fue ciertamente difícil persuadir a algunos de sus habitantes para emigrar conmigo a América.


  —Según esto, y por decirlo así, usted ha seducido a esta pobre gente — dijo Sam con tono de reproche.


  —¿Seducido? ¡Vaya una expresión! Un sochantre emeritus, que ha tocado mil veces el órgano en el Oficio divino, está a medio camino de la espiritualidad, o sea, de aquel estado donde no se puede hablar de seducción. Por otra parte, estoy seguro de que el tío les acogerá bien. Y dinero para comprarse terreno o empezar un negocio también lo tienen.


  —¡Creí que eran pobres!


  —Sí, Schmidt, Strauch y Uhlmann no tenían nada; pero los Ebersbach son, tal como conté, acomodados, y la señora Rosalía les ha adelantado el dinero necesario.


  —Bien. ¿Y usted? ¿Qué se propone hacer usted?


  —¿Yo? Yo busco a Old Shatterhand, Old Firehand y Winnetou. Naturalmente, espero encontrar también a Hobble Frank.


  —Usted parece creer esto muy fácil y sin embargo, como ya le dije, puede dar vueltas durante años enteros por el Oeste sin encontrarse siquiera con uno solo de estos hombres.


  —Siempre será posible preguntar, informarse.


  —¿Cree usted que aquí es lo mismo que en una aldea o una ciudad alemana? Esos que busca pueden pasar diez veces muy cerca de usted o acampar a muy poca distancia sin que usted pueda sospecharlo siquiera.


  —¡Imposible! Yo lo presiento, no lo dude usted. Para un artista no es nada demasiado difícil.


  —¡Así se lo deseo! Pero ahora será mejor que se vaya usted a dormir en uno de los cerros.


  —¿Dormir? ¿Por qué?


  —Porque mañana por la noche no podremos probablemente dormir; tendremos que vigilar, en espera de que los finders se decidan a asaltarnos.


  —¿Está usted realmente seguro de ello, señor Hawkens?


  —En absoluto. Cualquiera que por la mañana vaya a la taberna o pase sencillamente ante ella, oirá sus gritos, entrará y les soltará. Entonces montarán en sus caballos para perseguirnos.


  —¿Hacia Tucson?


  —No se les ocurrirá. En la ciudad no se dejarán ver siquiera. Darán un rodeo y seguirán las huellas de nuestros carros hasta descubrir el lugar donde hayamos levantado el campamento. Para ganar tiempo les hemos quitado sus municiones, pero se procurarán otras en San Javier del Bac, cosa que por otra parte no les será fácil, pues allí no es mucho lo que puede adquirirse. ¡Siga usted mi consejo y échese a dormir en algún carro!


  —¡Gracias! No duermo.


  —¿Por qué no?


  —Porque durante un paseo así a caballo acuden a mi mente las más hermosas ideas musicales. Estoy haciendo los estudios para mi ópera. Tal vez haga aparecer en escena en el primer acto una caravana de bueyes como ésta, lo que bajo la claridad de una pequeña luna habrá de causar una profunda impresión, y más aún si los instrumentos imitan a la vez el restallido de los látigos, el mugir de los bueyes y el rechinar de las ruedas.


  —¡Me gustaría oírlo! — atajó Sam gravemente—. No dudo que será realmente algo digno de verse y oírse. Pero, ¿por qué se arroja usted continuamente tan pronto hacia adelante como hacia atrás? ¡Esto debe fatigarle enormemente!


  —Cierto; pero por desgracia no es posible evitarlo.


  —¿Evitarlo? No lo comprendo. ¿Cómo es eso?


  —No puedo evitarlo, amigo Sam. Yo compongo continuamente, sin cesar; ahora mismo, mientras estoy hablando con usted. En tanto que la melodía resuena en mi cerebro, he de comprobar yo su tono. Para ello se requiere un instrumento muy sensible que yo no puedo llevar conmigo por el salvaje Oeste, y por ello me he inventado un metrónomo práctico y cómodo agitándome a intervalos perfectamente regulares hacia adelante y atrás en la silla. Es verdad que el caballo cree a veces que quiero descabalgar y se detiene entonces, pero tan pronto he terminado el pasaje de la composición le hago avanzar de nuevo.


  —¡Pero con ello se queda usted cada vez más rezagado!


  —Es inevitable.


  —Esto puede ser peligroso para usted, amigo. Si se queda rezagado y es atacado por los bandidos, rojos o blancos, no podrá usted salvarse.


  —Los protegidos de las musas estamos a salvo de estos peligros.


  —Bien. Pero para evitar esto creo que lo mejor será atarle; así podremos estar seguros de su persona.


  —¿Atarme, señor Hawkens? ¿Tal vez al caballo?


  —Esto no serviría de nada, pues el caballo se detendría también en este caso. No, quiero decir que le ataré al último carro.


  —¿Lo considera usted factible?


  —¡Y tanto! El caballo no podrá de tenerse, sino que a pesar de su balanceo se verá forzado a seguir caminando. Así se encontrará usted siempre a solas y podrá dedicarse sin ser molestado a sus composiciones.


  Así diciendo sacó Sam una correa de la silla del caballo y unió con ella el jamelgo del sochantre al último carro. De aquel modo no había que temer ya volver a perderles ni a él ni a su caballo.


  Al lento caminar de los bueyes prosiguió el viaje durante toda la noche, y hasta dos horas antes de que naciera el día no vieron los viajeros extender se ante sí la ciudad, aun cuando la distancia entre San Javier del Bac y Tucson no fuera realmente mucha.


  El aspecto de la ciudad resultaba poco confortable. Aun cuando era todavía muy temprano, el sol irradiaba ya con un fulgor casi insoportable sobre las cabañas de barro. Los pocos habitantes que deambulaban lentamente contrajeron sus rostros en una mueca cuando el último carro pasó ante ellos y vieron al señor sochantre sobre el caballo atado tras él. Les saludó con una inclinación de cabeza, sin tomar a mal sus burlonas sonrisas.


  Por indicación de Sam eligieron un lugar libre, o mejor dicho aún, un desierto, donde pronto se congregó una multitud de perros famélicos, niños chillones y curiosos espectadores, que daban vueltas alrededor de los carros y que dedicaban su atención especialmente al «trébol» y al sochantre.


  Como los emigrantes no habían aprendido apenas el inglés durante su viaje, y del español dominaban sola mente algunas palabras, se encargó Sam de preguntar si podría obtenerse agua y forraje para los animales. Sí, heno y agua había, se le informó; pero en malas condiciones y a un precio muy elevado, y diez, veinte o más holgazanes se manifestaron dispuestos a traerlo para ganarse con ello algunos centavos.


  Cuando hubo cuidado de ello, se dirigió el hombrecillo al comandante para exponerle su propósito. En la comandancia le informaron que este oficial había marchado con numeroso acompañamiento a Prescott y que casi toda la guarnición había partido a su vez hacia la región del paso de Guadalupe, para sofocar un movimiento de los levantiscos mimbrejos. En ausencia del comandante fue llevado ante un capitán que había asumido su representación. El capitán estaba tomando el chocolate del desayuno mientras leía un periódico atrasado. Cuando vio al hombrecillo ante sí, mostró primero su rostro una expresión de sorpresa; luego fue aclarándose cada vez más hasta que finalmente rompió en una carcajada, y, levantándose de su silla, dijo en un tono cuya insolente presunción no era posible pasar por alto:


  —¡Hombre! ¿Quién sois vos? ¿Qué queréis? ¡Un bufón así no me lo he encontrado yo todavía I


  —Ni yo tampoco — convino Sam con un movimiento de su mano que dejaba entender que se refería al oficial.


  —¿Vos tampoco? ¿Qué queréis decir con ello? —increpó éste—. ¿Pretendéis acaso ofenderme?


  —¿Es una ofensa, pues, estar de acuerdo con vos?—preguntó Sam muy serio y muy tranquilo.


  —¡Ah, bueno.! Entonces debo alabar vuestra sinceridad. Repito que nunca había visto un arlequín como vos. ¿Venís acaso en demanda de permiso para dar aquí alguna representación festiva?


  —Sí, de esto se trata —rió Sam—. Lo habéis adivinado, y vos deberéis ayudarme en ella, si no me equivoco.


  —¿Ayudar? ¿Consideráis acaso al representante del comandante, a un oficial de los Estados Unidos, un bufón tal como lo sois vos?


  Sam dejó oír su conocida risilla. Sin perder su sangre fría cogió una silla y se sentó en ella. El oficial quiso increparle furioso, pero Sam le atajó con una amable pregunta:


  —¿Habéis oído hablar alguna vez del célebre «trébol», capitán?


  —¿Trébol? ¿A qué trébol os referís?


  —Los tres cazadores de la pradera, si no me equivoco.


  —Sí, este trébol le conozco yo. Están formado por Dick Stone, Will Parker y Sam Hawkens, del que se dice que...


  —¡Bien, bien, señor! —le interrumpió el westman—. Así, pues, habéis oí do hablar de los tres. ¡Me alegro, me alegro mucho! ¿Sabéis tal vez también que Sam Hawkens fue explorador en la última guerra?


  —Sí, con el general Grant. Y por los servicios prestados, por su astucia y osadía, llegó a capitán. Pero, ¿qué tiene eso que ver con vos?


  —Mucho, mucho, señor: de todas formas más que con vos, pues me parece que vos no vestíais entonces el uniforme todavía. Habéis de saber que el trébol se encuentra actualmente aquí.


  —¿Aquí? ¿En Tucson?


  —Yes. Y Sam Hawkens, el esforzado capitán de los Estados Unidos, se encuentra todavía más cerca, se sienta en este momento ante vos y en vuestra habitación.


  —¿Aquí? ¿En mi habitación? —exclamó desconcertado el oficial mientras sus ojos se desorbitaban—. Entonces... ¿sois vos, vos ese Hawkens?


  —Sí, soy yo, si no me equivoco.


  —¡ Thunder-Storm! ¿Vois sois Sam Hawkens, vos?


  —Así me parece. ¿Por qué no debía serlo?


  —Porque, porque... —balbuceó el capitán desconcertado—, porque no lo parecéis en modo alguno. ¡Un oficial no puede vestirse con un traje así!


  —¡No sé por qué no! ¿Por qué no puede vestirse un oficial según su gusto? Y éste es mi gusto, el gusto de Sam Hawkens, y al que no le guste, que se lo calle. ¡Pero si osa decírmelo, deberá ponerse ante mí, fusil en mano!


  Esto fue dicho en un tono que a pesar de la ridícula figura de Sam hizo visiblemente impresión sobre el oficial. Con un movimiento evasivo de la mano dijo cortésmente;


  —¡No es necesario, señor, no es necesario! ¿Por qué deberían dispararse mutuamente dos caballeros, dos camaradas, sin el menor pretexto?


  —¡Bien! Ya que habéis reconocido que el supuesto bufón en un gentleman y camarada vuestro, aquí está mi mano. Hablemos en paz de la divertida función en la que vos deberéis tomar también parte.


  Se estrecharon las manos, y luego habló Sam de su encuentro con los doce jinetes a los que él consideraba los finders. El capitán le escuchó atentamente mientras su rostro mostraba cada vez la expresión de una mayor tensión, y mando el pequeño hubo terminado de hablar, se levantó excitado de un salto y exclamó:


  —¡Eso, si no os equivocáis, Hawkens! ¡Si es que son realmente los finders! ¡Vaya una presa!


  Sam parpadeó vivamente y preguntó:


  —¿Tenéis acaso a Sam Hawkens por tan tonto que no sabe siquiera lo que dice? ¡Lo son, os digo, lo son!


  —Pero, ¿por qué os habéis alejado de San Javier del Bac sin llevároslos con vosotros? ¡Estaban atados y se encontraban en vuestro poder!


  —¿Puedo yo acaso probar que son ladrones, asesinos, ni que son realmente los finders? Esta prueba debo conseguirla todavía, y para ello es preciso darles ocasión de asaltarnos. Si les sorprendemos, entonces, estarán perdidos sin remedio.


  —¡Sorprender! ¿Queréis, pues, dejaros asaltar?


  —Yes.


  —¿¿Dejaros asaltar realmente?


  —¡Naturalmente! ¿O creéis acaso que quiero soñar solamente en ello?


  —Vos bromeáis, pero yo hablo en serio. No podría recomendarme mejor a mis superiores que si, precisamente ahora, cuando soy yo el comandante, cayera en mis manos esta famosa banda. Pero si queréis esperar a que os asalten, correréis con ello un gran peligro


  —Si les esperamos, sí; pero el pequeño Sam Hawkens habrá desaparecido con su gente.


  —Pero ¡entonces no puede hablarse de asalto!


  —¿Por qué no? Los carros serán asaltados, y aun cuando nosotros no nos encontremos en ellos, no por ello dejará de ser un delito para el que rige la pena de muerte en este país.


  —Well! Pero, ¿cómo queréis sorprenderles sin que se llegue a la lucha, corriendo en este caso también el riesgo de perder vuestra vida?


  —Ya encontraremos la manera, con toda seguridad, si es que queréis ayudarnos. ¡Montad a caballo y acompañadnos con un destacamento de vuestra caballería!


  —Me sentiría feliz de poder hacerlo; pero me está prohibido abandonar mi puesto aquí. Y como dispongo también de poca gente, podría prescindir todo lo más de un teniente con veinte hombres.


  —Es suficiente por completo, señor.


  —Si lo creéis así, así se hará; pero antes debo saber cómo os imagináis la cosa. ¿Estáis realmente seguro de que los finders os seguirán?


  —¡Que ellos vendrán es tan seguro como que mi viejo sombrero de fieltro está aquí, jijiji! No osarán acercarse a Tucson, sino que rodearán la ciudad; sin embargo, es posible que manden también a alguien a ella como explorador. Por ello no debe saber nadie más que nosotros dos, a lo sumo también el teniente, lo que nos proponemos. Así, pues, describirán un arco alrededor de la ciudad hasta encontrar de nuevo nuestras huellas y las seguirán hasta descubrir nuestro campamento para la noche siguiente. Naturalmente, se quedarán atrás y descansarán hasta que se haya hecho de noche; entonces tendrá lugar el asalto, si no me equivoco.


  —Bien, ¿y vosotros? ¡Vosotros no pensáis quedaros en los carros, según dijisteis!


  —¡Nos guardaremos bien de ello, jijiji! ¿Conocéis el lugar donde la carretera de Guadalupe se cruza con el camino de Babasaqui? ¿Y conoce también este lugar el teniente que queréis confiarnos?


  —Ambos hemos estado varias veces allí, tanto él como yo.


  —Well, mucho mejor. Acamparemos allí, pues hay agua, que es lo más importante para nuestros animales. Allí debéis mandar al teniente con sus hombres, pero deben procurar mantenerse a un lado de nuestro camino, para que los finders no descubran sus huellas y puedan recelar. Nosotros les seguiremos más tarde y nos reuniremos allí con ellos. Tan pronto como empiece a obscurecer, encenderemos un gran fuego para que los finders puedan observarnos fácilmente. Después abandonaremos los carros y nos haremos a un lado, para poderles sorprender cuando se acerquen, y hacerles prisioneros.


  El capitán paseó unos instantes en silencio, con rápidas zancadas, de un lado a otro de la habitación; luego se detuvo ante Sam y dijo:


  —Tal como lo explicáis, resulta, en verdad, muy fácil, como si no pudiera suceder de otra manera. Pero los finders no se decidirán al asalto antes de haber mandado un explorador a vuestro campamento.


  —Así lo harán, ciertamente.


  —¡Pero entonces verá el explorador que no estáis en el campamento!


  —No, eso no lo verá, pues no lo abandonaremos hasta que él haya estado allí.


  —¡Pero deberéis aseguraros de su ida y venida!


  —Así se hará, señor. ¡Parecéis tener a Sam Hawkens por más tonto de lo que es, jijiji! Esperáis que los finders manden un explorador a nuestro campamento. ¿No podemos hacer nosotros lo mismo?


  El oficial sacudió con expresión de duda la cabeza y replicó:


  —Esto me parece a mí imposible. Vosotros deberíais acecharles ya de día. He oído hablar mucho de vos y de vuestros camaradas, de vuestra astucia y habilidad, pero espiar a esta gente en pleno día, aquí, donde no hay bosques donde esconderse, esto no creo yo que os pueda ser posible. Además tenéis que pensar lo siguiente: vosotros encenderéis un gran fuego en tanto que ellos se guardarán de hacerlo; así, pues, ellos podrán descubrir ya de lejos vuestro campamento, en tanto que vos no sabéis dónde encontrarles.


  —¿Lo creéis así? ¿Lo creéis así real mente? ¡Sam Hawkens no sabe dónde se esconden estos caballeros, jijíji! ¡Esto es como si mi cabeza no supiera que está bajo su sombrero! No os preocupéis, y decidnos si estáis dispuesto a ayudarnos. Podemos cuidar también solos de ello, pero en este caso tendríamos que hacerles gustar nuestras balas. Pero como preferimos no derramar sangre, me he dirigido a vos. Si ponéis


  a mi disposición veinte hombres, podremos conseguir solamente con los puños lo que de otra forma necesitaría el empleo de pólvora y plomo.


  —Bien, estoy de acuerdo; pero antes me gustaría escuchar la opinión de mi teniente.


  —¡Entonces haced venir al hombre, señor!


  El capitán fue a buscar por sí mismo al teniente, y acto seguido tuvo lugar una conversación, que terminó aceptándose la propuesta de Sam. Los dos oficiales sentían curiosidad por conocer también a Dick Stone y Will Parker, pero Sam les convenció de que la visita de los dos oficiales a los carros o de los dos aludidos al edificio de la comandancia no dejarla seguramente de causar sensación, y un eventual espía de los finders podría deducir de ello que los emigrantes habían solicitado la ayuda de la guarnición. Después de algunas palabras sin mayor importancia, se alejó Sam, muy satisfecho del resultado de su entrevista con su señor «camarada».


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  EL ASALTO


  


  


  Cuando Sam llegó junto a los carros, encontró congregada a su alrededor a toda la población ociosa de Tucson, exactamente lo mismo como en Europa los desocupados corren detrás de las caravanas de gitanos, para contemplarles en sus ocupaciones. Sin fijarse poco ni mucho en los que les rodeaban, los expedicionarios estaban entretenidos con el desayuno, y Sam se sentó con ellos para participar de la modesta refacción y para informarles a la vez del resultado de su entrevista con el capitán.


  Luego fueron acercándose aún más algunos de los curiosos, para conversar con los viajeros, pero no tuvieron sino un relativo éxito con el sochantre, el único entre ellos que se había apropiado de una limitada cantidad de palabras inglesas. Entre los curiosos se encontraba también un hombre joven, que se acercó finalmente al guía y, aparte con él, se enfrascaron ambos en animada conversación. Sam le observó detenidamente; pudo comprobar en él un porte militar y se dio cuenta de que durante la conversación no apartaba sus ojos de él, Dick y Will. Por ello se levantó el hombrecillo y se reunió con ellos. Cuando pasó cerca, pudo oír todavía claramente como el guía, a una pregunta que acababan de hacerle, con testaba:


  —Sí, es el «trébol»; puedo asegurartelo, aun cuando yo tampoco quería creerlo en un principio.


  Entonces cogió Sam al desconocido por el brazo y dijo en tono decidido:


  —Sois soldado, ¿no es cierto? ¿Pertenecéis acaso a la guarnición de esta plaza?


  Se vio claramente cómo el interpelado se quedaba desconcertado ante aquella pregunta. Balbuceó algo que pretendía ser una respuesta, pero que no se entendió siquiera; por ello prosiguió el hombrecillo:


  —No os reprocho nada. El capitán no me conoce personalmente y, por causa de una promesa que me ha hecho, quiere asegurarse realmente de que yo soy Sam Hawkens. Os ha ordenado, pues, despojaros del uniforme y acercaros a nosotros, así vestido, para informarse exactamente. ¡Confesad que es así la cosa!


  —Sí, señor; no os engañáis —fue la respuesta—. Puesto que sé ahora que pertenecéis al «trébol», puedo confesarlo.


  —Entonces contad al capitán lo que habéis oído; ¡pero no habléis de ello con nadie más!


  —No diré una palabra, señor. Ya sé de lo que se trata; soy suboficial y formo parte de los veinte hombres puestos a vuestra disposición al mando del teniente. Dentro de media hora nos pondremos nosotros en camino.


  Saludó cortésmente y se alejó. Sam se volvió ahora al guía:


  —¿Queréis decirme cómo se os ha podido ocurrir dar informes sobre nosotros?


  —¡Me preguntó! — contestó el guía lacónico.


  —¡Vaya! Así, pues, si alguien os pregunta, contestáis vos siempre, sea lo que sea, ¿no es eso?


  —¡Señor, no querréis prohibirme abrir la boca!


  —¡Sí, esto es justamente lo que quiero! No ignoráis que nadie debe saber que somos el «trébol», y, sin embargo, os ha faltado tiempo para contestar a las preguntas de este individuo. Pretendéis ser un scout, un westman, y no habéis aprendido siquiera lo que es discreción. No quisiera yo, en verdad, confiarme a vuestra guía.


  —Ni hace falta tampoco. Antes de conoceros, todo se hacía según mis indicaciones y mi voluntad; y ahora pare ce como si fuerais vos nuestro dominador. He sido contratado por esta gente y les guío...


  —¡A la perdición! —le interrumpió Sam—. Vuestra misión es protegerles. ¿Lo hacéis acaso? ¡Sin nuestra intervención hubierais sido robados y asesinados esta misma noche!


  —¡Bah! También yo tengo los ojos bien abiertos. Permitidme que os diga, Master Hawkens, que me he comprometido a conducir a esta gente hasta Fort Yuma. Hasta allí soy yo el jefe de la expedición. Si queréis seguir con nosotros, deberéis ateneros, pues, a mis indicaciones. ¡Y ya basta!


  Entonces le dio Sam unas palmaditas en el hombro y dijo, con su amable sonrisa, pero tras de la cual se ocultaba siempre lo contrario.


  —¡No basta, ni con mucho, todavía! Conozco el lugar adonde quiere dirigir se esta gente; para ello no es necesario pasar por Fort Yuma; existe un camino más corto, que vos parecéis ignorar. Permaneceréis hasta mañana temprano con nosotros, y luego quedaréis en libertad para dirigiros adonde os plazca


  —¡De acuerdo, siempre que reciba yo lo convenido por ir hasta Fort Yuma!


  —Así se hará, y luego yo me cuidaré de guiar a esta gente, sin pedir ninguna paga por ello; así no se verán de nuevo en peligro por la locuacidad de su scout.


  El guía se sentó disgustado sobre la lanza de un carro; Sam se alejó y se reunió con los suyos.


  —Has cometido un error, viejo mapache —opinó Will Parker— No comprendo lo que te propones.


  —¿Cometido un error? ¿Cuál? — preguntó el hombrecillo.


  —¿Por qué has permitido que se quede hasta mañana entre nosotros? Hubieras debido despedirle al instante.


  —¡Conque éste ha de ser, pues, mi error! ¡Will Parker, el novato, se per mite dar buenos consejos a Sam Hawkens! Pero, ¿no comprendes, querido Will, que no podía despedirle hoy?


  —No, no lo comprendo.


  —Mi querido Will; ¡cuán triste es lo que ocurre contigo! No serás nunca, nunca, un westman. ¡Cómo me a vergüenza tener unos discípulos así, que no aprenden nunca nada! Pero puedes considerarte afortunado, pues sin mí y sin Dick Stone haría tiempo ya que estarías «apagado». ¿Sabes acaso lo que haría este llamado scout, si le hubiera despedido ahora?


  —¿Qué?


  —Pues dirigirse como venganza a los finders y revelarles nuestras intenciones. Pero tu pequeño cerebro no es capaz de acoger esta gran idea.


  —Sí —asintió Parker gravemente— Tienes razón, viejo Sam.


  En este instante pasaron ante ellos los veinte soldados a caballo mandados por el teniente. La caravana permaneció todavía largo rato detenida, y hasta el mediodía no se puso de nuevo en movimiento.


  Hasta llegar al lugar donde querían hacer alto para la noche, era preciso recorrer aproximadamente nueve millas inglesas, por lo que no había tiempo que perder si querían llegar allí, con el cansino paso de los bueyes, antes del anochecer. La región por la que se movía la caravana era un desierto lleno de piedras, en donde sólo aquí y allá podían verse un seco cacto o un mísero arbusto espinoso. Los expedicionarios recogieron de ellos los que pudieron, para encender por la noche un gran fuego. En realidad toda la comarca entre Tucson y el Gila está formada por estos desiertos, llenos de guijarros, donde el agua para los animales no existe más que en algunos charcos, y para los hombres en dos o tres pozos, excavados por la antigua compañía de correos a través del país y existentes aún hoy día. Se llama a esta comarca el desierto de las noventa millas. Aparte de los lugares mencionados, hay también agua en otros puntos, pero los indios salvajes mantienen ocultas estas fuentes cubriendo los agujeros con pieles que disimulan luego con arena y piedras, lo mismo que los nómadas del Sahara hacen con los pozos ocultos.


  Sam Hawkens dirigía la expedición. El hasta entonces guía, no precedía ya a la columna, sino que cabalgaba tras ella. Las miradas que de vez en cuando lanzaba sobre el hombrecillo no eran ciertamente amistosas. Si hubieran sido sorprendidas, hubiera podido leerse en ellas la decisión de vengarse.


  Cuando por la tarde no quedaban ya más que dos millas inglesas por recorrer, prestó Sam más atención al camino y a sus inmediatos alrededores. No podía hablarse allí de un camino construido, pero todo el que seguía esta dirección, a pie o a caballo, seguía la misma ruta, y así es como, con gran exageración, puede hablarse de carreteras que unen allí los distintos lugares.


  Estas dos últimas millas llevaban a través de un terreno ondulado, como si un tropel de gigantes hubiera arrojado en aquel lugar cestos llenos de arena y piedras. Por ello sólo podían avanzar los carros muy lentamente.


  Un observador oculto entre aquellos montículos podía ver a lo lejos, sin ser él descubierto.


  Sam señaló hacia dichos montículos y gritó a sus dos amigos;


  —Este es el lugar donde los finders harán alto. ¿O quieres tú tal vez apostar, Will Parker, que no tengo razón?


  —No pienso en ello, viejo mapache contestó el aludido—. Aunque es tan pequeño mi cerebro también he reconocido estos montículos como el lugar más adecuado para detenerse. Mira, allí arriba, a la izquierda, hay todavía más rocas. Tal vez acampen esos tipos entre ellas.


  —No; pues por aquí puedo ver algunas hierbas que les serán muy útiles para sus caballos. Pero allí enfrente se situará alguien también.


  —¿Quién?


  —¿No puedes imaginártelo?


  —Sí, viejo Sam.


  —¿Quién, pues?


  —Tú mismo. Tú te ocultarás allí para observar su llegada y acecharles después.


  Al oírle, dio Sam una palmada y exclamó, con bien fingida admiración:


  —¡Si será esto posible...! ¡Este greenhorn ha tenido por una vez una idea, una idea verdadera, buena y acertada! Sí, querido Will, una vez haya visto yo nuestro campamento, regresaré aquí y esperaré a los finders.


  —¿Me dejarás acompañarte?


  —No puedo arriesgarme a ello. Para ello se necesita gente diestra y experimentada. Tienes que ir todavía bastante tiempo a la escuela.


  —¡Hum!.. ¿No estarás en un error, viejo Sam? Conocí una vez a un joven que no aprendía nada, a pesar de tener una cabeza más que regular. Y la gente afirmaba que no era el alumno sino el maestro quien tuvo la culpa de ello.


  Después de atravesar algunos montículos, volvió a aparecer de nuevo el terreno llano. Un cuarto de hora después, se transformó el estéril pedregal en una tierra capaz de soportar unos raquíticos arbustos. Allí había agua. El lugar de acampada había sido alcanza do, y la caravana hizo alto.


  Primeramente saciaron los hombres su sed y dejaron abrevar a los bueyes y caballos, que se entretuvieron luego mordisqueando las pocas hojas verdes de los espinosos arbustos. Tal como había ordenado Sam, los carros fueron dispuestos de forma que sus lados formaban un rectángulo.


  Todas las miradas buscaron a los soldados. No se les veía por parte alguna. Sam suspiró y dijo:


  —No es ningún tonto, este teniente. No ha querido dejarse ver por aquí antes de nuestra llegada. Pero no creo que tarde ya en presentarse.


  Como si sus palabras hubieran sido oídas por los interesados, apareció ahora en dirección norte un jinete solitario, que se acercó a buen trote. Era el teniente. Cuando hubo llegado al campamento, alargó la mano a Sam Hawkens y dijo:


  —Llevamos ya algunas horas por estos alrededores, pero evitamos este lugar porque alguien podía acercarse al agua y descubrir luego nuestra presencia a los finders. Sin embargo tenemos que abrevar a nuestros caballos. ¿Podemos acercarnos?


  —Sí —contestó el hombrecillo—. Pero cuando oscurezca deberéis alejaros de nuevo. Vendrán espías que no deben veros en este lugar. Ya os llamaremos en el momento oportuno.


  —De acuerdo. Pero, ¿dónde creéis que se detendrán los finders, en espera de la hora conveniente?


  Sam señaló hacia el sureste, hacia los montículos rocosos ya mencionados.


  —Tras aquellas rocas, señor. Como es probable que lleguen ya de día no podrán seguir más adelante, si no quieren exponerse a ser descubiertos.


  —Pero, ¿no nos verán a mí y a mis jinetes?


  —No. Ayer estuve comiendo con ellos y sé que no tienen prismáticos. Y a simple vista no pueden distinguir más que los carros, y luego, cuando obscurezca, la hoguera. Podéis traer, pues, tranquilo a vuestra gente.


  El teniente se alejó de nuevo y regresó en seguida con sus veinte soldados de caballería, ocultos hasta entonces a la vista del campamento. Luego de decidir el lugar al que habría de retirarse la tropa cuando obscureciera, se dispuso Sam a partir para su tarea de exploración. Había decidido ir a pie, porque a caballo no le sería tan fácil ocultarse. Se acercó, pues, a su mula, y dándole una ligera palmadita, le dijo:


  —¡Echate, vieja Mary, y espera hasta que yo regrese!


  El viejo animal pareció entenderle perfectamente, pues se tendió, dispuesto a no moverse hasta tanto no se lo ordenara su dueño al regresar. Luego se volvió éste a Parker:


  —¿Cómo es eso, querido Will; ¿no querías venir conmigo?


  —Márchate solo —fue la respuesta—. Un greenhorn como yo no te puede ser de la menor utilidad.


  —Pero es preciso que te lleve conmigo, si es que quieres aprender algo.


  —Bien, entonces te acompañaré, pero no para aprender, sino por si necesitas ayuda cuando te atrapen los finders y pretendan arrancarte la cabellera.


  —Pueden hacerlo. Pueden quedarse con mi piel si gustan. Me compraré otra y más bonita.


  Hawkens y Parker abandonaron el campamento, llevándose consigo sus armas. Hacia el sureste se elevaban los montículos rocosos tras los cuales, según suponía Sam, acamparían los finders. Más hacia el sur, hacia la derecha, estaban las rocas tras las cuales se proponía esconderse Sam. Hacia ellas se dirigieron los dos amigos, pero no en dirección recta, sino dando un rodeo, hacia el oeste, para en caso de que los finders hubieran llegado ya, no ser descubiertos por ellos. Naturalmente, antes de alejarse del campamento había dejado Sam las instrucciones necesarias para todas las contingencias posibles.


  Cuando hubieron llegado a su objetivo, estaba el sol ya próximo al horizonte. Al cabo de una media hora tendría lugar el crepúsculo, muy corto en aquella comarca. Frente a ellos, entre las rocas, no se veía aún a nadie, por lo que ambos dirigieron sus miradas hacia el lugar por donde debían llegar los que esperaban.


  —¿Y si no vinieran? —preguntó Parker—. Nosotros hemos partido de una sospecha, pero no de una certeza.


  —Lo que tú llamas sospecha, es para mí una certeza, si no me equivoco — replicó Sam.


  —Pueden habérseles pasado las ganas. Las cosas no les han ido demasiado bien con nosotros.


  —Tanto mayores serán, pues, sus deseos de venganza. ¿No se mueve algo allí, entre las dos últimas ondulaciones?


  Parker esforzó sus ojos y contestó luego, excitado:


  —¡Jinetes! ¡Son ellos!


  —Sí, son ellos. No se les puede contar, pero no son más de doce.


  —Ni tampoco menos. Son ellos. ¡Viejo Sam, otra vez tuviste razón!


  —Tengo siempre razón, siempre, y es lo no es difícil. ¿Sabes cómo debe hacerse para tener siempre razón?


  —Sí, es muy fácil.


  —¿Cómo?


  —No se debe afirmar nunca nada.


  —Ciertamente; pero no es a eso a lo que yo me refería. No se debe decir nunca una cosa antes de estar seguro de que es verdad.


  —¡No es ningún arte!


  —¿No? Bueno; entonces debe decir se siempre lo contrario de lo que afirma un greenhorn.


  —¡Está bien, querido Sam! A partir de hoy diré siempre lo contrario que tú, y tendré siempre razón. ¡Mira, se detienen! Ahora discuten. ¡Supongo que no pensarán dirigirse ya a nuestro campamento!


  —¡No se les ocurrirá! Ya se ponen de nuevo en movimiento. Se desvían a la derecha de nuestras huellas. Conocen esta comarca y saben que dirigirse hacia aquellas rocas, si es que quieren ver nuestro campamento.


  —¿Crees tú que darán como seguro que acampamos allí, junto al agua?


  —¡Naturalmente! Nadie acamparía en el desierto teniendo dónde poder hacerlo con agua cerca. ¡Vaya una pregunta! Mira; ahora se dirigen hacia arriba; de nuevo tenía yo razón, no vienen hacia aquí.


  Los finders se dirigieron, efectivamente, hacia las rocas de frente a los dos westmen. Conforme iban acercándose a ellas, tanto más cautelosamente se movían, aprovechando cada piedra para ocultarse. Descabalgaron luego y llevaron a sus caballos tras sí, para no ofrecer tanto blanco a las miradas. Cuando hubieron alcanzado las rocas acecharon cautelosamente desde detrás de ellas. Se vio en sus movimientos como se alegraron al divisar la caravana. Ataron los caballos y ocuparon luego las más diversas posiciones, para poder vigilar con más comodidad el campamento enemigo.


  —Ahí los tenemos —asintió Sam—. Doce, ahora se les puede contar.


  —¿Iremos a ellos? — preguntó Will.


  —Sí, tan pronto como obscurezca.


  No tuvieron que esperar mucho rato. El sol lindaba ya con el horizonte, y desapareció finalmente, y cada vez más fueron extendiéndose las sombras desde el este. Junto al agua resplandecía ahora una alta y luminosa hoguera. Ya no se podía distinguir a los finders.


  —¡Vamos! —invitó Sam a su camarada—. No perdamos tiempo.


  Salieron de su escondrijo y se encaminaron al lugar en donde acampaban sus enemigos. Cuanto más se aproximaban, tanto más silenciosos se hacían sus pasos, hasta ser por último completamente imperceptibles. Que Sam Hawkens con sus grandes botas pudiera caminar tan ligero como un gorrión por la hierba, era en verdad incomprensible. Y Will Parker se movía por su parte con una habilidad que demostraba que no era ningún greenhorn, aun cuando tan a menudo lo llamara así Sam.


  [image: Image]


  Cuando hubieron llegado al pie de la pequeña prominencia, entregó Sam el fusil a su compañero y le susurró al oído:


  —¡Quédate aquí y cuida de mi Liddy! Voy a subir yo solo.


  —Bien, pero si te veo en peligro, te seguiré.


  —¡Bah, no sé en qué peligro! ¡Aguza los oídos, Will, para que no te atrape el espía!


  —¿Quién?


  —El explorador que no tardarán en mandar ellos. No es probable, pero sí ciertamente posible, que pase por aquí.


  Se echó al suelo y avanzó deslizándose. Era aquella la mejor hora para esta operación, pues poco después del crepúsculo lucen aún débilmente las estrellas y la obscuridad es más densa.


  Como ya dijimos, el suelo estaba cubierto de piedras, lo que no favorecía ciertamente un silencioso avance. Sam, sin embargo, fue avanzando pulgada a pulgada.


  Llegó finalmente a la altura y se detuvo. Sus agudos ojillos, acostumbrados a la obscuridad, divisaron frente a él a los enemigos. Los hubiera descubierto, de todas formas, aun cuando no los viera, pues hablaban en voz alta. Se atrevió a acercarse aún más, y se detuvo por último tras una gran roca, junto a la que se acurrucó. Dos o tres de los finders estaban en pie junto a la roca, para poder observar a lo lejos la hoguera del campamento. Los restantes se habían instalado más cómodamente, sentados en el suelo. Dos de ellos eran los que conversaban, Buttler y otro de sus compañeros. Justamente cuando Sam acababa de instalarse oyó decir a éste último:


  —¡Si hubiéramos podido adquirir cuando menos más municiones! Tendremos que gastarlas con mucha parsimonia.


  —Sólo de momento —replicó Buttler—. Luego lo recuperaremos todo y más aún. Poston, ya está bastante obscuro. ¡Ponte en marcha! ¡Pero no te dejes atrapar, ni siquiera oír o ver, si no quieres habértelas luego conmigo!


  —Me guardaré bien de dejarme ver --contestó el aludido—. No es la primera vez que hago de explorador.


  —Por esto precisamente te mando a ti y no a otro. No debes arriesgarte ni acercarte demasiado; es innecesario.


  —¡Pero me gustaría saber lo que dicen!


  —No lo necesitamos para nada. Me interesa saber solamente si están junto al agua y si hay alguien más con ellos.


  —¡Pero si pudiera escucharles, sabría si tienen alguna sospecha o no!


  —¿Sospecha? ¿Y qué pueden sospechar?


  —Pueden sospechar que nosotros les seguimos...


  —Son demasiado tontos. Con los al manes no hay que contar siquiera, y el scout no me parece hombre que arriesgue su vida por los demás. Así, pues, no quedan más que los tres bribones, que a pesar de su estupidez tuvieron ayer tanta suerte. Pero es seguro que no se les ocurrirá pensar que les hayamos seguido. ¡Cazar osos y castores con trampa! ¿Habéis oído alguna vez algo semejante? ¡Vete, Poston, y a ver cómo te portas! Dentro de media hora puedes estar de regreso.


  El explorador se alejó, y el que había hablado primero tomó ahora de nuevo la palabra:


  —¿Cuándo te parece que nos lancemos sobre ellos, Buttler? ¿Esta misma noche o mañana temprano?


  —¿Mañana? ¡Ah! No podemos esperar tanto. Ardo en deseos de ajustar les las cuentas, y especialmente al pequeño. No, esta misma noche habrá de ser.


  —¿Cuando se haya apagado la hoguera y estén durmiendo?


  —No. Les derribaremos con algunas descargas. Para ello se precisa luz.


  —Pero el fuego es grande e ilumina tan ampliamente a su alrededor que habrán de vernos cuando nos acerquemos.


  —El que hayan encendido una hoguera así prueba mejor que nada que no tienen la menor sospecha. Es ciertamente molesto que las llamas iluminen hasta tan lejos. Deberemos esperar hasta que el fuego se haya rebajado un poco. Pero no esperaremos ni un instante más. Ya os lo dije; que nadie dispare contra el pequeñín, pues a éste le está destinada mi bala.


  Buttler lanzó acto seguido una sarta de injurias e improperios contra los que le habían hecho víctimas a él y a su gente de tan poco respetuoso tratamiento. Sam esperó por si podía enterarse todavía de algo interesante; permaneció acurrucado en su escondrijo durante un cuarto de hora, pero se vio decepcionado, y abandonó su observatorio silencioso y con suma cautela. Cuando llegó al lado de Will, éste le devolvió su fusil mientras decía:


  —Aquí tienes tu Liddy. ¿Pudiste oír algo?


  —Poco.


  —¿Pero importante?


  —Sólo que el asalto habrá de tener lugar cuando nuestra hoguera no arda ya tan alta como ahora. Debemos prepararnos en consecuencia. ¿Has visto tú al espía?


  —Sí, pasó muy cerca de mí, pero no se dio cuenta de mi presencia.


  —¡Entonces, vamos! Debemos reunirnos con los nuestros.


  Emprendieron el regreso, primero con pasos amortiguados, pero luego sin tantas precauciones, pues no se encaminaban en derechura al campamento, sino que dieron un rodeo, para no tropezarse con el espía a su vuelta. No habrían recorrido apenas la mitad de la distancia que les separaba del campamento, cuando oyeron una fuerte exclamación en inglés, seguida inmediatamente por otra en alemán.


  —¡Tempest! — gritó la primera voz.


  —¡Dios de los cielos! —la segunda—. ¿Quién se me echa así encima?


  —Es el sochantre —susurró Sam al oído de su compañero—. A lo mejor estará haciendo alguna tontería. Acerquémonos, pero sin ruido, para que no nos descubran antes de tiempo.


  Arrastrándose se acercaron hacia el lugar donde habían sonado las voces. Cuando hubieron llegado lo bastante cerca, se detuvieron y escucharon.


  — Os he preguntado que quién sois! —decía en aquel momento el que hablaba en inglés.


  —¡Me ahogo! — fue la respuesta en alemán.


  Sí, era la voz del sochantre. Sonaba como si alguien le tuviera fuertemente asido por la garganta.


  —¡Decidme vuestro nombre!


  —De allí, del campamento.


  —No os entiendo. ¡Hablad en inglés!


  —¡Compongo!


  —¿Pertenecéis a la gente que está sentada allí junto al fuego?


  —¡Una ópera heroica, que debe llenar tres veladas!


  — ¡Hombre, si no habláis más claro no esperéis que os suelte! ¡Así, pues, contestad de una vez! ¿Quién sois vos?


  —Doce actos, cuatro cada velada.


  —¡El nombre, el nombre!


  —¡Busco a Hobble Frank!


  —¡Por fin! ¡Frank es vuestro nombre! ¿Qué os trae por aquí, solo y de noche?


  —De Dresden... soltadme... ¡oh! por fin. ¡Gracias a Dios!


  ¡La voz sonó más libre. El sochantre se había desasido de su opresor y se alejaba. Se oyeron sus pasos.


  —Se ha ido —bufó el otro, furioso— ¿Debo acaso...? No; será mejor que regrese.


  Y sin cuidarse más del fugitivo, echó a andar rápidamente.


  —Es el espía —susurró Sam—. Este encuentro ha podido echárnoslo todo a perder. He de volver de nuevo a las rocas para oír lo que este hombre cuenta a sus compañeros. ¡Quédate tú aquí! He de llegar antes que él.


  Se alejó presuroso. Transcurrió tal vez un cuarto de hora antes de que Sam regresara. Cuando llegó, dijo con expresión de alivio:


  —Las cosas han ido mejor de lo que podía esperarse. Este encuentro pudo costarle al sochantre la vida o, si nos otros acudíamos en su ayuda, echarnos a perder todo nuestro plan.


  —¿Por quién tienen los finders a este desventurado? — preguntó Parker.


  —No han hablado de él. El explorador no ha mencionado siquiera el encuentro.


  —¿Cómo? ¡Es tan importante qué tiene que haberlo mencionado por fuerza, diablo!


  —Tal vez no lo entienda él así. La más probable es que haya callado por miedo.


  —¿Por miedo?


  —Buttler le había prevenido que no se dejase ver ni oír. Si confiesa el incidente no puede esperar nada bueno, y por ello prefirió callar. No podíamos desear nada mejor. ¡Volvamos al campamento!


  Siguieron su camino, pero no habían avanzado mucho, cuando se detuvieron nuevamente, al oír un rumor ante ellos. Un ruido de herraduras.


  — ¡Un caballo al galope que se dirige hacia nosotros! — dijo Parker.


  —Sí, así es —convino Sam—. ¡Una nueva complicación, si no me equivoco! ¡Pronto, a un lado!


  El caballo se había acercado rápidamente. Apenas si tuvieron tiempo de esquivarlo. Cuando pasó disparado ante ellos pudieron distinguir, a pesar de la obscuridad, dos figuras sobre él, una de las cuales gemía en voz alta.


  —¿Sería alguno de los nuestros? — preguntó Parker.


  —No sé. Eran en realidad dos, viejo greenhorn.


  —Pero enemigos. Uno estaba correctamente sentado en la silla; el otro estaba ante él y le tenía asido por la garganta.


  —No he podido apreciar tantos detalles. ¿No te habrás equivocado?


  —No. Estaba más cerca que tú y pude verlo claramente. El primero era con seguridad de los nuestros, pero, ¿quién sería el otro?


  El otro pertenecía, lo mismo que el primero, a la caravana. Veamos ahora lo que había sucedido en el campamento. La señora Rosalía se había enzarzado en una violenta discusión con el scout, hasta exclamar furiosa:


  —¡No vaya usted a creerse que nosotros somos sus súbditos o sus esclavos! Yo mando aquí tanto como usted. ¿Me comprende? Usted nos enseña el camino y recibe su dinero por ello. Así están las cosas. ¡Y mañana se marchará usted! El señor Sam Hawkens nos guiará de ahora en adelante. Entiende del oficio más que usted y encima lo hace de balde.


  —¿Mejor que yo? —estalló el scout —Sobre esto no puede juzgar usted, co mo extranjera que es y como mujer. ¡Las mujeres tienen que callarse!


  —¿Callarse? ¡Mejor será que se calle usted, amigo, pues todo lo que dice es estúpido! Nos quedaremos tranquilos cuando nos deje usted mañana.


  —¡Si quiere puedo marcharme hoy!


  —¿Sí? Esto me gusta, me place. Aceptamos encantados. ¡Así, pues, márchese usted!


  —¡Pero no antes de haber recibido lo convenido!


  —Lo tendrá usted, no se ponga así. ¡Julio! ¿Tienes dinero a mano?


  Así se llamaba su esposo. Julio asintió a la pregunta.


  —Pues paga a este hombre, y que no volvamos a verle más entre nosotros ¡Ya veremos quién debe callarse aquí!


  El scout recibió su paga como si hubiera seguido con la caravana hasta Fort Yuma. Se embolsó el dinero con astuta sonrisa. Había provocado la discusión para conseguir que le despidiesen y poder alejarse del campamento durante la ausencia de Sam. Ensilló su caballo, tomó su fusil y se subió a la silla. En este momento se le acercó Dick Stone y le espetó:


  —¿Podéis explicarme qué significa esta prisa que parecéis tener por alejaros del campamento?


  —¿Acaso tenéis vos algo que decir? —contestó el guía, mordaz—. Nadie os ha preguntado vuestro parecer.


  —¡Eh, eh! No es Dick Stone quien aguante que se le conteste así. Estamos a punto de ser asaltados. Aquí es cuestión de ser amigo o enemigo. ¡Y si vos queréis alejaros ahora, suponemos bien la razón de ello!


  —¿Ah, sí? ¿Realmente? —se mofó el scout—. ¿Queréis tener entonces la bondad de decirme cuál es?


  —Sí. Queréis llegaros hasta los finders para prevenirles.


  —Me parece que os habéis vuelto loco, señor. Yo os diré adónde pienso dirigirme. He sido despedido por estos alemanes y no puedo quedarme por tanto ni una hora más entre ellos: mi honor me lo prohíbe. Por ello pienso marchar hacia los soldados para aguardar entre ellos a que amanezca. Esta es, pues, mi intención, y no podéis impedirme partir ahora.


  Aprovechando que Stone, engañado por esta mentira durante unos instantes, había soltado las riendas de su caballo, espoleó el scout a éste y partió al galope, en la misma dirección que había seguido el teniente con sus hombres después de la marcha de Sam y de Parker. Pero la vacilación de Stone no duró más que un segundo. Se lanzó de un salto hacia donde estaba su fusil y gritó, furioso:


  —¡Este bribón me ha engañado! Quiere traicionarnos. ¡Voy a mandarle una bala!


  En este instante se le acercó Schi-So y le dijo:


  —¡No disparéis, señor! Está obscuro y vuestra bala fallaría. Yo os traeré a este hombre.


  Y después de pronunciadas estas palabras desapareció el joven a su vez en la obscuridad.


  —¿Traerlo? ¿Este muchacho? —preguntó Dick—. Va a serle difícil. Tendré que seguirle yo.


  Hizo ademán de dirigirse hacia su caballo, pero Adolf Wolf le cogió del brazo mientras decía:


  —¡Quedaos aquí! Él os lo traerá.


  —¡Imposible!


  —¡Lo traerá! ¡Podéis creerme! Aun cuando sea tan joven, Schi-So puede hacer cosas tan difíciles como ésta.


  El tono resuelto, junto con la confiada expresión del joven, no dejaron de hacer su efecto.


  —¡Hum!.. — rezongó Dick—. No serviría tampoco de nada que yo les siguiera. No es posible saber adónde se ha dirigido. Si se ha encaminado directamente hacia los finders, es probable que se tropiece con Sam y Will, que no le dejarán seguir tranquilamente su camino. Lo bueno será si se nos escapa ¡Qué dirá Sam!


  Éste estaba en aquel preciso instante junto a Parker, y acechaba junto con él en la dirección por donde el caballo había desaparecido. Se le oía aún resollar fuertemente, pero no así el ruido de sus herraduras. Al cabo de un rato se oyó de nuevo, retrocediendo, cada vez más cerca, y más lentamente que antes.


  —¡Curioso!—murmuró Sam—. Vuelven los dos jinetes, y ahora al paso. Nos tenderemos, y así podremos ver mejor quiénes son.


  Así lo hicieron. No tardó en llegar junto a ellos el caballo. No llevaba más que un jinete, pero arrastraba un objeto obscuro tras él.


  —¡Schi-So —exclamó Sam—. ¿Eres tú? ¿Cómo estás aquí?


  El interrogado detuvo su caballo y contestó en tono de disculpa:


  —El scout se hizo dar su paga y se alejó en contra de nuestra voluntad Quería traicionarnos con los finders, pero yo le seguí, conseguí darle alcancr y me monté en su caballo. Después de haberle atontado con la culata del revólver, le arrojé al suelo; ahora lo arrastro con mi lazo tras de mí.


  — ¡Por cien mil diablos! ¡Seguirle, saltar sobre su caballo, atontarle, arrastrarle por el camino!... ¡Bravo, muchacho! ¡Te has convertido en un pequeño y auténtico Old Shatterhand! ¿Has estrangulado acaso al traidor?


  —Ni; está solamente atontado.


  —¡Centellas! Y todo esto tan silenciosamente, sin un disparo ni ningún otro ruido, si no me equivoco.


  El jovencillo contestó, sencilla y modestamente:


  —No podía hacer ruido, pues los finders se encuentran en las cercanías.


  —Perfectamente: has llevado a cabo tan bien tu tarea, que todo elogio es superfluo. ¡Volvamos al campamento! Hemos de apresurarnos, para terminar pronto con los finders.


  Se encaminaron de nuevo en dirección a la hoguera. El scout había recobrado, entretanto, el conocimiento, como consecuencia de los dolores provocados por el arrastre. Empezó a gemir, pero no le prestaron la menor atención, hasta que hubieron llegado al campamento.


  Es fácil imaginarse cómo fue recibido. Miraba hoscamente y no contestaba a ninguna de las preguntas que le fueron dirigidas. Igualmente silencioso se mostraba Schi-So ante todos los elogios que se le tributaban.


  El sochantre se abrió paso entre los que le rodeaban, y, asiendo la mano del joven indio, dijo:


  —Caro amigo y jovencito, ¿sabe usted que estoy en trance de componer una gran ópera heroica?


  —Sí, a menudo nos lo ha dicho usted.


  —¿Y sabe también que esta ópera deberá tener doce actos?


  —Creo que eran doce los que usted siempre nombraba.


  — ¡Bien! ¿Y en qué acto quiere aparecer usted?


  —¿Por qué yo?


  —Porque usted es un héroe, un héroe de los que yo preciso para mi composición. Usted aparecerá en escena arrastrando el traidor con el lazo. Así, pues, ¿en qué acto?


  Por el rostro generalmente tan grave del indio cruzó ahora una alegre sonrisa, cuando contestó:


  —Digamos, pues, en el noveno.


  —Perfectamente, voy a anotármelo ahora mismo.


  Se sacó una agenda del bolsillo. En este momento se oyó tras él una voz:


  —También yo tengo que anotarle algo, señor sochantre.


  Se volvió éste y vio ante sí a Sam. Cortésmente replicó:


  —¡Por favor, por favor!; ¡sochantre emeritus! Es tan sólo por...


  —¡Está bien! Y, ¿qué hacía usted allí, fuera del campamento?—interrumpió Sam—. ¿Quién le ha ordenado que abandonara el campamento?


  —¿Ordenado? El entusiasmo artístico fue el que me impulsó a ello, primero lento, luego vivace y finalmente allegrisimo. Ya sabe usted que, cuando la musa ordena, deben obedecer sus elegidos.


  —Entonces le ruego a usted que mande a paseo a su musa, pues no creo que tenga buenas intenciones.


  —¡Qué dice usted, señor mío! Necesitaba tranquilidad, y por ello salí del campamento, para poder componer con todo sosiego en la soledad.


  —¿Y se sentó usted en el suelo?


  —Sí.


  —¡Y esperó a que viniera la inspiración! Pero, en lugar de ella, vino un desconocido, que no le vio y que tropezó con usted.


  —¡Oh, no tropezó conmigo, sino que cayó realmente sobre mí, tan largo como era! Y en un instante me tuvo asido por el cuello, exactamente como se agarra un violín.


  —¡Entonces hubo allí un dúo!


  —En realidad no puede llamarse así. Hablamos muy poco.


  —Usted alemán, él inglés, y ninguno entendía al otro.


  —No es de extrañar. El que quiera entenderme, no debe asirme por el cuello. ¡Qué se había creído!.. Por lo demás, aproveché para largarme el momento en que aflojó un poco la presión.


  —¿Sabe usted quién era?


  —No. En el curso de la breve conversación no hubo ocasión para presentarnos mutuamente.


  —Lo creo. No se trataba de cortesías, sino de su vida.


  —¿De mi vida? — preguntó el so chantre, muy asombrado.


  —Sin duda. El hombre con el que usted se tropezó era uno de los finders que quieren asaltarnos y asesinarnos.


  —¡Qué me dice usted! Debe tratarse de un error. Ya tuve en otra ocasión el placer de manifestarle que para el hijo de las musas no hay ningún peligro, salvo el que sus obras no sean reconocídas.


  —Así, pues, que un asesino tropiece con usted y le agarre del cuello con intención de ahogarle, ¿no es ningún peligro para usted?


  —No. Ya tiene usted la prueba. Me ha dejado ir y se ha marchado también él, por su parte. ¡Sobre mí aleteaba un genio que me protege y preserva de t do mal!


  —Bien; lo que le pido ahora es que se mantenga usted silencioso, y no se mueva de donde yo le indique. Nuestra vida depende de que nadie cometa ningún error.


  El fuego había sido mantenido hasta entonces muy vivo. Era llegado ya el momento de abandonar el campamento, y Sam decidió que solamente él, Stone, Parker y los soldados debían participar en la proyectada captura de los finders, permaneciendo los demás a salvo de todo daño.


  Así, pues, los cuatro emigrantes alemanes se retiraron con sus mujeres, hijos y animales de tiro, hacia el lugar donde esperaban los soldados. El sochantre estaba, como es natural, entre ellos, y Sam le previno severamente de no volver de nuevo a las andadas en busca de inspiración. Los caballos y el scout prisionero fueron puestos también en seguridad. En principio se había decidido que Schi-So y Adolfo Wolf quedaran también fuera de la escena, pero el primero declaró con tanta decisión que esto sería una gran ofensa para él, que no quedó otra solución que dar satisfacción a sus deseos, y en consecuencia hubo que aceptar también a Wolf.


  Entonces los soldados penetraron con suma cautela en el campamento. Sam Hawkens les dio las necesarias instrucciones, y luego dijo al oficial;


  —Voy a dar nuevamente la vuelta al campamento, para ver si todo está en orden.


  Cuando se disponía a alejarse, se acercó a él Schi-So, tímidamente, y le rogó le permitiera acompañarle. Sam asintió complacido. Instantes después des aparecieron ambos en opuestas direcciones.


  Schi-So se encaminó rectamente en dirección hacia el campamento de los finders. Después de haber caminado aproximadamente durante unos diez minutos, se sentó en el suelo. A su alrededor reinaba el más profundo silencio. A sus espaldas ardía la hoguera del campamento, cada vez más baja, hasta no ser ya finalmente más que un rescoldo incandescente. Este era el momento en que los finders se proponían abandonar su escondrijo. Y, en efecto, muy pronto sorprendió a Schi-So un ligero rumor procedente de aquella dirección: un ruido apenas perceptible de pasos deslizantes. Se incorporó a medias y acechó con más atención si cabe que antes. Su buen oído le permitió suponer que los que se acercaban pasarían a unos veinte o treinta pasos de distancia de donde él se encontraba. Por ello se hizo un poco a un lado y se tendió bien llano en tierra.


  Y entonces les vio:avanzandoen grupo compacto, silenciosa y lentamente, y no uno tras otro, como hubieran hecho indios o westmen con experiencia. De esta manera pasaron ante él, y Schi-So se incorporó para seguirlos.


  Así fueron acercándose al campamento, los finders delante, y el joven indio tras ellos, como una sombra procelosa. Cuando los finders llegaron a las cercanías del campamento, hicieron alto. Si el hijo del cabecilla indio quería ahora escucharles, tenía forzosamente que arriesgarse más. Se tendió de nuevo en el suelo y se deslizó hasta estar tan cerca de ellos, que hubiera podido tocar ron la mano el pie del más próximo. Su osadía fue recompensada, pues oyó hablar a Buttler, tan suave, que apenas si pudo distinguir sus palabras:


  —La hoguera está a punto de apagarse, y creo que deben estar ya durmiendo. Esperemos, sin embargo, un poco, antes de lanzarnos sobre ellos. Pero ahora podemos ya rodearles. Si cada uno de nosotros se aleja treinta pasos de su compañero, somos bastantes para formar un círculo alrededor de los carros. Una vez hecho esto, esperad hasta que yo os dé la señal.


  —¿Qué señal? — preguntaron.


  —Imitaré con un tallo de hierba el chirrido de un grillo. A la primera señal os deslizáis por debajo de los carros entre las ruedas para hacerles gustar vuestro cuchillo. En lo posible hemos de evitar los disparos.


  —¿Y qué será de las mujeres y los niños?,


  —Los liquidaremos también. No debe quedar vivo nadie que luego pudiera descubrirnos. El botín nos lo repartiremos, y los carros los quemaremos, lo mismo que los cadáveres. ¡Adelante ahora! La mitad de vosotros debe ir hacia la derecha, y la otra hacia la izquierda Yo me quedaré aquí. Pero, ¡tened cuidado y evitad todo ruido, para que no seamos descubiertos!


  Uno preguntó todavía:


  —¿Y si tropezamos con algún centinela? Tal vez hayan colocado alguno.


  —No lo creo. Pero, si así fuera, deberéis liquidarle en el acto. Un buen golpe con el cuchillo, y le dejáis en el sitio. ¡Manos a la obra y estad atentos a mi señal!


  Los finders se alejaron y Buttler se quedó solo.


  Schi-So reflexionó durante unos instantes. ¿Debía ir a poner en guardia a Sam Hawkens? Decidió que no. Tenía allí al jefe de los bandidos, v una vez éste estuviera fuera de combate, serían los demás ya más fáciles de dominar. Aguardó, pues, un minuto, se incorporó detrás de Buttler y le propinó un golpe tan fuerte con la culata de su pisto la, que el agredido cayó al suelo como un fardo. Luego se deslizó el joven hacia el lugar donde sabía encontraría a Saín Hawkens, arrastrando al desvanecido jefe de los finders por el cuello de la chaqueta. Sabía exactamente el lugar donde Sam se había separado de los soldados. Cuando llegó allí, había regresado ya Sam de su exploración. El hombrecillo se inclinó para observar el objeto arrastrado por Schi-So, y exclamó asombrado:


  —¡Un hombre! ¿Cómo lo has hecho? ¿Está muerto?


  —No, sólo atontado.


  —¿Quién es?


  —Buttler.


  — [Cien mil diablos! ¿De qué forma ha perdido el conocimiento?


  —Por un culatazo que yo le di.


  —¡Mil diablos! Has cometido una grave equivocación y has echado a perder con ello todos mis planes. ¡Cuéntame cómo ha ocurrido!


  Schi-So lo explicó con breves palabras. Cuando hubo terminado le dijo Sam, en un tono muy distinto del anterior:


  —Ya que ha ocurrido así, no creo que deba reprocharte, sino más bien alabarte. Yo haré ahora la señal en lugar de Buttler, con lo que toda la banda no tardará en caer en nuestras manos. ¡Atad a este sujeto y ponedle una mordaza, para que no pueda gritar cuando vuelva en sí!


  Los soldados se apresuraron a obedecer estas órdenes. Cuando hubieron terminado preguntó el teniente.


  —¿Daréis vos la señal, en lugar de Buttler?


  —Sí. Cuando yo dé la tercera señal y les veáis deslizarse por debajo de los carros, ¡lanzaos sobre ellos y derribadlos a todos a culatazos!


  —¿No os parece que sería mejor con un balazo. ¡Estos granujas se lo tienen bien merecido!


  —Desde luego. Pero yo no soy su juez ni su verdugo.


  —¿Y qué creéis que harán con ellos en Tucson?


  —Ponerles un lazo corredizo alrededor del cuello y colgarlos de un árbol.


  —Cierto; se les colgará. Así, pues, morirán. Por tanto, no tiene la menor importancia el que mueran aquí o en la ciudad.


  —Es posible. Pero no contáis con una cosa; que allí es la ley la que prevalece, en tanto que aquí no han sido todavía juzgados. No, nosotros les atraparemos vivos. Lo que haya de ocurrirles en la capital corre ya de vuestra cuenta.


  — ¡Hum!.. Se hará tal como vos decís. Aun cuando creo que estos bribones no merecen tanta consideración.


  Seguidamente los soldados se dividieron por parejas al mando del teniente, Stone y Parker, y salieron del campamento para rodear a los finders. Adolfo Wolf se quedó junto a Buttler para vigilarlo. Schi-So, por su parte, se encargó de guiar a Sam Hawkens al lugar donde había capturado a Buttler. Ellos dos formaron por tanto un eslabón en la cadena de los finders, mientras los soldados cerraban un estrecho círculo a su alrededor.


  Cuando Sam creyó que el círculo estaría ya completo, dejó oír la primera señal. Luego se deslizó hasta el centro del círculo y dio, ya cerca de los carros la segunda señal, después de lo cual aguardó unos instantes.


  Tendido sobre la hierba vio acercarse a los finders, deslizándose como serpientes. El círculo se había estrechado tanto, que se podían distinguir confusamente los unos a los otros.


  —Buttler, aquí estoy — susurraron a su derecha.


  —Todo va bien —se oyó a su izquierda—. No pierdas tiempo, y da pronto la señal.


  Sam miró a su espalda. Sus agudos ojos distinguieron a Dick Stone con un soldado detrás del que había hablado primero. Detrás del segundo esperaban ya asimismo dos soldados. Entonces dio la tercera señal, y se arrojó en seguida hacia la izquierda contra el finder, para ayudar a sus compañeros. También el joven indio se lanzó a su vez hacia adelante, pero Dick Stone sujetaba ya al bandido por el cuello.


  En la obscuridad se oyeron culetazos y algunos gritos ahogados. Luego quedó todo nuevamente en silencio.


  — ¡Hola! —exclamó Sam en voz alta. —¿Ha salido todo bien?


  —Todo —contestó Will Parker en el otro lado—. Les tenemos.


  —¡Traedlos, pues, aquí y encended el fuego de nuevo, tal como lo exige la cortesía, para que podamos enseñarles nuestras caras!


  Momentos después yacían los finders prisioneros y atados dentro del rectángulo formado por los carros. A su alrededor estaban sentados Sam, Dick, Will, el teniente y Adolfo Wolf, en tanto que los soldados se habían alejado en busca de los emigrantes y de sus caballos. Parte de ellos se habían dirigido a su vez guiados por Schi-So al campamento de
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  los finders, para recoger sus caballos. La hoguera elevaba ahora sus llamas hacia lo alto, de forma que todo el campamento estaba iluminado.


  Los finders yacían los unos junto a los otros, con los ojos ya abiertos. Habían recobrado el conocimiento, de forma que no podían darse cuenta de lo que sucedía a su alrededor. Ninguno de ellos parecía sentir deseos de pronunciar una sola palabra, pero en sus hoscas miradas podían leerse claramente sus sentimientos. Hasta ahora no les había sido dirigida ninguna pregunta, pues Sam quería esperar hasta el regreso de los emigrantes.


  No tardaron en llegar los soldados con sus caballos y acamparon fuera del espacio cerrado por los carros. Con ellos llegaron también los emigrantes, que trajeron consigo al scout prisionero.


  Y empezó una animada serie de preguntas y respuestas que no cesó hasta que los emigrantes hubieron sido puestos al corriente de todo lo ocurrido durante su ausencia, hasta en sus menores detalles. También el sochantre escuchaba con la mayor atención, pero no permanecía como los demás sentado tranquilamente junto al fuego, sino que estaba en constante movimiento. Cuidaba de los prisioneros, cambiando a este de lugar, moviendo al otro más hacia un lado, y así continuamente hasta que Sam hubo de preguntarle finalmente :


  —¿Qué es lo que hace usted ahí? ¿No está esa gente bien como está, señor sochantre?


  El interpelado se enderezó vivamente, y contestó con tono campanudo:


  —¡Sochantre emeritus, si me permite usted! Sí, usted lo ha adivinado: los prisioneros deben yacer de forma muy distinta.


  —¿Por qué?


  —Su agrupación no nos da el efecto de conjunto deseado. ¿O habéis tal vez olvidado a qué se debe mi presencia aquí?


  —¿A qué podría obedecer?


  —Nada menos que a mi ópera. Me propongo componer, como ya os dije, una gran ópera en doce actos, y tan sólo a ello se debe el que me encuentre en esta comarca en busca del material necesario. Y una de las escenas acabo de encontrarla en este mismo instante, a saber: «El coro de los asesinos». Pero para ello es necesaria una agrupación diferente de la que aquí se ve.


  Y acto seguido volvió a su ocupación, tan celoso e incansable que Buttler no pudo contener su indignación ya por más tiempo, y le gritó, enojado a Sam:


  —¡Señor! ¿Qué tiene que hacer este individuo continuamente con nosotros? ¡Cuidad de que nos deje de una vez en paz!


  Sam no se molestó en contestarle, por lo que Buttler prosiguió al cabo de unos instantes:


  —Quisiera preguntaros con qué derecho nos habéis atacado y hecho prisioneros.


  —¿Derecho? —rió el hombrecillo—. Me parece que no necesitáis ninguna e plicación, y que la respuesta podéis dárosla vosotros mismos.


  —¿Cómo es eso? Hemos venido aquí como pacíficos viajeros y hemos visto desde lejos vuestra hoguera. Como no sabíamos quién acampaba aquí, nos hemos acercado en silencio para informar nos primero. Y antes de que pudiéramos darnos cuenta, nos hemos visto asaltados. ¡Exijo que nos pongáis en libertad inmediatamente!


  —Podéis exigirlo si gustáis, que yo no tengo nada en contra, si no me equivoco. Libres lo estaréis mañana, colgados, en Tucson, de un poste muy alto y bonito, jijiji.


  —¡Si queréis hacer chistes, hacedlos entonces mejor que éstos! ¡Tal vez seáis vosotros los que pendáis mañana de un poste en Tucson!


  Al oír estas palabras se levantó Sam de junto al fuego se acercó a Buttler y le dijo burlón:


  —Para acabar de una vez con estas tonterías, será mejor que nos presentemos como es debido. Yo me llamo Sam Hawkens, y allí se sientan Dick Stone y Will Parker. Se nos suele llamar el «trébol». ¿Entendidos?


  Buttler había palidecido espantosamente, y de sus labios no salió ninguna respuesta.


  —Yo mismo estuve hoy entre vos otros, os he acechado entre las rocas y escuchado todas vuestras palabras. Sois los finders, pero no he tenido necesidad de esperar hasta hoy para saberlo, pues lo supe ya en San Javier.


  Buttler exclamó, aterrado:


  —¡Cielos! ¡Los finders¡ ¡Qué idea, confundirnos a nosotros con ellos! ¿Quién os ha dicho eso, señor?


  —Tengo buenos oídos.


  —¡Oh, aun los mejores oídos pueden equivocarse y entender mal!


  —¿Estáis seguro? ¿Fue acaso también mal comprendido, cuando antes os preguntaron qué debía hacerse con las mujeres y niños que se encontraban entre nosotros?


  —No sé nada de ello.


  —¿Que debían ser liquidados, para que no os pudieran descubrir más tarde? ¿No fue asa?


  —¡No sé siquiera de que habláis, señor!


  —¿Ni tampoco de que debiais repartiros el botín e incendiar luego los carros?


  —No.


  —Veo que poseéis una flaca memoria, pero no dudo de que en Tucson os ayudarán a recobrarla.


  Entonces tomó por primera vez la palabra el oficial, quien dijo dirigiéndose a Sam Hawkens:


  —¡No malgastéis vuestras palabras con estos hombres, señor! Puede mentir cuanto quiera, que no habrá de servirle ciertamente de nada. Está probado que son los finders, y mañana los veremos colgar de un palo.


  —¿Será para ello preciso nuestro testimonio? — preguntó Dick Stone.


  —No. Ustedes se proponen seguir con los carros, y yo no quiero detenerles ni tampoco hacerles volver de nuevo a Tucson. Me habéis dicho todo lo que debíais decirme; es lo mismo que si lo hubiérais dicho ante el tribunal. Tenemos suficientes pruebas, y no queda la menor duda de que, después de haberla perseguido durante tanto tiempo en vano, podremos vernos finalmente libres de esta banda. Os doy mi palabra de que todos serán ahorcados.


  Con esto se dio por terminada la dura jornada. Se colocaron los centinelas, y los demás se tendieron para dormir. Uno de los soldados se sentó entre los prisioneros con orden de no perderlos de vista.


  El scout prisionero había sido coloca de junto con los finders, y fue a parar casualmente al lado de Buttler. Hasta ahora no se había cruzado palabra entre ellos, a pesar de que no ofrecía demasiadas dificultades hablar en secreto, pues los prisioneros estaban muy apretados. Más tarde, cuando todos dormían ya y el scout se dio cuenta que el centinela no tenía otra misión que evitar que alguno de los prisioneros se soltara de sus ligaduras, dio a Buttler con el codo y le susurró al oído:


  —¿Dormís ya, señor?


  —No — fue la respuesta—. ¿Quién podría dormir en estas condiciones?


  —¡Entonces volveos hacia a mí! He de hablar con vos.


  Buttler siguió esta invitación y se in formó acto seguido:


  —Vos erais el guía de estos granujas, según creo. ¿Cómo es posible que os hayan recompensado de esta manera?


  —Porque sospechan de mí que quería hacer bando aparte con vosotros.


  —¡Pero esto no es cierto!


  —Antes no; esta intención no la sentí hasta más tarde. Me llamo Poller, señor, y desearía que tuvierais confianza en mí. Se puede apostar cien contra uno a que estáis perdido; pero me gustaría poder ayudaros.


  —¿Habláis seriamente?


  —Sí, os lo juro. Estos tipos me han ofendido. Sólo no puedo hacer yo nada. Pero si vos queréis ayudarme, no dudo que habrán de recibir su merecido.


  —¿Ayudaros? Aquí no puede ayudar nadie, ni vos a mí, ni yo a vos.


  —¡No lo creáis! Estoy convencido de que mañana me soltarán. A vosotros os atarán a los caballos y se os llevará a Tucson. Yo os seguiré.


  —¡Os lo agradezco en verdad, pero no puede servirme de nada! No tendré la menor oportunidad de escaparme.


  —¡Tonterías! Cada uno debe procurar por sí mismo. ¡Con tal que pueda yo salvarme, pueden colgarlos a todos ellos si quieren!


  —Bien, entonces estamos de acuerdo. Decid a vuestra gente que durante la marcha finjan como si el culatazo que han recibido tuviera en ellos graves con secuencias. Tambaleaos en la silla; fingíos tan débiles como podáis. Me sorprendería que el teniente no hiciera de tener entonces la marcha, para que podáis recobraros. Para ello deberán quitaros las ligaduras de las piernas. En este momento y a pesar de tener las manos atadas podéis apoderaros del caballo más rápido, y retroceder hasta donde yo os estaré aguardando. La sorpresa os permitirá tomar bastante delantera. Y si luego nos persiguen tengo yo un buen fusil y una mediana puntería


  Buttler no contestó en seguida; reflexionó y contestó al cabo de un largo rato:


  —Vuestro plan es el único que puede servirnos; lo seguiré. ¡Y si consigo realmente la libertad, ¡ay de ese «trébol» y de todos estos alemanes! Nos mantendremos unidos, master Poller.


  Con ello se dio por terminada la con versación, sin que el centinela hubiese observado nada sospechoso. Buttler se sintió en cierto modo tranquilizado y consiguió dormirse.


  Apenas amaneció el día, se levantaron todos en el campamento. Primeramente hubo un ligero almuerzo, con las provisiones traídas por los jinetes, y luego manifestó el teniente su decisión de partir con sus prisioneros. Para ello los hizo atar a sus caballos, con las manos hacia adelante, para que pudieran sostener las riendas. Mientras esto sucedía, gritó el scout a Sam Hawkens:


  —¿Y qué pensáis hacer conmigo? ¿He de seguir acaso como prisionero?


  —No —le contestó Sam—. No quería reteneros más que por esta noche; ahora es ya de día, y podéis dirigiros adonde os plazca.


  —¡Bien; soltadme entonces!


  —¡Sin precipitarse, querido master Poller! Supongo que pensáis vengaros de nosotros y que tal vez nos seguiréis con este objeto; así, pues, me propongo haceros inofensivo quitándoos vuestras armas.


  —¡Protesto! ¡Sería un robo!


  —¡Bah! Podéis llamarlo como queráis, que ello no habrá de cambiar en nada vuestra situación.


  Poller fue liberado de sus ligaduras, montó entre furiosas imprecaciones sobre su caballo y se alejó en dirección oeste, para desviarse más tarde, sin ser observado, en dirección a Tucson.


  Cuando se hubieron alejado también los soldados juntamente con sus prisioneros, se dio cuenta Sam por primera vez de que faltaba el sochantre. Iban a salir ya en su busca, cuando se le vio venir, con lentitud, gesticulando extrañamente, desde el oeste. Cuando hubo llegado al campamento, le interpeló Sam con brusquedad:


  —¿Por dónde se ha metido usted otra vez? ¿Qué es lo que tenía que buscar allí afuera?


  —¡Marcha triunfal!—contestó el sochantre, que parecía bastante acalorado.


  —¿Marcha triunfal? ¿Se ha vuelto usted loco?


  —¿Loco? ¿Cómo se le ocurre a usted siquiera una cosa así? Hemos vencido, hemos capturado a nuestros enemigos, y por ello me he alejado para buscar en la soledad inspiración para mi marcha triunfal.


  —¡Bien, bien! Usted no debe extraviarse de esta manera por los alrededores; ¡es una falta que no estoy dispuesto a tolerar!


  —¿Falta? Un discípulo del arte no comete faltas, señor; ésta la ha cometido mucho mejor el scout.


  —¿El scout? ¿Cómo es eso?


  —Estaba yo en medio de las más brillantes composiciones, cuando se acercó a mí en su caballo y me despojó de todas mis armas; tan sólo el sable este me dejó encima; no podía serle de ninguna utilidad.


  — ¡Rayos y centellas!—exclamó Sam, iracundo. — ¡Debí ya imaginármelo! ¡Despojo al mozo de sus armas, y usted se apresura a salir a su encuentro para entregarle en cambio las suyas!


  —¡Entregarle! Ni pensar en ello. Me las ha quitado, y me ha dado en pago dos... dos… no puedo decirlo.


  —¡Dígalo usted! He de saberlo.


  —Dos bofetadas.


  —¡Esto es lo mejor que este individuo ha hecho en toda su vida!


  —¡Por favor, por favor, señor Hawkens! Un compositor y...


  —¡Se las ha merecido usted honradamente!—le interrumpió Sam—. En adelante habré de vigilarle todavía con más rigor. ¡Prepárese ahora para la partida; seguiremos avanzando!


  Una hora más tarde se puso en marcha la caravana. Al frente cabalgaba Sam Hawkens, que ocupaba el puesto del guía.


  Buttler estaba firmemente decidido a seguir el consejo del scout; no podía ver ningún otro camino que pudiera llevarle a la salvación.


  ¡Simular debilidad! Así se lo había susurrado inmediatamente después de despertar a todos sus compañeros, pero a advirtiéndoles a la vez de no empezar con ello demasiado pronto, para no inspirar sospechas.


  Habían recorrido, pues, la mitad del camino, cuando Buttler se llevó las manos atadas a la cabeza y lanzó un gemido. Esto atrajo sobre él la atención del teniente, quien se informó de lo que ocurría. Buttler se mostró cada vez más débil; empezó a tambalearse en la silla, de forma que a su lado se situaron dos jinetes para sostenerla. Como la misma debilidad se mostrara también en otros de los prisioneros, pareció el teniente inquieto y dio orden de hacer alto. Naturalmente, los soldados fueron los primeros en desmontar de sus cabalgaduras de las piernas, con las que; aquellos estaban atados a los caballos. Buttler fue el primero en quedar libre; fue levantado de la silla y tendido en el suelo. Debido a su gran debilidad no creyeron necesario los soldados tener que vigilarle, y se volvieron para atender a los demás. Este era el instante que había esperado. Mientras los soldados se dedicaban a cuidar de sus compañeros, se levantó súbitamente de un salto, corrió hacia el caballo del teniente, que estaba solitario a un lado, se arrojó, a pesar de tener las manos atadas, en la silla, empuñó las riendas y se alejó en dirección este, hacia donde le esperaba el scout.


  Todo esto sucedió tan rápidamente, y la sorpresa paralizó a los jinetes de tal forma, que el fugitivo había conseguído ya una gran delantera antes de que resonara tras él el primer grito de ira:


  —¡Disparad, disparad! ¡Derribadle pero no toquéis el caballo! — gritó el oficial.


  Todos se lanzaron a los suyos, de cuyas sillas pendían los fusiles. Esto les hizo perder aún más tiempo, y como no podían tocar el caballo, el blanco hacíase más difícil. Finalmente resonaron algunos disparos, que pasaron por encima del fugitivo; y en seguida estuvo éste ya fuera del alcance de las balas.


  Entretanto, se habían aprovechado de la confusión los otros prisioneros, para escaparse de allí, en parte corriendo y en parte sobre sus caballos, de los que no habían descendido. Los soldados tuvieron que dispersarse para perseguir a los fugitivos, y así no fueron sino cuatro o cinco los que se lanzaron tras Buttler... en vano; su ventaja era ya considerable, y su caballo el más rápido. Le perdieron de vista y regresaron con las manos vacías. Buttler siguió galopando hasta que divisó ante sí a un jinete; era el scout, su nuevo aliado, que le saludó alegremente. Buscaron primeramente un escondrijo seguro contra sus perseguidores y a la mañana siguiente, anhelando vengarse, se encontraron las huellas de la caravana, que no les llevaba más que una jornada de ventaja.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  


  


  EL RANCHO DE FORNER


  


  


  


  Junto al pequeño río San Carlos, un afluente del río Gila, se levantaba un rancho conocido por el nombre de su propietario, Forner. A éste pertenecía asimismo una gran extensión de terreno de pastos; tan sólo una reducida porción situada junto al río estaba dedicada a los cultivos. La casa no era grande, pero sí construida muy sólidamente con piedra y rodeada por un doble muro de la altura de un hombre, muro igualmente sólido y provisto, a intervalos regulares, de estrechas troneras, cosa ciertamente muy necesaria en aquella comarca aislada y peligrosa. El patio rodeado por este muro era tan grande, que en caso de cualquier hostilidad por parte de los indios, Forner podía encerrar en él todos sus rebaños.


  Era la mejor época del año; la estepa mostraba un tapiz compacto y verde de hierba donde triscaban apaciblemente numerosos terneros y corderos; también algunas docenas de caballos pastaban en libertad, vigilados por varios mozos que entretenían sus ocios jugando a cartas. El amplio portal del patio, orientado hacia el río, estaba abierto de par en par.


  En este preciso instante apareció en el portal el ranchero, una verdadera figura de hombre de campo, fuerte y musculoso. Recorrió con penetrante mirada los rebaños paciendo, y se cubrió luego los ojos con la mano a guisa de pantalla, para poder otear hacia la lejanía. Su rostro adquirió de pronto una expresión de intensa tensión; luego se volvió y exclamó, a través del patio:


  —¡Eh, muchacho, prepara la botella de brandy! Viene alguien al que no le desagrada ciertamente la bebida.


  —¿Quién es? — preguntó aquel a quien había sido dirigida la recomendación, es decir, su hijo, que se asomó a una de las ventanas.


  —El príncipe del petróleo.


  —¿Viene solo?


  —No. Le acompañan dos jinetes con un caballo de carga.


  —Bien; si beben lo mismo que él, será mejor que prepare en seguida varias botellas.


  Frente a la casa se veían diez o doce grandes bloques cuadrados de piedra, dispuestos de tal manera, que el mayor, colocado en el centro, hacía las veces de mesa, en tanto que los otros, más pequeños, servían como asientos.


  No tardó en salir el hijo del ranche ro y colocó tres botellas llenas de aguardiente, junto con algunos vasos, encima de esta rústica mesa; luego cruzó el patio, para recibir a los recién llegados al lado de su padre.


  Los jinetes habían alcanzado entro tanto la orilla opuesta del río e impulsado a sus caballos a través de sus aguas no muy profundas.


  —¡Será posible! —exclamó en este momento Forner, asombrado. — Pero, seguramente me equivoco. ¡No sabría en verdad qué es lo que podría traer a este hombre de su pacífica Arkansas a esta peligrosa comarcal


  —¿A quién te refieres? — preguntó el jiijo.


  —Master Rollins, de Brownsville.


  —¿Acaso el banquero con el que tu viste relaciones en otros tiempos?


  —Sí. ¡Y es él realmente; no me equivoco! Siento curiosidad por saber qué es lo que viene a buscar en esta salvaje Arizona.


  Vadeado el río, se dirigieron los jinetes al trote hacia el rancho. El que cabalgaba delante de todos gritó, aun desde lejos:


  —¡Good morning, master Forner! ¿Teñéis por ahí un buen trago para tres caballeros que están a punto de caerse de sed del caballo?


  El que habló era un hombre alto y delgado, muy bien armado, cuyo rostro, de extraordinario perfil, estaba tostado por el sol y curtido por el viento y la intemperie. Llevaba un traje que no parecía hecho a la medida para él.


  El segundo jinete era un hombre ya maduro, de aspecto respetable. La rápida galopada matinal parecía haberle fatigado extremadamente; sudaba. De su silla pendía una hermosa escopeta de caza. Si tenía otras armas —tal vez en los bolsillos— no era posible comprobarlo, pues no llevaba cinto. A primera vista se comprendía que el salvaje Oeste le era extraño o, por lo menos, no familiar. Parecía encontrarse, más o menos, en la misma situación que un ratón de campo en alta mar.


  El tercero de los recién llegados era mi hombre joven y de aspecto vigoroso, que no se sostenía en la silla ciertamente como un experimentado westman, pero que era por lo menos un buen jinete de paseo. Tenía un rostro franco y agradable, ligeramente tostado. Sus armas consistían en un fusil, un machete y dos revólveres.


  —¡Más de uno! —dijo ahora Forner contestando a la pregunta del primero de los jinetes—. ¡Bienvenidos, amigos! ¡Desmontad y acomodaos a vuestras anchas en mi casa!


  El forastero de edad más madura de tuvo su caballo, contempló al ranchero durante unos segundos y opinó luego:


  —¡Me parece como si ya nos hubiéramos visto en alguna otra parte, señor! ¡El rancho Forner!... Así, pues, vos os llamáis Forner. ¿Habéis estado quizá alguna vez en mi casa en Brownsville? Yo me llamo Rollins, y este joven que me acompaña es mister Baumgarten, mi contador.


  Inclinándose sólo ligeramente, con testó Forner:


  —Ya lo creo que nos hemos visto, señor. Yo tenía colocados mis ahorros en vuestro Banco y fui a retirarlos antes de partir para Arizona. No era sin embargo ninguna suma tan importante como para que mi persona hubiera de llamaros la atención, ni mucho menos quedaros en la memoria. ¡Pero, entrad en mi casa! Mi brandy es tan bueno como cualquier otro, y un bocado podéis hallarlo también, si es que no sois demasiado exigente. ¿Cuánto tiempo pensáis quedaros aquí, master Grinley?


  —Hasta que haya pasado este ardor del mediodía — contestó el que había sido calificado de «príncipe del petróleo», pues a este había dirigido Forner su pregunta, tan poco discreta.


  Los caballos fueron despojados de sus sillas y llevados a pastar a la pradera, mientras los jinetes tomaban asiento en las piedras ya mencionadas. Grinley se sirvió en seguida un vaso de brandy y lo vació de un trago; poco después estaba la botella vacía en el suelo. El banquero mezcló el aguardiente con agua, en tanto que Baumgarten bebía solamente agua.


  Los Forner, padre e hijo, se habían retirado a la casa, para preparar con sus sencillas provisiones algo de comer para los huéspedes.
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  Ninguno de ellos pudo ver como, nuevamente, dos jinetes cruzaban la corriente y se acercaban al rancho. Su aspecto era el de tener una larga cabalgada a sus espaldas; y sus caballos estaban muy fatigados. Estos dos hombres eran Buttler, el jefe de los doce finders, y Poller, el exguía de los emigrantes manes. Mientras se acercaban albierto portal, preguntó Poller:


  —¿Estáis realmente seguro de que ranchero no os conoce? Me lo han descrito como un hombre honrado, y si pongo que el nombre de Buttler habré de causarle alguna sensación.


  —No me ha visto nunca —replicó el aludido—. Tan sólo mi hermano ha estado a menudo en su casa.


  —¡Pero vuestro hermano se apellida también Buttler, naturalmente!


  —Cierto, pero en estos alrededores se hace llamar siempre Grinley.


  —Muy inteligente por su parte. Pero los hermanos suelen siempre parecerse entre sí. ¿Es este también vuestro caso?


  —No. En realidad somos hermanastros, hijos de madres distintas.


  —¿Y sabéis acaso dónde se encuentra ahora?


  —No. Cuando nos separamos yo me dirigí hacia el sur para organizar la asociación de los finders, en tanto que él estaba todavía indeciso de adónde dirigirse. ¡Quién sabe si volveremos a encontrarnos algún día, si es que siquiera... diablos, allí está!


  Los dos jinetes habían llegado en este preciso instante bajo el portal, con lo que vinieron a encontrarse de manos a boca con los tres desconocidos sentados en el patio. Buttler reconoció en el acto al «príncipe del petróleo» y detuvo asombrado su caballo. La mirada de Grinley se dirigió en el mismo momento hacia el portal; reconoció a Buttler y, a pesar de su sorpresa, tuvo la suficiente presencia de ánimo para llevarse rápidamente la mano a la boca... como una invitación al silencio.


  —Sí, él es —prosiguió Buttler, espoleando de nuevo a su caballo y haciéndole entrar en el patio—. ¿Visteis la seña que me hizo? No debemos reconocerle.


  Desmontaron de sus caballos, y después de impulsarles con una ligera palmada hacia el espacio libre ante la case acercaron a las piedras, justamente en el momento en que los dos Forner salían de la casa con una provisión de carne y pan para sus huéspedes.


  Los recién llegados saludaron y preguntaron si se les permitía sentarse. Se les invitó a hacerlo, y comieron y bebieron, sin que nadie les preguntara su nombre ni el objeto de su viaje.


  Los dos hermanos, a los que no les estaba, sin embargo, permitido reconocerse, ardían en deseos de poder conversar unos instantes a solas. Grinley, después de la comida, expresó su deseo de ir detrás de la casa y tenderse allí en la sombra para descansar unos instantes Buttler le siguió poco después tan disimuladamente como le fue posible. Los otros permanecieron sentados en torno a la pétrea mesa.


  Y de nuevo se acercaron al rancho dos jinetes; pero esta vez no llegaban del otro lado del río.


  Iban muy bien montados. De haber sido otras sus figuras, se les hubiera podido tomar, de lejos, por Old Shatterhand, el famoso cazador de la pradera, y Winnetou, el asimismo famoso caudillo de los apaches. Pero éstos eran de pequeña estatura, el uno gordo y el otro flaco.


  El flaco llevaba calzas de cuero, una camisa de caza, asimismo de cuero, y además botas altas, cuya caña le subía por encima de la rodilla. En la cabeza llevaba un sombrero de fieltro de ala ancha. En el cinto, trenzado de varias correas, se veían dos revólveres y un machete. Del hombro izquierdo hacia la cadera derecha pendía un lazo, y del cuello, en un cordón de seda, una pipa india de la paz. Cruzados sobre la espalda llevaba dos fusiles, uno largo y otro corto. Exactamente así acostumbraba a vestir Old Shatterhand. También él poseía dos fusiles, el temido Henry, de veinticinco disparos, y el conocido, largo y pesado mata osos.


  Mientras que este flaco hombrecillo te esforzaba en ofrecer una réplica lo más exacta posible de Old Shatterhand, pretendía el otro imitar con el mismo cuidado a Winnetou. Vestía una camisa de caza de piel curtida y adornada con rojos bordados indios. Las calzas estaban confeccionadas del mismo material y guarnecidas de cabellos en las costuras: si estos cabellos eran o no scalps, es cosa dudosa ciertamente. En los pies llevaba mocasines incrustados de perlas y adornados de púas de puercoespín. En el cuello llevaba asimismo una pipa de la paz india y además un saquito de piel, que quería ser una bolsa de medicina indígena. En torno a la gruesa cintura llevaba un ancho cinturón del que sobresalían el mango de un cuchillo y las culatas de los revólveres. Llevaba la cabeza descubierta; se había dejado crecer mucho la cabellera, peinándola en un alto moño. Cruzado sobre la espalda llevaba un fusil de dos cañones, cuyas partes de madera estaban incrustadas con clavos de plata... una imitación de la famosa escopeta del caudillo apache Winnetou.


  A pesar de lo ridículo de su pretendí da imitación, no eran éstos en verdad hombres de los cuales pudiera nadie reírse impunemente. Eran hombres de honor, caballeros a carta cabal, y habían mirado ya con ojos impávidos algunos graves e insólitos peligros. En una palabra: el gordo era el westman conocido con el nombre de «tía Droll» y el flaco su primo y amigo Hobble Franck.


  El rancho era también su meta, y cruzaron a caballo su portal.


  Su presencia allí causó innegable sensación, motivada por la notoria contradicción entre su guerrero atavío y su bonachona apariencia. No hicieron muchos cumplidos; después de desmontar de sus caballos, saludaron brevemente y se sentaron en dos piedras todavía desocupadas, sin molestarse en preguntar si su presencia resultaba o no agradable a los otros.


  Forner observó a los recién llegados con ojos curiosos. A pesar de ser sin duda un hombre experimentado, no supo en esta ocasión lo que debía hacer. Sin poder disimular su curiosidad, preguntó a los extraños forasteros:


  —¿Quieren los caballeros tomar también algo?


  —Ahora no — contestó Droll.


  —Así, pues, más tarde. ¿Cuánto tiempo piensan quedarse aquí?


  —Esto depende de las circunstancias. Tanto como sea necesario.


  —Si es así, puedo deciros que en mi casa estáis completamente seguros.


  —Y en cualquier otra parte también


  —¿Lo creéis así? ¿Ignoráis que los navajos han desenterrado su hacha de guerra?


  —Lo sabemos.


  —¿Y también que los moquis y nijoras están en franco levantamiento?


  —También esto.


  —¿Y a pesar de ello os consideráis seguros?


  —¿Y por qué hemos de considerarnos inseguros?


  Forner contempló unos instantes con asombro a su interlocutor, y prosiguió luego preguntando:


  —¿Conocéis acaso a todas esas tribus señor?


  —Un poco.


  —No es suficiente. Uno puede ser amigo suyo y, aun así, es fácil perder la cabellera, cuando declaran la guerra contra los blancos. Si vuestro camino os lleva hacia el norte, os aconsejo desistáis de ello. Parecéis estar bien equipados, pero en vuestros trajes nuevos puedo ver que venís del este, y en vuestros rostros no puede leerse tampoco nada de lo que caracteriza al impávido westman.


  —¡Ah! Esto es muy sincero. ¿Vos juzgáis, pues, a la gente por sus rostros, si es necesario?


  —Sí.


  —¡Os aconsejo os olvidéis bien pronto de esta costumbre! Se dispara y se hiere con el fusil y el cuchillo, pero no con el rostro, ¿entendidos? Uno puede tener un rostro feroz y cruel, y ser en realidad un infeliz conejito.


  —Esto no quiero yo discutirlo... ¿Puedo saber quiénes sois?


  —¿Y por qué no? Somos, bueno, somos lo que se llama unos rentistas.


  —¿Y habéis venido al Oeste para divertiros?


  —¡Así es, efectivamente!


  —¡Si es así, será mejor que os volváis en seguida por donde vinisteis, si no queréis ser liquidados aquí, tan fácil mente como se apaga una llama! Por la forma en que habláis se adivina fácilmente que no tenéis ninguna idea de los peligros que os esperan en esta región, master... master... ¿cuál es vuestro nombre?


  Droll se llevó la mano al bolsillo, sacó de él una tarjeta, y se la ofreció al ranchero. Este puso un rostro como si le costara grandes esfuerzos contener la risa, y leyó en voz alta:


  —Sebastián Melchor Droll.


  Hobble Frank se sacó asimismo una tarjeta del bolsillo y se la ofreció con la misma gravedad al ranchero. Este leyó también en alta voz:


  —Heliogábalus Morpheus Edward Franke.


  Se contuvo unos instantes, y estalló luego en una carcajada:


  —¡Pero caballeros, qué nombres tan extraordinarios y qué extraordinarios sois también vosotros! ¿Creéis acaso que los indios levantiscos habrán de echarse a temblar horrorizados ante vuestros nombres? Os aseguro que...


  Se vio forzado a detenerse, pues Rollins, el banquero, le cortó bruscamente la palabra:


  —Por favor, master Forner, no digáis nada que pueda ofender a estos caballeros. No tengo el honor de conocerles personalmente, pero sé que son gente digna de todo respeto.


  Y volviéndose a Hobble Frank, prosiguió:


  —Señor, vuestro nombre es tan poco frecuente, que lo he conservado en la memoria. Yo soy el banquero Rollins, de Brownsville, Arkansas. ¿No tuve yo hace algunos años el honor de guardaros en mi Banco ciertas cantidades?


  —Sí, señor, así es —asintió Frank. — Encargué a un buen amigo que depositara mi dinero en vuestro Banco, pues Old Firehand me lo había recomendado como seguro. Después no me fue posible acudir a recogerlo yo mismo, por lo que me lo hice remitir a Nueva York.


  —¡Cierto, cierto! —interrumpió Rollins, excitado—. ¡Old Firehand, cierto! Vos habíais descubierto por aquel entonces una gran masa de oro en las cercanías de Fillmore City, junto al Lago de la Plata, según creo recordar. ¿No es así, señor?


  —Sí — rió Frank divertido. — Por allí encontramos algunos bolsillos llenos.


  Al oír esto se levantó Forner de su asiento y exclamó:


  —¡Cien mil centellas! ¿Es esto verdad, será esto posible? ¿Vos estuvisteis también allí arriba en el Lago de la Plata?


  —Así es. Y mi primo estuvo también allí.


  —¿Es cierto eso que decís? Por aquel entonces estaban llenos todos los periódicos de la extraordinaria hazaña. Old Firehand, Old Shatterhand, Winnetou, todos ellos estuvieron allí y también el gordo Jemmy, el largo Dady, el Hobble Frank, el «tía» Droll y muchos otros. ¿Así, conocéis a toda esta gente, señor?


  —¡Naturalmente que les conozco!.. Aquí tenéis al «tía Droll», a mi lado, si me lo permitís.


  Con estas palabras señaló a su compañero; éste le señaló a él a su vez y dijo:


  —Y aquí tenéis a nuestro Hobble Frank, si es necesario. ¿Seguís creyendo todavía que somos gente que conoce el Oeste?


  —¡Increíble, realmente increíble! — exclamó el ranchero—. ¡Cuánto me alegro de veros, caballeros! Estoy ansioso por saber de vuestros propios labios todo lo que sucedió en aquella ocasión, cuando fue descubierto aquel maravilloso placer. (Terreno donde existen yacimientos de oro)


  El banquero le cortó secamente, con un gesto evasivo:


  — ¡Poco a poco, señor! Esto podréis escucharlo en cualquier otra ocasión. Ahora tenemos otras cosas más importantes de que hablar, por lo menos para mí.


  Había dicho estas palabras al ranchero; luego añadió, volviéndose a Droll y a Frank:


  —Yo estoy actualmente ante un acontecimiento parecido; estoy en camino de ganar muchos, muchos millones.


  —¿Habéis descubierto también un placer, señor?


  —Sí; pero no oro, sino petróleo.


  —Da lo mismo. Petróleo es oro líquido. ¿Y dónde pensáis haber encontrado ese placer?


  —Esto es todavía un secreto. Master Grinley es quien lo ha descubierto. El no posee sin embargo los medios para explotarlo; para ello se requiere mucho, mucho dinero, y éste lo tengo yo. Me ha ofrecido venderme el placer, y yo estoy dispuesto a comprárselo. Pero en estos negocios es necesario que cada uno vea las cosas con sus propios ojos, y por ello me he puesto en camino con mi contador, mister Baumgarten, aquí presente, para acompañar a Grinley hasta el lugar de su descubrimiento. Si lo que él dice es cierto, le compraré el placer en el acto.


  —Y ¿adónde piensa conduciros; lo sabéis ya, señor?


  —Exactamente, no. Es natural que quiera mantener el secreto hasta el último instante. Cuando se trata de millones, todas las precauciones son pocas.


  —Cierto. Pero espero que no sea él sólo quien tome tantas precauciones, pues vos tenéis aún más motivos para ser precavido. Pero aproximadamente sí debéis saber en qué región se encuentra el petróleo, ¿no es cierto?


  —Así es.


  —¿Y bien?... Si es que no tenéis in conveniente en decírmelo, naturalmente. ¿Dónde?...


  —Os lo diré con gusto, pero me interesa saber qué opináis vos de ello: está en el afluente Chelly del río San Juan


  El gordo y rojo rostro de Droll se alargó desmesuradamente. Miró pensativo ante sí, y luego dijo:


  —¿En el afluente del río San Juan? ¿Allí... tiene... que... haber... petróleo? ¡No, y mil veces no!


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Por qué? —exclamó el banquero—. ¿No lo creéis así? ¿Conocéis acaso la región?


  —No.


  —¡Entonces no podéis juzgar de esta manera!


  —¿Y por qué no? No es preciso haber estado allí para saber que en aquel lugar no puede haber petróleo.


  —No estoy de acuerdo con vos. Grinley estuvo allí y ha descubierto el petróleo. Vos en cambio no habéis estado.


  —¡Hum! Tampoco estuve nunca en Egipto ni en el Polo Norte; pero si alguien me dice que ha visto correr manteca por el Nilo o cosechado naranjas en el Polo, no lo creeré.


  —Esto que decís es ridículo; para poder juzgar de una manera tan rápida y decidida deberíais ser geólogo. ¿Lo sois acaso?


  —No; pero poseo mi sano juicio humano y lo he ejercitado.


  Entonces intervino Forner en la con versación, diciendo a «tía» Droll:


  —Sois injusto con mister Grinley, señor; todo el mundo sabe aquí que ha encontrado petróleo. Algunos le han seguido, incluso en secreto, para descubrir el lugar, pero en vano.


  —¡Naturalmente que en vano, porque no existe ese lugar!


  —¡Existe, os lo digo yo! Todos conocen aquí a Grinley como el «príncipe del petróleo».


  —Esto no demuestra nada.


  —¡Pero él me ha enseñado varias muestras del petróleo!


  —Tampoco esto es ninguna prueba. Petróleo puede enseñarlo todo el mundo. Me parece de todo punto imposible que haya allí arriba petróleo. ¡Tened cuidado, mister Rollins!


  —Señor, ¿pretendéis acaso acusar al señor Grinley?


  —De ninguna manera. El asunto no me incumbe, pero vos habéis pedido mi opinión, y yo os la he dado con toda franqueza.


  —¡Bien! ¿Puedo saber también qué piensa Frank de todo ello?


  —Exactamente lo mismo que mi compañero —contestó el aludido—; y si no estáis conformes en ello, aguardad aquí algunos días; entonces vendrán dos personas en cuyo juicio podréis confiaros con toda seguridad.


  —¿Y quienes son estas personas?


  —Old Shatterhand y Winnetou.


  —¿Qué? — exclamó Forner, gozosamente sorprendido—. ¿Estos dos hombres van a venir aquí? ¿Quién os lo ha dicho?


  —Old Shatterhand. Se complace en alegrarme de vez en cuando con alguna carta, y hace ocho semanas me escribió, diciéndome que se había citado con Winnetou para encontrarse por esta época en el rancho Forner, junto al río San Carlos.


  —¿Y creéis que vendrán aquí efectivamente?


  —Con toda seguridad.


  —¡Pero puede presentarse algún imprevisto!


  —Sí; pero entonces esperará aquí el uno al otro. A veces ha sucedido que se hayan citado en un día determinado junto a cierto árbol en medio de la selva, y siempre se han encontrado. Tan pronto como hube leído la carta, no tuve la menor duda de que los encontrarla aquí. Me decidí, pues, a estar también presente y darles una sorpresa. Mi primo Droll se manifestó de acuerdo conmigo, y el hecho que hayamos venido de Alemania con este solo objeto, os demostrará que no tenemos la menor duda de encontrarlos aquí.


  —¿De Alemania? —cortó rápidamente Baumgarten, el contador— ¿Entonces sois quizá alemán, señor?


  —Sí. ¿No lo sabíais?


  —No. Y si lo he sabido alguna vez, lo había olvidado. Y tanto más me alegro de poder saludar en vos a un compatriota. ¡Aquí tenéis mi mano, señor, permitidme que estreche la vuestra!


  Mientras así hablaban los dos alemanes, se levantó Pollet, el guía despedido, de su asiento, e hizo como si quisiera ver a su caballo. Se entretuvo con él unos instantes y desapareció luego detrás de la casa, donde los dos hermanos reposaban uno junto al otro sobre la hierba, participándose el uno al otro cosas del más alto interés.


  Los hermanos Buttler habían llevado a cabo en otros tiempos sus delictuosas correrías, en las fronteras entre California, Nevada y Arizona, al frente de una banda de depravados forajidos. Finalmente se había organizado una compañía de defensores de la ley, que consiguió sorprender a los bandidos. La mayor parte de ellos habían sido linchados, y sólo unos pocos consiguieron huir, entre ellos los más destacados y perversos; los Buttler. Como ya se dijo antes, se separaron en esta ocasión dirigiéndose uno hacia el sur, donde organizó la compañía de los finders, y el otro había vagado durante largo tiempo y sin objeto por las regiones de Utah, Colorado y Nuevo Méjico, hasta que se le había ocurrido la idea en cuya realización se ocupaba actualmente. Cuando hubo comunicado a su hermano las partes esenciales de su proyecto, le arrojó éste una mirada de admiración, mientras decía:


  —Tú fuiste siempre el más astuto de los dos, y te confieso sinceramente que también tu actual proyecto me agrada extraordinariamente. ¿Crees que este banquero Rollins caerá en la trampa?


  —Sin duda. Está entusiasmado con la empresa, la cual espero habrá de procurarme por lo menos cien mil dólares de un golpe.


  —¿Tanto?


  —¡Calla! ¡No hables tan fuerte! Aquí a veces hasta las hierbas tienen oídos. Rollins está convencido de ganar con poco esfuerzo y en poco tiempo millones. ¿Qué son a su lado esos míseros cien mil dólares con los que yo me doy por satisfecho para siempre?


  —Pero, ¿cuándo pagará? No puede tardar mucho en descubrir el engaño.


  —¡Enseguida pagará; inmediatamente! Sé que lleva los papeles ya en el bolsillo y no le falta más que firmarlos.


  —Una cosa me asombra, sin embargo, y es que no se haya traído ningún perito consigo; el contador que le acompaña no es a este respecto más que una nulidad.


  —Sí, esto lo he conseguido yo con astucia. Cuantos más acompañantes, más son también las ofertas que puedo yo esperar. No debe estar sino él presente, y así no encontraré yo ninguna otra oportunidad para vender mi pozo. Si trajera un ingeniero consigo, podría tratar éste conmigo por su propia cuenta y bajo mano,


  —¿Estás seguro de que tu provisión de petróleo será suficiente? — preguntó Buttler a su hermano.


  —Hay bastante. Pero, ¡puedes imaginarte los esfuerzos que me ha costado traer los barriles desde tan lejos y en secreto! Nadie podía sospechar nada, y debía evitar todo encuentro por el camino. Llevo ya medio año con ello, y todo he debido hacerlo por mí mismo, pues no había nadie en quien pudiera confiar. Estoy contento de haberte encontrado ahora, pues no dudo que estarás dispuesto a ayudarme.


  —Con mucho gusto. Pero, naturalmente, supongo que esto no habrá de suceder por nada.


  —Claro está. Pero es preciso que partas hoy mismo, pues, si te quedas aquí por más tiempo, podría suceder algo que hiciera sospechar que nos conocemos a Rollins y a esos alemanes.


  —También sin esto deberé marcharme, pues por la tarde llegarán aquí los emigrantes con su «trébol», y éstos no deben verme de ninguna manera.


  —¿Sospechan que les persigues?


  —No, por lo menos no lo creo posible, pues no pueden saber que he con seguido escaparme. Nos ha costado un gran esfuerzo adelantarles hoy. Este astuto Sam Hawkens les ha persuadido para desviarse de la ruta proyectada. Han cruzado el Gila, en lugar de seguirlo, y luego, para poder avanzar más rápidamente, han cambiado en el rancho de Bell sus pesados bueyes por rápidos mulos y vendido también los carros y todo lo innecesario. Ahora van todos montados.


  —¿Estás completamente seguro de que llegarán hoy?


  —Sí; ayer noche les aceché en su campamento, y Poller les oyó también.


  —¡Ah, este Poller! ¿Crees tú que habremos de ponerle al corriente de la situación?


  —Sólo en parte; no del todo.


  —¡Pero querrá partir también con nosotros!


  —Es posible; pero no recibirá nada. Tan pronto como no podamos utilizar le ya más, prescindiremos de él.


  —Bien, entonces no hay más que hablar. Puede ayudarnos ahora, y después recibirá una bala o se ahogará tal vez en el petróleo. ¿Cuándo partís de aquí?


  —Inmediatamente.


  —¡Bien! Así esta noche podréis estar muy lejos de aquí.


  —Te engañas. No pienso perder de vista a los emigrantes alemanes.


  —Pero, si quieres ayudarme, tendrás que renunciar a tus planes de venganza.


  —De ninguna manera. Hay uno entre ellos, Ebersbach se llama, que lleva mucho dinero consigo; y además poseen muchas otras cosas que pueden sernos de la mayor utilidad. Y, por encima de todo, está la venganza, a la que no puedo renunciar de ninguna manera.


  —¡Esto me desagrada extraordinariamente y no encaja en modo alguno con mi plan!


  —¿Por qué no? Su camino les lleva a las cercanías del Gloomywater; no tienes, pues, mas que unirte a ellos; lo demás corre luego de mi cuenta.


  Hasta aquí habían llegado en su con versación, cuando vieron venir a Poller. Llegado hasta muy cerca de ellos, dijo en tono de importancia;


  —Siento molestaros, pero allí delante suceden cosas de la mayor importancia.


  —¿Son tan importantes que justifiquen el que vengáis a interrumpirnos? —preguntó Buttler con disgusto.


  —Sí. Old Shatterhand y Winnetou se dirigen hacia aquí.


  —¡Cien mil diablos! —gritó Grinley.— ¿Qué es lo que buscan por aquí?


  —¿Y qué te importa a ti que vengan o no? —opinó Buttler, ya de nuevo tranquilo—. A ti te es completamente indiferente.


  —No del todo, pues dondequiera que se encuentran esos dos no puede ocurrir nada sin que ellos se enteren; quieren saberlo todo y lo averiguan efectivamente.


  —Hum; cierto es. ¿Cómo sabéis, Poller, que vienen?


  —Precisamente cuando vosotros os alejasteis llegaron dos desconocidos, por los cuales lo hemos sabido. Se proponen esperar aquí a Winnetou y Oíd Shatterhand, y se visten exactamente tal como aquéllos suelen hacerlo. Ahora están hablando en alemán con el contador del banquero.


  —¿Han hablado acaso también de nosotros?


  —¿Queréis decir del petróleo? Sí, también han hablado de ello.


  —¡Esto es fatal, extraordinariamente fatal! —exclamó Grinley mientras se incorporaba de un salto—. He de reunirme con ellos para impedir que sigan hablando. Habéis dicho que hablaban alemán: ¿son, pues, alemanes?


  —Sí, uno se llama Droll y el otro Hobble Frank.


  —¡Qué decís! ¡Entonces pertenecen al grupo que se hizo tan rico en poco tiempo allí arriba, en el Lago de la Plata!


  —Sí, también hablaron de ello. Estos dos individuos parecen tener mucho dinero.


  —¿Y qué dijeron de mi pozo de petróleo?


  —No creyeron que exista y han prevenido al banquero. Lo consideran un embuste.


  —¡Rayos y centellas! ¡No dije yo en cuanto supe que Old Shatterhand y Winnetou iban a venir aquí! ¡No han llegado todavía, y ya empieza el diablo con sus jugarretas! ¿Y qué dijo el banquero?


  —Pareció no perder la confianza; pe roellos le aconsejaron esperar aquí a Winnetou y Old Shatterhand para pedirles parecer.


  — ¡Esto nos faltaba! ¿Aceptó la propuesta?


  —No contestó nada. Ahora está sentado allá y parece reflexionar.


  —Entonces es preciso que vaya a ver le para quitarle esta idea de la cabeza Pero primero he de ponerme de acuerdo con vosotros, antes de que os alejéis ¡Escuchad, pues, lo que he de deciros!


  Hablaron todavía durante unos instantes en voz baja y con ardor. Se dieron las manos varias veces, y luego se dirigieron Buttler y Poller hacia el patio, donde comunicaron al ranchero su decisión de partir. Se ofrecieron a pagar lo que habían tomado, pero Forner se negó a ello, con la afirmación de que su rancho no era una posada; luego se alejaron sobre sus monturas, sin que nadie hubiera sabido nada de sus nombres ni de sus intenciones. No habían sido preguntados siquiera.


  Poco después se presentó Grinley en el patio. Hizo como si hubiera descansado, ocupó de nuevo su sitio, mientras saludaba cortésmente a Frank y Droll, y procuraba mostrarles un rostro franco y honrado, para ganarse su confianza. El banquero no pudo sin embargo contenerse, y dijo:


  —Master Grinley, aquí se sientan dos buenos conocidos de Winnetou y Old Shatterhand, a saber, mister Droll y mister Hobble Franck, que no quieren creer en vuestro pozo de petróleo. ¿Qué decís a ello?


  —¿Qué digo a ello? —contestó el interpelado con indiferencia—. Digo que no quiero tomármelo a mal. Guando se trata de sumas tan grandes de dinero, es necesario ser precavido, Yo mismo no creía tampoco en ello hasta que mis muestras de petróleo hubieron sido examinadas por varios expertos. Si les place a los caballeros, pueden venir también con nosotros, para convencer se de la enorme cantidad de petróleo que hay en aquel terreno.


  —Se proponen esperar aquí a Winnetou y a Old Shatterhand.


  —No tengo yo nada que oponer a ello; pero, como no quiero vender mi placer a Winnetou ni a Old Shatterhand, no soy yo quien debe esperar a ambos en este lugar.


  —Pero, ¿y si yo quisiera también esperar?


  —No pensaría en impedíroslo. Yo no fuerzo a nadie a venir conmigo. Si voy a Frisco, ya encontraré allí capitalistas bastantes que no habrán de dejarme en la estacada. ¡Quien no me crea, puede quedarse!


  Se bebió de un golpe su vaso de brandy, y se alejó luego en dirección hacia su caballo.


  —Ahí lo tenéis —opinó el banquero. —Su conducta debe convenceros plenamente de que está seguro de lo que dice.


  —De eso no hay duda —contestó Droll—. Pero si esta cosa es justa o injusta, eso ya se verá más adelante.


  —Admitiréis, no obstante, que vuestra desconfianza carece de todo fundamento.


  —Para vos probablemente sí; pero nosotros consideramos como nuestro deber el advertiros. Afirmamos solamente que allí arriba, adonde pretendéis ir, no puede existir petróleo; con lo cual no se quiere decir que Grinley sea un embustero, pues puede haberse equivocado él también. Por lo que a mí respecta, me lo pensaría dos veces antes de concederle mi confianza.


  —Os agradezco vuestra franqueza, pero no soy de vuestra opinión de que deba ser responsable por su rostro, pues no ha sido él mismo quien se lo ha dado.


  —Aquí os equivocáis, señor. También el alma participa en cierto modo en su conformación. Yo no me fiaría de nadie que no pueda mirarme sincera y directamente al rostro, y esto es lo que ocurre con este master Grinley. No exijo en modo alguno que le tengáis por un granuja, sólo quiero preveniros.


  —En lo que a mí respecta, señor, y aun sin vuestro consejo, no obraría yo ciertamente a la ligera. Soy hombre de negocios, y acostumbro meditar profundamente cualquier decisión. Y cuando se trata de sumas tan importantes, es lógico pensar que me lo pensaré cien veces, antes de decir diez palabras. Y además, somos dos contra uno, pues Baumgarten, aquí presente, es fiel y experimentado.


  —Y Grinley puede tener asimismo ayudantes que os esperen; y debéis pensar también que los rojos de la comarca a donde vais a dirigiros están justamente en trance de desenterrar el hacha de guerra. Y aun cuando no fuera así, el hecho de que seáis dos no representa la menor seguridad. Puede disparar primero, o apoderarse también de vosotros durante el sueño. Por ello os propuse permanecer aquí hasta la llegada de Old Shatterhand y Winnetou, en cuyo juicio podéis fiaros por completo.


  Rollins miró por unos momentos en silencio ante sí, pensativo, pero luego dijo:


  —Por desgracia no me es posible espelarles. Si insisto en quedarme, es seguro que se alejará el «príncipe del petróleo» sin mí.


  —De ello estoy yo también completa mente seguro, y sé también el motivo: llene razones para recelar de la compañía de esa gente. De todas maneras, yo he cumplido con mi deber y vos tenéis ahora que decidir.


  —Es difícil, muy difícil, y tanto más cuanto que debo decidir tan rápidamente. ¿Qué hacer? ¿Renunciar? ¡Esa sería la mayor tontería que podría hacer, si el asunto fuera honrado! Baumgarten, ¿qué me aconsejáis vos?


  El joven alemán había escuchado atentamente toda la conversación, sin participar en ella. Ahora, ya que había sido invitado directamente a hablar, contestó:


  —El asunto es tan importante que he de renunciar a daros ningún consejo, para no contraer con ello una responsabilidad que no puedo yo aceptar sobre mí. Pero lo que yo haría en vuestro lugar, señor, eso sí puedo decíroslo.


  —¿Y bien? ¿Renunciar o correr el riesgo?


  —Ninguna de las dos cosas.


  —¡Pero no hay una tercera!


  —¡Oh, sí! Seguimos al «príncipe del petróleo» sin correr con ello el menor riesgo.


  —¿Cómo esperáis conseguir eso?


  —Rogando a estos dos caballeros aquí presentes, que nos acompañen; a su lado podemos desafiar con tranquilidad cualquier peligro.


  —¡Admitido! Pero, ¿nos acompañaríais, caballeros?


  —¡Hum! — dijo Hobble Frank—. Con mucho gusto; pero... ya sabéis cuál es la causa que nos fuerza a permanecer aquí.


  —¿Fuerza? —interrumpió Baumgarten—. Eso no. Winnetou y Old Shatterhand pueden seguirnos más tarde, y, si esto no les place, esperar aquí hasta nuestro regreso. Recordad que hasta el Chelly no tenemos sino tres días de viaje; esto serían seis días ida y vuelta, plazo no demasiado largo para unos hombres que son libres dueños de sus días y semanas.


  —Cierto. Además, estamos seguros de que nuestros famosos amigos habrán de esperarnos o incluso seguirnos, si así se lo rogamos por mediación del ranchero. No tienen ninguna idea de que nos encontremos aquí, y la misma alegría de volvernos a ver tan inesperadamente les incitará a satisfacer nuestro deseo. ¿Qué dices tú a ello, primo Droll?


  —Les acompañamos — repuso el interpelado con lacónica decisión.


  El banquero, gozoso, estrechó repetidas veces las manos a ambos. El ranchero se había acercado, entretanto, escuchando la última parte de la conversación, y dijo:


  —¡Así está bien, caballeros; manteneos bien unidos! No pienso que hayáis de necesitarlo por el «príncipe del petróleo», pues nada malo de él puedo yo decir; pero por los indios os doy yo este consejo. Los nijoras y los navajos han desenterrado el hacha de guerra e incluso los moquis, tan pacíficos por lo general, no son hoy tampoco de fiar. ¿Qué he de decir yo a Winnetou y Old Shatterhand cuando vengan?


  —Decidles que nos aguarden aquí o, mejor todavía, que nos sigan inmediatamente hacia el río Chelly —contestó Droll—. ¡Pero he de rogaros por favor que no digáis nada de ello al «príncipe del petróleo».


  —Os lo prometo; no sabrá ni una palabra. Pero, ¿dónde se habrá metido? Voy a ver si lo encuentro.


  Se dirigió hacia el portal, por donde Grinley había salido, y echó una mira da a su alrededor, y en aquel momento divisó un grupo de jinetes que se acercaban al rancho procedentes del sur.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  


  EL MONSTRUO


  


  


  


  Los que acercábanse estaban todavía tan lejos, que hasta este momento no podía verse sino que llevaban también animales de carga. Poco después pudo comprobar Forner que el grupo no se componía tan sólo de hombres, sino que entre ellos había mujeres y niños. Algunos jinetes tenían caballos; los restantes montaban en mulos.


  Delante de la columna cabalgaba un pequeño hombrecillo, oculto en una enorme zamarra de cuero, demasiado ancha para él. De entre la extraordinariamente crecida barba que cubría su rostro, no se distinguían más que dos ojillos de astuta mirada y una nariz de un volumen casi aterrador. Este hombrecillo era Sam Hawkens, que con sus dos compañeros, Dick Stone y Will Parker, se había hecho cargo de la dirección de la caravana de emigrantes, desviándose de la ruta originariamente proyectada, pues el seguir por ella hubiera requerido demasiado tiempo.


  El hombrecillo se detuvo delante de Forner y saludó:


  —¡Buenos días, señor! ¿No es cierto que éste es el rancho Forner?


  —Sí, señor; así es —contestó el granjero, mientras examinaba primero al hombrecillo y luego a los restantes jinetes. Parecéis emigrantes, ¿no es así? —Sí, si no tenéis nada que objetar. —No me parece mal, siempre que seáis gente honrada. ¿De dónde venís?


  —De Tucson, si no me equivoco.


  —Habréis tenido entonces un mal viaje, y más teniendo niños entre vos otros. ¿Y adonde os proponéis dirigiros ahora?


  —Hacia el Colorado. ¿Está el ranchero en casa?


  —Lo tenéis ante vos. Yo soy el ranchero.


  —Entonces, decidme si podemos descansar aquí hasta mañana temprano.


  —No tengo por qué oponerme, pero confío en que no habré de lamentarlo, si os doy mi consentimiento.


  —No os comeremos, podéis estar seguro de ello. Y lo que hayáis de darnos os lo pagaremos con gusto, si no me equivoco.


  Tras estas palabras, el hombrecillo desmontó de su cabalgadura. El «príncipe del petróleo» se había mantenido en los primeros momentos alejado, pero ahora se había acercado y lo había oído todo. Sabía que tenía ante sí a los emigrantes de que le hablaran su hermano y el guía infiel. Los que se encontraban en el patio salieron al portal, justamente en el momento en que la caravana se detenía ante él


  Entre los curiosos estaba también Frank, que contemplaba a los recién llegados, cuando hasta sus oídos llegó una exclamación de asombro:


  —¡Cielos, pero si éste es el famoso Hobble Frank!


  El aludido se volvió rápidamente y también exclamó, cuando vio al que acababa de hablar, y asimismo con gran asombro:


  —¡Nuestro sochantre Hampel! ¡Es esto posible!.. ¡Baje usted, amigo, y venga a mis brazos!


  El digno compositor de óperas se había rezagado como de costumbre, por lo que acababa de llegar en aquel instante al portalón. Al oír las palabras de Frank levantó el dedo en señal de aviso, y contestó:


  —¡Sochantre emeritus, si me permite usted, señor Frank! Y además, antes de descender de mi montura, desearía llamarle también la atención sobre otro particular.


  —¿Sobre cuál? Estoy ansioso de saberlo, mi respetado y querido sochantre...


  —¡Lo ve usted, otra vez lo mismo! Usted dice sencillamente sochantre en tanto que yo le llamo muy cortésmente señor Frank. Un discípulo del arte no puede permitirse esto, y por ello le ruego se sirva no prescindir en el futuro del «usted».


  El sochantre se apeó a continuación con infinitas precauciones de su montura y abrazó a Frank con enfáticos ademanes. Este opinó riendo:


  —Nos encontramos en medio del salvaje oeste, donde no son corrientes tantos cumplidos; pero si le place a usted, le llamaré entonces señor sochantre.


  —¡Señor sochantre emeritus, se lo ruego!


  —¡Bien, bien! Pero cuénteme usted ahora de dónde vienen y adonde se dirigen tan presurosos. Puede usted creer me que no esperaba encontrarle por estos alrededores. Pero antes, permítame presentarle a mi amigo y primo, después de lo cual espero que me presentará usted a sus compañeros.


  El campechano sochantre satisfizo el deseo de su docto amigo, y le especificó los nombres de todos los que habían venido con él. Mucho era lo que los dos amigos tenían que contarse mutuamente, pero en primer lugar era preciso procurar por el alojamiento para la noche y la comida para los animales; todo lo restante debía ser aplazado de momento.


  Mientras estaban ocupados con ello, les contemplaba el «príncipe del petróleo». Había prometido apoderarse de la caravana de los emigrantes y entregarla a su hermano y a su compañero; por ello se acercó al lugar donde Sam Hawkens estaba algo apartado de sus acompañantes, y saludándole cortésmente, le dijo:


  —He oído, señor, que sois Sam Hawkens, el famoso westman. ¿Se os ha dicho, acaso, también mi nombre?


  —No —contestó el pequeño, también cortésmente.


  —Me llamo Grinley; pero en esta comarca se me llama el «príncipe del petróleo», porque he descubierto un lugar donde existe un pozo considerable.


  —¿Un pozo de petróleo? —replicó Sam vivamente—. Entonces habéis sido afortunado y podéis convertiros en un hombre riquísimo. ¿Os proponéis explotar el pozo por cuenta propia?


  —No: soy demasiado pobre.


  —¿Venderlo, pues?


  —Sí.


  —¿Tenéis ya algún comprador?


  —He encontrado uno. Está allí dentro, en el patio. Es mister Rollins, un banquero de Brownsville, Arkansas.


  —¡Entonces os aconsejo que no os dejéis engañar y pidáis tanto como os sea posible! ¿Pensáis dirigiros con él hacia el pozo?


  —Sí.


  —¿Está muy lejos de aquí?


  —No mucho.


  —Bien, el lugar es, naturalmente, secreto vuestro, y no os quiero preguntar más. Pero vos habéis sido quien se ha dirigido a mí, por lo que debo deducir que tendríais algún propósito al hacerlo, ¿no es así?


  —Cierto, señor. Antes os oí decir que pensáis dirigiros hacia el Colorado.


  —Efectivamente.


  —Mi pozo de petróleo se encuentra junto al río Chelly, y para dirigirme a él debo tomar por tanto desde aquí la misma dirección seguida por vos.


  —Es verdad: pero ¿por qué me decís esto precisamente a mí?


  —Porque quisera rogaros que me permitierais unirme a vuestra expedición.


  —¿Con vuestro banquero?


  —Sí, y con su contador que ha venido con él.


  Sam contempló al «príncipe del petróleo» de los pies a la cabeza por unos momentos y contestó luego:


  —¡Hum! Uno no puede ser nunca bastante precavido en la elección de sus compañeros, como vos deberéis muy bien saber.


  —Lo sé; pero, decirme si tengo acaso yo el aspecto de un hombre en el que no se pueda confiar.


  —Yo no he dicho esto, si no me equivoco. Pero, ¿por qué queréis seguir con nosotros? Lo lógico es que uno quiera mantener secreto el lugar en donde ha encontrado un pozo de petróleo, y es por ello que me sorprende que vos queráis uniros a nosotros.


  —Por lo que al secreto respecta, estoy seguro de que un Sam Hawkens no habrá de engañarme.


  —Ahora habéis dicho bien, señor. Ni por mí ni por mis camaradas habréis de perder ni una sola gota de petróleo.


  —Tengo todavía otra razón, y hasta dos. Los rojos están inquietos, y así es natural que me sienta más seguro en vuestra compañía, que no solo con mis dos compañeros. Espero que os haréis cargo de ello, señor.


  —Muy bien, si no me equivoco.


  —Y además, mister Droll me ha sumido en un gran desconcierto. Nosotros le hemos informado sinceramente de nuestro propósito, y de que pensábamos dirigirnos arriba hacia el Chelly, y él ha pagado esta franqueza haciendo desconfiar al banquero. No cree posible que pueda haber petróleo junto al río Chelly.


  — ¡Hum! Esto no puedo yo criticárselo. He de deciros, señor, que tampoco yo creo en ello.


  —¿Lo decís en serio?


  —Muy en serio.


  —¿Entonces, me tenéis también por un embustero?


  —No, supongo que debéis haber sido engañado.


  —Nadie ha podido engañarme, pues he sido yo mismo quien ha descubierto el placer.


  —Entonces os habréis engañado vos mismo y tomado por petróleo algún líquido cualquiera.


  —¡Pero no es posible! ¿Qué otro líquido hubiera podido ser?


  —No lo sé; pero sí podría jurar que allí arriba junto al Chelly no hay petróleo.


  —¿Conocéis la comarca?


  —Sí; estuve allí una vez, si no me equivoco.


  —¿Por mucho tiempo?


  —No: solamente algunos días. Pero no es necesario haber estado en aquel lugar para saber que no puede existir allí petróleo. Si dijerais oro, plata o cualquier otro metal, lo creería fácilmente; ¡pero petróleo, nunca!


  —¡Pero he hecho analizar las muestras!


  —¿Ah, sí? ¿Y qué resultado ha dado el examen?


  —A mi entera satisfacción.


  —No puedo comprenderlo. De ser así es preciso que haya ocurrido algún milagro, y os confieso que siento ya deseos de ver este extraordinario petróleo.


  —Esto es fácil, señor. Si nos permitís uniros a vosotros, tendréis ocasión de comprobarlo.


  —¿Me llevaríais hasta el placer?


  —Sí.


  —Muy bien. Así, pues, mister Droll no ha creído en el petróleo, ni mister Frank tampoco.


  —Ninguno de los dos.


  —¿Y vos estáis, naturalmente, disgustado por ello?


  —No por ello precisamente, sino más bien por haber hecho dudar de ello al banquero. Por lo que a mí hace, podrían dudar diez veces si quieren: pero participarle su desconfianza, esto no hubieran debido hacerlo. Con ello podrían echarme fácilmente a perder el negocio que me propongo.


  —¿Recela, pues, verdaderamente el señor Rollins?


  —Sí. Y justamente esta es otra de las razones por las que os he rogado nos permitáis acompañaros. Así estará bien protegido y no pensará ya más en que se trama algo en contra de él. ¿Queréis hacerme, pues, este favor, señor?


  —Con mucho gusto, pero antes desearía consultar con mis compañeros.


  —¿Es eso realmente necesario, señor? ¿Inspiro yo en verdad tan poca confianza, que vos, que parecéis ser su jefe, queráis obtener primero su consentimiento?


  —No es tan grave la cosa. Si no os molestáis, os diré que no os tengo por un embustero, pero tampoco por lo contrario, os tengo por un hombre al que se debe conocer y estudiar a fondo para poder juzgarle con exactitud. Por ello quisiera consultar primero con Dick Stone y Will Parker.


  —¡Cien mil diablos, señor! ¡Vuestra franqueza no es precisamente una lisonja para mí!


  —Pero es mejor que si os hablara amablemente de cara y obrara luego con desconfianza a vuestras espaldas. Y para que veáis que la cosa no es tan grave, no preguntaré a mis compañeros si están dispuestos a aceptaros, sino que os hago saber desde este mismo instante mi consentimiento.


  —Gracias, señor. Y, ¿cuándo pensáis reanudar la marcha?


  —Mañana temprano, si no me equivoco. ¿Cuándo pensabais vos seguir adelante?


  —Hoy mismo; pero procuraré con vencer a los señores Rollins y Baumgarten para que esperen hasta mañana.


  —Hacedlo así, señor; pues vuestros animales están cansados y las mujeres y los niños también, porque no están acostumbrados a montar. Espero solamente que no hayáis de arrepentiros de haber buscado nuestra compañía.


  —¡No os pongáis así, señor! Soy un hombre honrado y creo demostrarlo estando dispuesto a enseñaros el placer Cualquier otro se avendría difícilmente a ello.


  —Sí, yo por lo menos me guardaría mucho de descubrir mi secreto, no sólo al comprador, sino a cualquier otra persona. Así, pues, estamos de acuerdo, señor: partiremos mañana temprano.


  Y con estas palabras se separó de él.


  El «príncipe del petróleo» se dirigió hacia el patio, mientras profería una imprecación y murmuraba luego furioso para sí:


  —¡Maldito condenado! ¡Esta me la pagarás! ¡Decirme una cosa así a la cara! Ahora me alegro de que mi hermano quiera vengarse de esos hombres. Para mí será un placer llevarlos hasta él.


  Los caballos y mulos habían sido entretanto desensillados y pacían libre mente en la hierba fresca o abrevaban en el agua del río. Con ayuda de lonas y varas se habían levantado tiendas en el patio, puesto que tantas personas no podían alojarse en el interior del rancho. Luego desplegaron las mujeres una viva actividad, que pronto tuvo como consecuencia que el patio estuviera lio no del olor de carne asada y de tortas de maíz recién amasadas.


  A la comida que ahora empezó fueron invitados también Hobble Frank y el «tía» Droll. Los demás podían cuidar de sí mismos.


  La señora Rosalía se esforzaba en servir a los dos amigos los mejores bocados, y esto con tanta insistencia, que el primero de ellos no pudo por menos que exclamar:


  —¡Gracias, gracias! No puedo ya más, realmente; no. Estoy ya saturado, y como siga así es fácil que coja una indigesticulación.


  —Indigestión, querrá usted decir, señor Frank —intervino el sochantre en la conversación.


  —¡Qué entiende usted de eso! —se volvió furioso el pequeño—. Será mejor que se calle usted, sochantre emeritus. Usted puede saber tocar el órgano e incluso también componer operas, pero en lo restante tiene usted que callarse, sobre todo cuando se encuentra ante un cazador de las praderas y sabio como yo. Si condescendiera yo a discutir con usted en docta disputa, quedaría usted en ridículo.


  —Permítame usted que lo dude —objetó el sochantre, sonriendo.


  —¿Ah, sí? ¿Conoce usted acaso la fábula del buey y de la rana?


  —Sí.


  —Y bien, ¿qué dice ésta?


  —La rana vio a un buey, quiso hacerse tan grande como él, se hinchó y... reventó finalmente.


  —¿Y qué enseñanza debe deducirse de esta fábula?


  —El pequeño no debe creerse grande, porque puede salir decepcionado.


  —¡Bien, muy bien! ¡Excelente, incluso! —asintió Frank entusiasmado—. ¡Aplíquese usted esa moraleja, señor sochantre emeritus! Esta fábula encaja a las mil maravillas para nosotros dos, tanto para usted como para mí.


  —¿Cómo es eso?


  La astuta sonrisa con que acompañó a esta pregunta dejó entrever que se proponía hacer caer a Frank en la misma trampa que este le tendía. También los otros miraron con expectación hacia el excitado pequeño: se sentían curiosos por ver si realmente caería en el lazo en el que pretendía capturar al sochantre.


  Frank estaba demasiado entusiasmado para darse cuenta de ello: contestó al «¿cómo es eso»? del sochantre, sin pensar siquiera en lo que decía;


  —Porque usted es espiritualmente insignificante, mientras que yo soy una figura. Si pretende usted compararse conmigo, estallará usted finalmente, pues, por lo que respecta a conocimientos, ciencias y habilidades usted es la pequeña rana, en tanto que yo soy en todo ello el gran...


  Frank se detuvo en medio de sus palabras; su rostro se alargó desmesuradamente: por fin se dio cuenta del terreno peligroso que pisaba.


  —...el gran buey —completó el sochantre la frase no terminada—. No pienso contradecirle a usted.


  Naturalmente, estalló una carcajada general que parecía no querer tener fin. Frank gritó furioso, pero esto no tuvo otra consecuencia sino que las risas se hicieran cada vez más fuertes e interminables.


  Entonces se levantó de un salto, encolerizado, y rugió, con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Cerrad los picos, escandalosos! ¡Si no calláis ahora mismo, me alejaré de aquí y os dejaré plantados!


  Pero nadie hizo el menor caso de esta amenaza; incluso su amigo y primo Droll rió hasta saltársele las lágrimas. Esto puso a Frank por completo fuera de sí, enseñó iracundo los puños, y se alejó a grandes pasos, mientras a sus espaldas resonaban estentóreas carcajadas.


  Uno solo no había coreado las risas con que fuera acogida la salida del sochantre; Schi-So, el hijo del cabecilla indio. Al cabo de un rato se levantó éste de su sitio junto al fuego y se dirigió al portal, para ver lo que hada el hombrecillo. Pocos segundos después regresó de nuevo y anunció:


  —Parece haber hablado en serio, pues está ensillando su caballo. ¿He de rogarle que regrese?


  —No —contestó Droll—; no pretende sino desconcertarnos, pero no se le ocurrirá siquiera marcharse y dejarme plantado.


  Schi-So volvió sin embargo de nuevo al portal. Apenas había llegado a él, cuando dejó oír un silbido y gritó, cuando todas las miradas se volvieron hacia él, estas palabras:


  —Monta en su caballo: parece estar decidido a alejarse.


  Ahora corrieron todos hacia allí, y llegaron justamente para ver como el indignado jinete se alejaba al galope de su montura en dirección al río, sin hacer el menor caso de las voces de súplica de sus compañeros.


  —Lo siento extraordinariamente — confesó el preocupado sochantre—. Es algo quisquilloso, especialmente en lo que se refiere a la ciencia, pero por lo demás es un verdadero pedazo de pan. ¡Tanto como me alegré yo de encontrarle y ahora le pierdo de nuevo!


  —A lo sumo por algunas horas —le tranquilizó Droll.


  —¿Cree usted?


  —Sí, le conozco bien. Sé que no puede vivir sin mí y estoy seguro de que no me abandonará. Cabalgará hasta que se le pase su ira y luego volverá de nuevo a nosotros, puede usted estar seguro de ello.


  Naturalmente, se habían dado cuenta todos los presentes de la partida de Frank. Incluso los criados del ranchero habían salido de la casa atraídos por las voces y corrido hasta el portalón. También el banquero había observado el incidente junto con su contador: rió también de todo corazón y se sintió curioso por ver si se cumpliría la predicción de Droll sobre el regreso de Frank. Mientras estos dos últimos estaban todavía discutiendo, se acercó Sam Hawkens al banquero y le preguntó:


  —¿Pensáis aún dirigiros hacia el río Chelly, señor Rollins? Nuestro camino nos lleva cerca de aquel lugar, y mañana temprano salimos de aquí. Vuestro «príncipe del petróleo» me ha propuesto unirse a nosotros y yo me he manifestado conforme con ello. ¿Os lo ha dicho ya así?


  —No: no me ha dicho nada. ¿Qué pensáis del pozo de petróleo?


  —Que se habrá confundido con el líquido, si es que no es algo peor. No puedo aconsejaros sino precaución.


  —O sea, exactamente lo mismo que me dijo mister Droll. De todas mane ras, vuestra oferta me garantiza una protección que tal vez me sea muy necesaria. Nos uniremos, pues, a vuestra caravana, y os doy las gracias por vuestro consentimiento.


  Así se habían arreglado las cosas a entera satisfacción de todos, y Rollins el contador y el «príncipe del petróleo», que se habían mantenido alejados se unieron también a los demás.


  Charlando alegremente cayó la tarde y se hizo de noche, y otra vez fue encendida en el patio una hoguera para asar la carne.


  La señora Rosalía y otra mujer se dirigieron luego al río en busca de agua para preparar el café. Pocos minutos después regresaron grandemente excitadas y sin las vasijas. Sus rostros expresaban el mayor espanto.


  —¿Qué les ha ocurrido? — preguntó el sochantre—. ¿Dónde están las vasijas? ¡Qué aspecto tienen ustedes!


  La otra mujer no podía contestar de terror. La señora Rosalía habló, pero con todos los indicios del miedo:


  —¿Qué aspecto tenemos? ¡Espantoso, seguramente!


  —¿Se han tropezado acaso con alguien en su camino?


  —¿Tropezado? ¡Y tanto! ¡Dios mío, lo que hemos visto!


  —¿Pero qué?


  —¿Qué? Eso no lo sabemos, usted pregunta demasiado. Sólo sé que una criatura tan espantosa no me la había encontrado yo en mi vida.


  —Era un fantasma, un espíritu del río —aclaró la otra mujer, estremeciéndose. Parecía haber recobrado nuevamente la palabra.


  —¡Leyendas! — replicó la señora Rosalía—. No hay fantasmas, y en los espíritus no acabo de creer tampoco.


  —¿Qué crees entonces que pudo haber sido?


  Entonces tomó el sochantre de nuevo la palabra:


  —Si ha sido un animal, pronto sabremos a qué especie pertenece: yo soy también zoólogo. ¡Conteste usted a mis preguntas! ¿Era un vertebrado?


  —No pude distinguir ninguna vértebra. Para ello estaba demasiado obscuro,


  —¿Qué tamaño tenía?


  —Mientras estaba en el agua no pude observarlo bien; pero cuando saltó fuera, podría haber sido tan grande como una persona.


  —Entonces no hay duda que era un vertebrado. Veamos ahora... ¿Sería un mono, tal vez?


  —No, pues no tenía pelo.


  —¡Hum! ¿Un pez tal vez?


  —No, pues un pez no tiene brazos ni piernas.


  —¿Y ése los tenía?


  —Sí.


  — ¡Extraño, muy extraño! Brazos y piernas los tienen solamente los hombres y los monos: ustedes dicen que no era un mono; así, pues, no puede haber sido más que una persona.


  —¡Dios nos libre! Una persona tiene una voz completamente distinta.


  —¿Oísteis entonces la suya?


  —Sí.


  —¿Podríais reproducirla?


  —Lo probaré —indicó la mujer, aspiró profundamente y rugió luego—: ¡Uhaahuahuahuahuahua!


  A este espantoso alarido se levantaron de un salto todos los presentes.


  —¡Dios mío! ¡Puede haber sido... un león... un tigre... pantera! — se oyó decir.


  —¡Silencio! —ordenó el sochantre—. ¡No os excitéis! No era ningún vertebrado, ni tampoco un pez, por lo que no nos quedan más que los anfibios, especialmente los sapos y las salamandras.


  Entonces intervino presurosa la otra mujer:


  —¡Sí, eso es: era una rana!


  —¡No, era sapo! —afirmó la señora Rosalía, igualmente rápida.


  —¡Pero un sapo tan grande! —intervino el sochantre, dudoso—. Usted dijo antes que era tan grande como una persona, ¿no es así?


  —¡Sí; tan grande era, palabra de honor!


  —¡Hum! El sapo mayor que hay aquí en América es el sapo-buey; ¡pero no es tan grande como una persona!


  —¿Sapo-buey? ¡Seguro que sería uno de esos?


  —Imposible, pues estos sapos no alcanzan un tamaño semejante.


  —¡No hay duda! Puedo jurarlo, pues de la manera como saltó con sus cuatro


  patas hacia lo alto no puede hacerlo sino un sapo.


  —¿Qué hacía el animal antes de saltar? ¿Nadaba o estaba inmóvil?


  —¿Estaba en cuclillas, como los sapos! Por detrás no se le veía y de la mitad delantera se veían solamente las patas, un poco del cuerpo y la cabeza fuera del agua.


  —A pesar de lo que usted nos dice, nos encontramos, sin embargo, ante un enigma. Lo mejor será que nos dirijamos al río, para convencernos.


  El ranchero hubo de traer algunas linternas, y luego abandonaron todos sin excepción el patio para dirigirse hacia el río. Sam Hawkens, Dick Stone y Will Parker se habían quedo los últimos. A ellos se había unido también Droll. Este último preguntó, mientras reía silenciosamente para sí:


  —¿Qué les parece a ustedes, señores: qué clase de animal puede ser éste?


  —Seguramente será un sapo del tamaño de mi mano —contestó Hawkens. —Habrá saltado de repente delante de las mujeres, y, en su espanto, lo habrán visto éstas mil veces más grande de lo que es en realidad.


  —No; era realmente muy grande — replicó Droll.


  —¡Bah, bah! ¡Un sapo tan grande como una persona!..


  —¡No es ningún sapo! Es una persona que se estaba allí bañando. Naturalmente, ¡nuestro amigo Hobble Frank!


  —¡Por cien mil diablos! ¡Qué idea, si no me equivoco!


  —Sí, no hay duda. Mientras estábamos sentados esta tarde en el patio, dijo que esta noche cuando obscureciera quería tomar una baño. Esto es lo que ha hecho.


  —¡Pero si se marchó!


  — ¡Bah! Ha regresado de nuevo. No habrá querido volver al patio, y habrá acampado al aire libre. ¡Pero, mirad! ¡Ahí está el sapo!


  La columna de los curiosos había llegado entretanto a las cercanías del río. Allí estaba sentado Frank junto a su caballo que pastaba en la hierba. Se levantó asombrado cuando vio a tanta gente y preguntó:


  —¿Qué es lo que buscáis por aquí? ¿Es acaso una peregrinación?


  —¡Ah, es usted, señor Frank! —contestó el sochantre—. Me alegro, porque así podrá ayudarnos usted. ¿Cuánto tiempo hace que se encuentra usted en este lugar?


  —Desde hace tal vez una hora.


  —¿Ha visto usted lo que ha ocurrido en este lugar?


  —¡Naturalmente! Tengo mis ojos y mis oídos; a un cazador de las praderas como yo nunca puede escapársele nada


  —¿Ha visto usted entonces a las mujeres que vinieron aquí a buscar agua?


  —Sí.


  —¿Y también al animal?


  —¿Qué animal?


  —El que estaba en el agua.


  —¿En el agua? No he visto a ninguno. ¿Qué animal tiene que haber si do ese?


  —¡Un sapo-buey!


  —No; sapos no recuerdo haber visto ninguno.


  Entonces se acercó la señora Rosalía y dijo:


  —¿Dónde tenía usted entonces sus oídos y sus orejas, que no ha oído ni visto al animal?


  —No lo sé, verdaderamente. ¡Enséñeme usted por favor el sitio donde vio al animal!


  La señora Rosalía guió al incrédulo Frank hacia la orilla, indicó un punto, en cuyas cercanías estaba el cubo vacío, luego el agua, y explicó:


  —Aquí vinimos nosotras para coger agua para el café: allí puede ver usted todavía el cubo. Y más allá, en el agua, estaba el sapo.


  Entonces puso Frank una cara muy larga, y su rostro mostró cada vez más una alegre expresión, y preguntó:


  —¿Ha visto usted bien que se trataba de un sapo?


  —Bueno, hablando francamente, le diré que nosotras no sabíamos qué clase de animal podía haber sido, pero nuestro señor sochantre nos dijo que no podía haber sido ningún otro animal.


  —¡Magnífico, magnífico! Esto sí es realmente divertido. ¿Y por qué vienen ustedes ahora con linternas y antorchas al río, si puede saberse?


  —Para buscar al sapo y capturarlo — contestó la señora Rosalía.


  —¿Cree usted que esto será tan fácil?


  —No creo que debamos asustarnos por un sapo. Es ciertamente gigantesco, pero aunque se defienda no habrá de servirle de nada. Y si pretende morder, le mataremos. Tenemos fusiles, como usted puede ver.


  Entonces rompió Frank en una carcajada tan sonora, que la señora Rosalía gritó, llena de indignación:


  — ¡No se ría usted así! No es ninguna broma, a esta hora y en medio de esta obscuridad...
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  —...¡tomar al famoso y docto Hobble Frank por un sapo, ciertamente!


  Entonces retrocedió la mujer unos pasos, le fulguró con sus miradas y preguntó:


  —¡Usted! ¿Entonces usted era el sapo? Usted...


  —¡Sí, yo! —rió Frank—. Cuando se hizo de noche volví de nuevo a estos alrededores. Al pasar junto al río, me pareció el agua tan fresca y tentadora, que sentí deseos de tomar un baño. Bajé del caballo, me desnudé y entré en el agua.


  —¡Cielo santo! ¿Entró usted en el agua?


  —Sí. Nadé un poco de un lado a otro, y al ir a salir de nuevo a tierra, veo ante mí a dos mujeres que, sin que yo las hubiera podido ver acercarse en medio de esta obscuridad, se encontraban ya muy cerca. Creí poder pasar todavía inadvertido, pero ellas vinieron justamente hacia el lugar en donde yo me encontraba. Se detuvieron y me contemplaron.


  —Esto es cierto —asintió la señora Rosalía—. Vimos algo claro en el agua obscura, y no supimos primero qué pensar de ello: pero de todas maneras era una ser vivo que nos miraba con ojos desorbitados.


  — ¡Por favor, señora Rosalía! Yo no las miré con ojos desorbitados. Traté de ocultarme hasta ver si se alejaban, pero no fue este el caso. Por ello me decidí a lo alto, di una par de palmadas bien fuertes y grité tan extrañamente como me fue posible.


  La señora Rosalía iba a contestar enojada, cuando Droll tomó la palabra:


  —Todo ha sido, pues, un error, amigos míos, un error que no puede hacer ningún daño a nadie. Por ello, en lugar de seguir discutiendo aquí inútilmente, creo será mejor que volvamos al lado del fuego, donde podremos conversar más cómodamente.


  Cuando todos asintieron alegremente, prosiguió:


  —Allí está el cubo; llenadlo para que podamos tomar nuestro café.


  Así se hizo, y todos los expedicionarios regresaron al patio, donde se sentaron alrededor del fuego y prosiguieron de nuevo con los preparativos para la cena.


  La meta para el día siguiente era un solitario pueblo, situado en la pendiente sur de los montes Mogollón. Para llegar a él antes del anochecer, debía partir la caravana temprano y no entretenerse demasiado por el camino. A pesar de ello no se fueron pronto a dormir. Había demasiadas cosas de que hablar.


  En lo que respecta al «príncipe del petróleo», intervino también activamente en la conversación. Se esforzaba visiblemente en captarse la confianza de todos, cosa que no parecía serle demasiado difícil; también el banquero pareció perder algo de su desconfianza.


  Dado el peculiar carácter del pequeño y astuto Sam Hawkens, el humorismo de Droll y la originalidad de Frank, es fácil comprender que la conversación tuvo que resultar fuertemente atractiva. Las horas pasaron rápidamente, de manera que todos se asombraron cuando Will Parker les recordó que era ya más de medianoche.


  No les quedaban ya más que cuatro, a lo sumo cinco horas de sueño; y se retiraron a descansar. Pocos minutos más tarde dormían todos. No era necesario establecer guardia, pues los criados del ranchero vigilaban en el exterior.


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  


  EN EL PUEBLO


  


  


  


  Apenas había amanecido cuando ya Forner había prepara do café, y pan de maíz recién cocido, de manera que los expedicionarios no tuvieron que preocuparse lo más mínimo por el almuerzo ni perder tiempo por ello. Los animales fueron llevados a beber cuanto quisieran, pues hasta el anochecer no volverían a encontrar agua. Se pagó al ranchero lo que les había facilitado, y una propina a los criados. Después se puso en marcha la comitiva.


  Sam Hawkens había procurado que las mujeres fueran bien montadas en sus cabalgaduras: la marcha no las fatigaba ya más que a los hombres. Los niños iban en grandes cestos, dispuestos a ambos lados de las monturas, de manera que la marcha podía ser bastante rápida.


  Conforme iban alejándose del río, más estéril iba haciéndose el paisaje. Allí donde existe en aquellas regiones humedad o incluso agua corriente, produce la tierra una exuberante riqueza; pero en los lugares donde falta el precioso líquido no puede verse hasta donde alcanza la vista más que desolación, el desolador desierto.


  Por la mañana el calor no era demasiado penoso; pero conforme iba ascendiendo el sol en el horizonte, iba aumentando su intensidad al ser irradiados sus ardientes rayos por el seco suelo rocoso y las desnudas y yermas laderas de las montañas, de manera que los expedicionarios, no acostumbrados a este ardor, no podían apenas resistirlo.


  Hasta algunas horas después del mediodía cruzaron por entre lisos montículos o por extensas llanuras, que no mostraban ni trazas de vegetación. Tan sólo en escasos lugares recónditos, en los cuales el sol no conseguía penetrar desde la mañana hasta la caída de la noche, podía verse algún solitario cactos de fantásticas formas, pero la monotonía de su color no proporcionaba tampoco ninguna alegría a los ojos del que lo contemplaba.


  Finalmente, el sol se inclinaba ya fuertemente hacia el horizonte, pareció disminuir el calor, y, ciertamente, de una manera más rápida de lo que hubiera podido esperarse. Sam Hawkens examinó el cielo con expresión pensativa.


  —¿Por qué miras así hacia arriba?— le preguntó Hobble Frank—. Parece como si el aspecto del cielo no te gustara


  —Puede que tengas razón — contestó el interpelado.


  —¿Por qué?


  —Porque el aire se enfría aprisa y casi de repente.


  —¡Ah! ¿Se prepara acaso alguna tormenta?


  —Podría muy bien ocurrir, según me parece.


  —¡Esto sí que sería buena! ¡Una tormenta después de este calor sería en verdad bien recibida!


  —¡Gracias! Las tormentas en esta región suelen presentarse de manera bien distinta a como tú te lo imaginas. Hay años que no cae aquí una gota de agua: ha habido épocas en que no ha llovido durante dos y hasta tres años. Pero cuando se presenta alguna vez una tormenta, entonces es realmente espantosa. Trataremos de llegar al pueblo.


  —¿A qué distancia se encuentra todavía?


  —Dentro de media hora estaremos allá.


  —Entonces no hay problema. No se ve todavía una nube en el cielo. Pueden pasar, pues, todavía algunas horas antes de que se obscurezca allí arriba.


  —¡No lo creas! En estas comarcas se obscurece el cielo en tan solo algunos minutos y, podría casi afirmar que huelo la electricidad que se ha acumulado en el aire. ¡Fíjate en la Mary, como hincha las narices y agita las orejas y la cola! Ella sabe muy bien lo que se prepara.


  Así era realmente. El viejo animal se precipitaba cada vez más hacia adelante, y mostraba una inquietud que debía llamar la atención forzosamente.


  Cuando Frank participó a su primo Droll los temores de Sam, contestó aquél:


  —Cierto. También yo me he dado dienta de ello. ¡Suerte que pronto nos encontraremos bajo techado!


  —¿En el pueblo?


  —Sí.


  —Pero allí habrá seguramente tan sólo tiendas, que atravesará la lluvia.


  —Que te crees tú eso. ¿No has visto tú ningún pueblo?


  —No.


  —Entonces te asombrarás cuando lo veas. Un pueblo así merece realmente ser contemplado.


  Razón tenía Droll al decir que un pueblo ofrecía una visión enteramente peculiar. Los indios que habitan estos «Pueblos» son llamados también brevemente pueblos. A ellos pertenecen los taños, taos, tehua, jemes, queres, acoma, zuni y moqui, y, en un sentido más amplio, también los pimas, maricopas y papagos, junto al río Gila y al sur de éste.


  Un pueblo puede estar construido de piedra o de adobes. Por lo general está edificado junto a un muro recoso que le sirve de pared posterior, y las rocas intervienen también en su construcción. El edificio se levanta siempre en forma escalonada, de manera que cada piso anterior, más bajo, sobresale del siguiente, más elevado, y cada uno de ellos está provisto de un tejado plano. La planta baja sostiene, pues, sobre su tejado plano el primer piso, dispuesto a la vez algunos metros más hacia atrás. De esta forma queda delante del primer piso un espacio libre, que se encuentra por su parte sobre el primero, pero también algo hacia atrás, y tiene ante sí el tejado plano delantero del piso inferior. La planta baja no presenta ninguna puerta: en todo el edificio no hay, pues, propiamente ninguna puerta, sino simplemente un agujero en el tejado, por el cual se desciende a aquélla. Escaleras no las hay tampoco, sino solamente escalas de madera que son transportadas de un piso a otro y que pueden ser fácilmente retiradas. Si se quiere llegar a la planta baja, es preciso para ello subir al primer piso y descender por el agujero situado en su tejado.


  Uno de estos pueblos constituye, por sencilla que sea su construcción, una fortaleza inexpugnable, dados los medios de ataque de que se disponía en aquel entonces. Era necesario solamente quitar las escaleras para que el enemigo no pudiera subir. Y, si llevaba escalas consigo, le era forzoso conquistar previamente cada piso sobresaliente antes de poder dirigir sus ataques hacia el siguíente, superior.


  Estos pueblos indios suelen ser por lo general muy pacíficos, pero hay también entre ellos algunos cuyos habitantes se consideran como libres y que deben ser considerados y tratados exactamente como las tribus errantes salvajes. A estos últimos pertenecía el pueblo que nuestros jinetes se habían propuesto como meta para la jornada: sus habitantes eran salvajes indios nijora, cuyo cabecilla llevaba el nombre de Ka Maku. Ka significa tres, y Maku es el plural de dedo: Ka Maku significa, pues, «tres dedos». El caudillo indio llevaba este nombre, guerrero y honorífico a la vez, porque había perdido en lucha dos dedos de su mano izquierda, en la que no le quedaban por consiguiente más que tres. Era considerado un guerrero valiente, pero codicioso, de cuya palabra no era posible fiarse en aquellos tiempos, en que varias tribus habían desenterrado sus hachas de guerra, si no se quería exponerse a una sorpresa desagradable.


  El pueblo yacía solitario bajo el resplandor del sol, que iba camino de su ocaso. Además de la planta baja se veían en él cinco pisos, con su parte posterior reclinada en la pared vertical de la montaña.


  En las terrazas se veían las mujeres y niños, todos ellos ocupados y con graves rostros, al modo de los rojos. Un atento examinador hubiera podido observar, sin embargo, que las mujeres, e incluso los niños, dirigían sus miradas a menudo y con detención hacia el sur, como si esperaran de aquella dirección un importante acontecimiento. No se veía por parte alguna ningún hombre ni un guerrero.


  En aquel instante salieron del agujero de la tercera terraza tres personas, un rojo y dos blancos, que se detuvieron en la plataforma y que dedicaron también su atención hacia el sur. El rojo era Ka Maku, el cabecilla, una figura alta, musculosa y con una pluma de cuervo clavada en un mechón de su cabellera, su rostro no estaba pintarrajeado, señal de que su pueblo estaba en son de paz: por ello llevaba solamente en el cinto el cuchillo de escalpar. Los dos blancos eran Buttler, el jefe de los doce finders y Poller, su compañero, el ex guía de los emigrantes. Al no ver nada en la dirección en que miraban, dijo Buttler:


  —Todavía no; pero llegarán antes de la caída de la tarde.


  —Sí, se apresurarán —asintió el cabecilla—. Hay hombres astutos entre ellos, a los que no se les escapará que se aproxima una tormenta: por ello apresurarán la marcha para llegar aquí antes de que estalle.


  —¿Mantendrás, pues, tu palabra? ¿Puedo confiar en ti?


  —Hace mucho tiempo que eres mi hermano, y seré honrado contigo. Pero espero que también yo pueda confiar en ti y que recibiré la recompensa que me has prometido.


  —Te he dado mi mano: esto vale tanto como un juramento. ¡Cuida tan sólo de que yo pueda hablar pronto, y sin ser observado, con el «príncipe del petróleo»!


  —Te llevaré hasta él. En otras condiciones no me hubiera sido fácil mantener mi promesa, pero ahora, con esta tormenta, no querrán exponerse los rostros pálidos a quedarse a la intemperie, sino que entrarán en el pueblo, para no mojarse: les podremos capturar sin necesidad de llegar a las armas.


  —Pero aquellos que te he indicado debes separarlos de los demás para que puedan creer más tarde que el «príncipe del petróleo» les ha salvado.


  —Se hará tal como tú has dicho ¡Uff! Por allí se acercan jinetes: deben de ser ellos. ¡Escondeos, en seguida!


  Los dos blancos se apresuraron a subir hacia el piso superior, y desaparecieron. El cabecilla, por su parte, no se movió de donde estaba y observó con ojos penetrantes a los que se acercaban.


  Cuando los tres primeros jinetes, a saber, Sam Hawkens, Droll y Frank, llegaron ante el pueblo, las escalas habían sido ya retiradas. En las diversas terrazas no se veía, aparte de las mujeres y los niños, más que algunos hombres. Esto daba la sensación de que los guerreros estaban ausentes. El cabecilla esperó en orgullosa e inmóvil postura el saludo de los viajeros. Sam Hawkens gritó en el lenguaje habitual en aquella comarca, formado por una mezcla de inglés, español e indio:


  —¿Eres tú, Ka Maku, el cabecilla de este pueblo?


  —Sí. —fue la lacónica respuesta.


  —Queremos detenernos aquí. ¿Podemos tener agua para nosotros y para nuestros caballos?


  —No.


  Esta negativa era sólo aparente. El cabecilla se proponía tan sólo entretenerlos, y para ello debía, pues, darles agua: pero no quería dejarles sospechar que le gustaba relacionarse con ellos.


  —¿Por qué no? —preguntó Sam.


  —La poca agua de que disponemos no es suficiente apenas para nosotros y los animales.


  —Pero yo no veo a vuestros guerreros ni a vuestros caballos. ¿Dónde se encuentran?


  —De caza: pero pronto regresarán.


  —Entonces debéis tener agua suficiente. ¿Por qué me la niegas?


  —No os conozco.


  —¿No ves acaso que hay mujeres y niños entre nosotros? Somos gente de paz. Tenemos que beber. Si no nos das agua, la buscaremos nosotros.


  —No la encontraréis.


  Se volvió e hizo como si no quisiera saber nada más.


  Los tres jinetes descendieron de sus monturas para tratar de descubrir el manantial. Humedad la había ciertamente allí, pues crecía hierba en las cercanías del pueblo, y no lejos de allí se veían varios pequeños huertos de maíz, melones y otros frutos, cuyo cultivo presuponía la existencia de abundante agua. A pesar de todos sus esfuerzos no les fue posible descubrir nada, por lo que Frank exclamó finalmente, con enojo:


  —¡Somos estúpidos, simplemente estúpidos! Si Old Shatterhand o Winnetou estuvieran aquí hubieran descubierto hace ya tiempo el agua: si, me parecen que la olerían.


  —No les haría falta —opinó Schi-So el hijo del caudillo indio, que había contemplado sonriendo todos estos esfuerzos—. Es preciso pensar, en lugar de buscar.


  —¿Ah, sí? ¡Entonces hazlo tú, por favor!


  —Ya lo he hecho.


  —¿De veras? ¡Ten la bondad de comunicarnos el resultado de tus esfuerzos!


  —Este pueblo es una fortaleza que no puede resistir sin agua. Y más necesaria que nunca en el caso de un asedio, durante el cual los defensores no pueden abandonar la edificación. Si se considera este hecho, es fácil imaginar dónde debe encontrarse el pozo.


  —Claro: en el interior del edificio, donde estaba ya hace siglos, cuando fue construido.


  Entonces intervino Sam Hawkens:


  —Alto ahí: me parece que pronto saldremos de dudas: el caudillo baja de nuevo. Me parece que quiere hablar con nosotros.


  Efectivamente, había descendido Ka Maku hasta la primera de las plataformas. Se adelantó hasta el borde, y preguntó hacia abajo:


  —¿Han encontrado los rostros pálidos el agua?


  —Permítenos que subamos hasta ti y entonces la encontraremos — contestó Sam—. Se encuentra en el pueblo.


  —Lo has adivinado. Os daría agua con gusto, pero hay tan poca por estos alrededores, que...


  —Te la pagaremos —le interrumpió el pequeño.


  —¡Esto está bien! Pero, ¿no sabe mi hermano que varias tribus de los rojos han desenterrado sus hachas de guerra contra los blancos! ¿Es posible fiarse de los rostros pálidos en estas circunstancias?


  —De nosotros no tienes nada que temer. Tal vez hayas oído hablar ya de nosotros. Yo y estos dos guerreros que me acompañan somos llamados el «trébol»; detrás de mí, está...


  —¿El «trébol»? —le interrumpió rápidamente el caudillo—. Entonces conozco ya vuestros nombres. ¿Os llamáis Hawkens, Stone y Parker?


  —Sí.


  —¿Por qué no me lo habéis dicho en seguida? El «trébol» ha sido siempre amistoso con nosotros, los rojos: sois nuestros hermanos, y os damos la bienvenida. Podéis tener agua, sin pagar nada y tanta como necesitéis. Nuestras mujeres os la bajarán.


  A una orden suya descendieron las squaws a la plataforma inferior, y trajeron agua del pozo situado en el interior de la planta baja, en grandes vasijas de arcilla, que hirieron llegar fácilmente a los viajeros, gracias a algunas escalas dispuestas en las paredes exteriores. La escena en conjunto ofrecía un aspecto tan apacible, que ni Sam Hawkens —por lo general tan desconfiado— ni ninguno de sus compañeros pudieron imaginarse ni por un momento que la amabilidad del caudillo indio fuera fingida.


  Mientras los hombres aplacaban su sed y eran abrevados los caballos, se había transformado el color del cielo de una manera inquietante. Primero se había vuelto rojo claro, luego rojo obscuro y finalmente violeta, y este último color iba convirtiéndose por momentos en un cerrado negro, sin que pudiera decirse por ello que se vieran realmente nubes.


  —Esto presenta mal aspecto — dijo Dick Stone a Sam Hawkens—. ¿Qué dices tú a ello, Sam? Esto parece ser un huracán.


  —No lo creo —contestó el interpelado, examinando el cielo con una larga mirada—. Sí, habrá una tormenta, una fuerte tormenta, pero con mucha agua. Lo mejor sería que pudiéramos meternos bajo techado, y nuestros caballos también, pues de lo contrario se nos escaparán.


  Y, volviéndose al caudillo, que seguía todavía en la plataforma, le preguntó:


  —¿Qué dice mi hermano rojo a estas señales del cielo? ¿Qué cree resultará de ello?


  —Una gran tormenta, con tanta agua, que dentro de poco todo nadará por aquí.


  —También yo lo creo así, pero no tengo ganas de nadar ni dejar que nuestras cosas se estropeen por la lluvia. ¿No podrías dejarnos entrar en el pueblo?


  —Mis hermanos blancos pueden subir con sus mujeres y sus niños. Aquí no les mojará ni una gota de agua.


  —¿Y nuestros anímales? ¿No hay ningún sitio para ellos, de donde no pudieran escaparse?


  —Allí a la izquierda, en el ángulo del pueblo, hay un corral, donde podéis encerrarlos.


  —Bien, así lo haremos. Entretanto, pueden subir las mujeres.


  Se bajaron todavía algunas escalas, por las cuales subieron primero las mujeres y los niños hacia el segundo piso para bajar luego, por el agujero allí dispuesto, al interior del primer piso. Al mismo tiempo descendieron algunas squaws juntamente con algunos muchachos, que llevaron a la primera plataforma el equipaje tomado de los caballos y de los mulos, y de allí a la plataforma baja.


  Apenas acababan de encerrar los viajeros a sus monturas en el lugar indicado por el jefe indio, cuando un relámpago cruzó el cielo, que pareció en tenderse en llamas, y estalló un trueno, y entonces la tierra pareció temblar. Al mismo tiempo empezó a llover de tal manera que no se podía ver apenas a la distancia de algunos pasos, y estalló una tormenta tal, que los hombres tuvieron que sostenerse en los muros para no ser derribados por el huracán. Todos se apresuraron hacia las escalas.


  El banquero y su acompañante no eran tan diestros y experimentados como los otros, y fueron por tanto los últimos en llegar a las escalas. Subieron a la segunda plataforma y se dirigieron hacia el agujero dispuesto en ella, por el que se descendía mediante una escala al primer piso. En su prisa nadie paró mientes en los cinco o seis indios que aparecieron súbitamente al lado del caudillo, que dirigía el descenso.


  La tapa con la que podía cerrarse el agujero de entrada estaba a su lado. Junto a ella se veían grandes piedras, de más de un quintal de peso, cosa que no llamó tampoco la atención de nadie. El banquero y el contador eran, como ya dijimos, los dos últimos. Justamente cuando el primero iba a poner el pie en el primer escalón superior, exclamó el caudillo:


  — ¡Alto! ¡Vosotros no podéis entrar ahí!


  —¿Por qué no? — preguntó Rollins.


  —Ya lo sabréis luego.


  Y antes de que pudieran darse cuenta, se vieron derribados y atados por los mencionados indios. Sus gritos de auxilio fueron ahogados por el fragor de la tormenta y el estallido de los truenos. Con la misma rapidez con que había su cedido todo, retiró el caudillo la escala del agujero y cerró la trampa, sobre la que sus hombres amontonaron las pesadas piedras. Los que habían descendí do no podían, pues, volver a subir; estaban prisioneros.


  El banquero y Baumgarten fueron llevados a un piso más bajo, y descendidos desde allí mediante lazos a la planta baja. También aquí fue luego cerrada la entrada con la correspondiente trampa. Después de esto dio el caudillo una breve orden a uno de sus hombres. Este abandonó el edificio, y corrió luego a través de la tormenta, entre truenos y relámpagos, a lo largo de la pared rocosa en la que se apoyaba la construcción, llegando al cabo de unos diez minutos a un lugar donde las rocas desplomadas formaban una extraña confusión, muy apropiada para esconderse A este lugar se habían retirado los guerreros del pueblo con sus caballos, para hacer creer a los blancos que habían partido de caza. El mensajero les informó del éxito del golpe y de que podían ya regresar.


  Mientras esto ocurría en el exterior, los viajeros estaban reunidos en la obscura cámara en la planta baja.


  —¿Qué mísero agujero es éste? —decía en aquel preciso instante Frank—. ¿Qué manera es esta de recibir a unos invitados de nuestra importancia? ¿No es posible siquiera sentarse aquí, cuando uno está cansado y quiere gozar de la bien ganada siestecita del mediodía?


  —Ciertamente, señor Frank —contestó la señora Rosalía—. Sitio lo
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  hay de sobras.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? —preguntó Frank irritado—. ¿Por qué no se sienta usted entonces? ¿No le agrada a usted tal vez? ¿Y lo que a usted no le gusta ha de ser bueno para mí?


  — ¡Silencio, Frank! —ordenó Sam—. No es este el momento ni el lugar para estas tonterías. Antes tenemos algo más importante que hacer.


  —¿Sí? ¿Y qué es eso, si puede saberse?


  —Ante todo hemos de fumar la pipa de la paz, si no me equivoco.


  —¿Con estos indios?


  —Sí, con el caudillo por lo menos. Tú no ignoras que uno no puede estar nunca seguro de un indio, antes de haber fumado con él el calumet.


  —Lo sé. ¡Pero entonces hubiéramos debido fumarlo fuera!


  —No hubo tiempo para ello.


  —Hubiéramos debido hacerlo a pesar de la tormenta. Ahora estamos metidos en este sótano, y si los indios no tienen buenas intenciones para con nosotros... ¿Lo ves, como te lo dije? ¡Ahora levantan la escala! ¡Sujetadla, sujetadla!


  Se precipitó hacia la escala y saltó con los brazos extendidos hacia ella, pero llegó demasiado tarde: la escala desapareció por la abertura del techo.


  —¡Ahí lo tenéis! —exclamó furioso. — ¡Ahora estamos en la trampa exactamente como Pitágoras en el barril!


  —Este fue Diógenes — corrigió Sam.


  —¡Silencio!—lecortóFrank— ¡Qué sabes tú de Diógenes! ¿Pretendes discutir conmigo?


  —No —rió Sam—. Pero lo sucedido con la escala se me antoja a mí muy raro. ¿Por qué la habrán retirado? ¿La habrán necesitado rápidamente en otro piso? Esto sería muy posible con este tiempo. Veamos si estamos todos aquí.


  Se comprobó que faltaban el banquero y su contador. Por ello opinó Sam, aliviado:


  —Esto me tranquiliza. Ellos pertenecen también a los nuestros y deben reunirse, pues, con nosotros. La escala han debido necesitarla con urgencia en otro lugar, si no me equivoco.


  —Pero, ¿por qué han cerrado entonces allí arriba y colocado la trampa sobre el agujero? — intervino Droll.


  —¿Y lo preguntas tú? —contestó Frank—. ¡Me avergüenza que seas mi primo! A toda persona en su sano juicio se le ocurriría cerrar la trampa, cuando llueve. Y aquí no llueve solamente, sino que parece que echen el agua a cántaros. Por ello han cerrado la trampa. ¿Comprendes ahora?


  —Sí, querido. He comprendido.


  —Sí, éste debe haber sido el motivo —convino Sam—. Mientras esperamos a que el caudillo baje hasta nosotros, será mejor que echemos un corto vistazo a este agujero, con la ayuda de esta lámpara.


  El examen no les proporcionó ciertamente ideas optimistas. Las habitaciones estaban completamente vacías. No había en ellas ningún asiento, ninguna manta, ni rastros siquiera de paja, heno o follaje, con ayuda del cual hubiera podido disponerse un lecho aun cuando fuera sólo para algunas personas. Esto abatió aún más su estado de ánimo. Sam no perdió sin embargo su confianza, y dijo, cuando hubieron vuelto de nuevo a la estancia central:


  —¡Todo cambiará pronto; esperemos primero a que vuelva el caudillo! Entonces obtendremos de él todo lo que necesitemos.


  Schi-So, el joven indio, no había tomado parte con los demás en la inspección de las habitaciones. Permanecía sentado en el suelo, con las espaldas apoyadas en el muro, y miraba gravemente ante sí. Ahora, cuando oyó las tranquilizadores palabras de Sam, rompió finalmente su silencio, y dijo:


  —Sam Hawkens se equivoca. Las cosas no cambiarán pronto. Estamos prisioneros.


  —¿Prisioneros? ¡Por cien mil diablos! ¿De dónde sacas tú esto?


  —Yo soy indio, y sé el terreno que piso. Cuando subimos antes, vi dos escalas que llevaban al piso superior. Si necesitaban una rápidamente, ¿por qué no tomar una de ellas, más cómoda de alcanzar ciertamente que la nuestra?


  —¡Ahí También yo he visto estas dos escalas. Es curioso que hayan ido a tomar precisamente la nuestra.


  —Y otra cosa todavía —prosiguió el joven—. ¿Dónde está Grinley, el que se da a sí mismo el nombre de «príncipe del petróleo»?


  —¡Diablos, es cierto!—exclamó Sam, desconcertado.


  —¿Por qué faltan precisamente los dos a los que él quiere engañar? Sabe que nosotros no permitiremos el engaño, por lo que ha decidido separarlos de nosotros dirigiéndose para ello con este objeto al caudillo indio.


  —¿Pero cómo y cuándo?


  —¿Recordáis aquellos dos blancos que estuvieron antes con nosotros en el rancho de Forner? Grinley habló con ellos: he sabido que estuvo largo tiempo con uno de ellos detrás de la casa.


  —Si esto fuera así, habría en todo ello una relación, que me da mucho que pensar. Pero, ¿cómo pueden atreverse a encerrarnos aquí prisioneros, siendo tantos como somos? Estamos magníficamente armados y sabremos abrirnos paso.


  —¿Cómo?


  —Abriendo la trampa.


  —¡Probadlo! Estoy seguro de que no podréis levantarla.


  —Por el muro, entonces.


  —Está formado por piedras unidas con una argamasa más fuerte que la piedra.


  —Pues por el techo.


  —¡Tratad de atravesarlo con vuestros cuchillos I


  —¡Pero, fuera del caudillo no hemos visto más que mujeres y niños!


  —Los guerreros estarían escondidos. ¿Creéis acaso que los indios van en masa a la caza? ¿No os parece, mejor, que viven del producto de sus huertos?


  —Tienes razón. Tus razones son incontrovertibles.


  —Sí; estamos prisioneros.


  —Entonces, será mejor que nos convenzamos y veamos, ante todo, si puede abrirse la trampa de allí arriba.


  Dick Stone y Will Parker se adelantaron. Sam se subió sobre los hombros de sus compañeros hasta alcanzar la trampa, y se apoyó con todas sus fuerzas contra ella, en vano; no pudo levantarla ni una pulgada.


  —Es cierto; nos han encerrado — murmuró enojado, saltando al suelo—. Pero vamos a demostrar a estos bribones que se han equivocado en sus cálculos con nosotros.


  —¿De qué manera? — preguntó Stone.


  —Nos abriremos paso, sea a través del muro sea por el techo. Vamos a probar ante todo el muro.


  A la luz de la pequeña lamparilla examinaron varios puntos del muro en las diversas secciones de la planta. No tardaron en comprobar que el muro exterior, tal como dijera Schi-So, estaba formado en toda su longitud por gruesas piedras, unidas por una argamasa imposible de penetrar por ningún cuchillo.


  No quedaba, pues, más que el techo, por el que quizá pudieran abrirse una salida. Todos los hombres tomaron parte en la tarea, subiéndose uno de ellos sobre otros dos, para tratar de abril un agujero con el cuchillo. Se comprobó que el techo estaba formado por una capa de madera, dura como el hierro, y que ofrecía una resistencia imposible de vencer con los cuchillos, por lo que abandonaron desalentados el trabajo.


  Mientras esto ocurría en el primer piso, las cosas no sucedían tan animadas con el otro grupo de prisioneros, es decir, el banquero y sus contador. Yacían uno al lado del otro en la planta baja, Allí no ardía ninguna lámpara; todo estaba en la más impenetrable oscuridad. La humedad del aire y un intermitente burbujeo hacían sospechar qua se encontraban cerca del anhelado manantial. Los muros eran tan sólidos, que el fragor de la tormenta no conseguía atravesarlos.


  Cuando se hubo cerrado la trampa encima de sus cabezas, escucharon durante unos instantes. Todo estaba en silencio a su alrededor, y nada revelaba la presencia de ninguna otra persona. Por ello tomó el banquero la palabra:


  —¿Estáis desmayado, Baumgarten, o podéis oírme?


  —Os oigo, señor. ¿Qué les habremos hecho nosotros a estos indios, para que nos traten de esta manera?


  —Hum, esto es lo que me pregunto yo también. ¿Por qué nos hacen prisioneros a nosotros, precisamente, y no también a los otros?


  —Por lo que a esto se refiere, sospecho que no deben pasarlo mejor que nosotros.


  —¿Creéis que están también prisioneros?


  —Sí.


  —¿Veis acaso alguna razón para ello?


  —Varias. Una de ellas me parece especialmente definitiva: los rojos no pudieron capturarnos a nosotros sin hacer prisioneros también a nuestros compañeros, pues saben que éstos no pararían hasta liberarnos.


  —Esto es cierto, pero a la vez triste para nosotros, pues hemos de renunciar forzosamente a la esperanza de poder ser libertados por ellos.


  —¡Ni pensar en ello! Es preciso confiar hasta el último momento. No creo que, a pesar de todo, debamos desesperar de recibir ayuda de nuestros camaradas. Es probable que estén prisioneros como nosotros, pero no atados. Tienen sus armas consigo. Y no hay ninguno entre ellos que pueda dar la partida por perdida de antemano.


  —Cierto, así lo creo yo también. Pero, ¿por qué se han apoderado de nosotros? ¿Piensan tal vez pedir un rescate?


  —Lo dudo. Esto sería propio de bandidos blancos, pero no de indios. Sospecho que la conducta de los rojos es consecuencia de las hostilidades iniciadas recientemente entre ellos y los blancos.


  —¡Diablos! En este caso no tendríamos nada bueno que esperar, pues seríamos, por decirlo así, prisioneros de guerra. ¡Bonita perspectiva, la nuestra en verdad. ¡Ser tostados en el poste del martirio y escalpados!


  —¡No hemos llegado tan lejos todavía! Ante todo debemos procurar librarnos de estas ligaduras.


  Se esforzaron cuanto pudieron; con centraron sus fuerzas hasta el máximo, pero sin ningún éxito: las ligaduras eran demasiado sólidas.


  Así permanecieron los dos en silencio uno junto al otro y esperaron... largo tiempo, según a ellos les pareció. Luego oyeron un ruido sobre sus cabezas. Alguien levantó la trampa. Sobre ellos pudieron ver el azul cielo estrellado. La tormenta había, pues, pasado y se había hecho de noche. Vieron como la escala era descendida y el caudillo bajó por ella.


  Se inclinó sobre los cautivos y tanteó sus ligaduras. Cuando se hubo convencido de que estaban bien atados, dijo:


  —Los guerreros blancos son más estúpidos que los coyotes aulladores. Vienen a la casa de los guerreros rojos, sin tener en cuenta que el cuchillo ha sido desenterrado entre ellos y nosotros. Ellos nos han despojado de nuestras tierras, expulsado de nuestros territorios sagrados. Vinieron pocos y ahora suman millones; nosotros éramos millones y estamos condenados a desaparecer como los mustangs y los bisontes en la sabana. Pero nosotros no sucumbiremos sin vengarnos. El hacha de guerra ha sido desenterrada, y todos los rostros pálidos que caigan en nuestras manos están perdidos. ¡Mañana temprano, tan pronto amanezca, se levantarán los postes del tormento y vuestros gritos de dolor resonarán a lo lejos por la llanura! ¡Así sucederá, pues Ka Maku, el caudillo, lo ha dicho!


  Después de estas palabras subió de nuevo, retiró la escala tras sí y cubrió el orificio con la tapa.


  Su amenaza había hecho estremecer hasta la medula a los dos prisioneros; no sabían que el jefe indio obraba al dictado, y que les había pintado su suerte con tan sombríos colores, sola mente para que luego pudieran mostrarse tanto más agradecidos con su supuesto salvador.


  Se comunicaron sus temores; se destrozaron el cerebro tratando de encontrar alguna salida; empezaron de nuevo a tirar de sus ligaduras, hasta que éstas se clavaron en su carne, pero sin el menor éxito.


  Entonces —habrían transcurrido tal vez algunas horas— oyeron de nuevo un ruido. Miraron hacia lo alto. La trampa se abrió lentamente, y una cabeza apareció en la abertura.


  —Pst, pst, ¿estáis ahí, mister Rollins? —oyeron preguntar con voz ahogada.


  —¡Sí, si! — contestó el interpelado, recobrando de nuevo las esperanzas.


  —¡Silencio, silencio! Si nos oyen, estamos perdidos. ¿Está tal vez mister Baumgarten con vos?


  —Sí, también estoy aquí — contestó éste.


  —¡Por fin, por fin os encuentro! Os he buscado con riesgo de mi vida para salvaros. ¿Os habéis defendido? ¿Estáis heridos quizá?


  En su voz se percibía una casi amorosa solicitud.


  —No; estamos bien, e ilesos — contestó Rollins.


  —Entonces, aguardad unos instantes. Quiero ver si me es posible acercar hasta aquí una escala. Hay centinelas por todas partes, pero voy a tratar de salvaros.


  La cabeza desapareció de la abertura.


  —¡Gracias a Dios! ¡Seremos libertados! —suspiró el banquero, con un hondo suspiro de alivio—. Este era Grinley, nuestro «príncipe del petróleo», ¿no es cierto?


  —Sí —contestó el contable—. Es cierto que no pude ver su rostro, pero le he reconocido en la voz, aun cuando no podía sino susurrar.


  —El nos sacará de aquí; arriesga su vida por salvarnos. ¿No es esto heroico por su parte?


  —¡Mucho!


  —Ahí podéis ver una vez más cómo pueden equivocarse incluso las personas más astutas. Pretendían hacerle pasar como un estafador. Ahora podemos convencernos de que podemos fiarnos de él por completo. No volveré a dudar ya más de él.


  Apareció de nuevo el «príncipe del petróleo» en la abertura. Hizo bajar una escala e invitó a los dos hombres en voz baja:


  —Lo he conseguido. Ahí tenéis la escala. ¡Subid rápidos!


  —¡No podemos, estamos atados! — contestó Rollins.


  —Esto nos hará perder un tiempo precioso —murmuró Grinley—. Voy a bajar a soltaros.


  Bajó por la escala, tanteó sus ligaduras y las cortó con un cuchillo. Los prisioneros se levantaron y estiraron sus miembros, para hacer circular de nuevo la sangre. Rollins alargó la mano a Grinley y susurró:


  —¡Esto no lo olvidaré nunca, señor! Pero, decidme cómo os ha sido posible...


  —¡Silencio! —interrumpió el «príncipe»—. Eso más tarde. Ahora es preciso alejarnos de aquí lo más rápidamente posible: a cada momento puede venir alguien, y entonces estaríamos perdidos ¡Subid rápidamente! Pero no os incorporéis, pues entonces os verían en seguida. Hemos de alejarnos a gatas.


  Subió la escala, y los otros le siguieron. Una vez arriba se tendió cuanto pudo sobre el tejado.


  —¡Mirad hacia arriba! —susurró—, ¿Veis a los centinelas?


  A la claridad de las estrellas vieron a los indios en la terraza superior. En su inexperiencia no les sorprendió que, precisamente allí abajo, donde más falta haría un centinela, no hubiera sin embargo ninguno. Y menos todavía se les ocurrió pensar que eran perfectamente vistos por los centinelas desde su altura.


  Grinley susurró:


  —Seguidme en silencio hasta el borde: allí tengo dispuesta una escala. Si no nos ven y conseguimos llegar abajo, no tenemos entonces ya más que temer.


  Se deslizaron hasta el borde de la primera terraza y vieron la escala apoyada en el muro. Tampoco esto les llamó la atención. Descendieron uno detrás del otro y se encontraron finalmente fuera de la construcción.


  —¡Por fin, por fin! —dijo entonces el «príncipe del petróleo»—. Lo hemos conseguido. Y ahora, ¡alejémonos pronto de aquí!


  —Todavía no, mister Grinley — intervino el contador—. Nuestros compañeros están todavía aquí dentro prisioneros.


  —Ciertamente.


  —¿Y vamos a dejarles en la estacada? Tenemos el deber de...


  —¡Tonterías! —cortó el otro—. ¡Qué se os ocurre! El caudillo ha mentido. Sus guerreros no están en la caza, sino aquí. ¿Qué podríamos nosotros tres contra sesenta o setenta indios bien armados? Correríamos a nuestra perdición. ¡Alegraos de que haya podido sacaros a vosotros!


  —Tenéis razón; pero lo siento por ellos.


  —¡Oh!, ya sabrán cuidar de sí mismos. Hay entre ellos hombres que sabrán encontrar una salida.


  —Esto me tranquiliza. Pero, ¿cómo podemos alejarnos? Lo más seguro es que nos persigan. Si por lo menos tuviéramos nuestros caballos y nuestras armas... También nos han robado nuestro equipaje.


  — ¡Está ahí; lo he salvado todo!


  —¿Qué? ¿Cómo? ¡Es imposible!


  —Oh, un hombre valiente puede hacer lo imposible por sus amigos. Yo solo no lo hubiera conseguido; pero he encontrado ayuda y apoyo.


  —¿De quién?


  —De dos valientes gentlemen hacia los que voy a conduciros al momento. Seguidme pronto; no podemos perder ni un instante más.


  Grinley les condujo hasta el muro exterior del pueblo y luego hacia el montón de ruinas donde habían permanecido ocultos hasta entonces los indios.


  Allí encontraron a Buttler y Poller y no solamente hallaron también sus caballos y armas, sino todo su equipaje. Esto no pudo por menos que asombrarles: el «príncipe del petróleo», sin embargo, cortó sus preguntas diciendo:


  —Ahora debemos alejarnos rápidamente, pues, como usted mismo ha dicho muy bien, nos perseguirán, y por ello es necesario cogerles una gran delantera. Por el camino podrá saber usted todo lo que ha sucedido.


  Montaron sobre sus cabalgaduras y se alejaron de allí al galope. El banquero se sentía lleno de agradecimiento por su salvador: no le preocupaban los que dejaba atrás: Baumgarten, por lo contrario, no podía librarse de la idea de que hubiera sido su deber tratar de conseguir la liberación de sus camaradas.


  Estos se encontraban en una situación ciertamente grave, pero que no por ello dejaba de presentar sus visos de comicidad, como consecuencia de las peculiaridades de algunos de sus miembros.


  En el primer momento habían esperado que se levantara de nuevo la trampa de entrada, para que el banquero y su contador pudieran reunirse con ellos. Las palabras de Schi-So habían abierto la primera brecha en esta confianza, y después de esperar largo rato se habían convencido finalmente de que el joven tenía razón. Esto hizo flaquear la con fianza de los allí reunidos. Los experimentados westmen estaban acostumbra dos a dominarse, pero los demás no cabían en sí de inquietud.


  El único que no parecía lo más mínimo preocupado entre todos ellos era el sochantre, confiado, sin duda, en la protección de sus elevadas musas.


  Frank, que había permanecido hasta entonces silencioso, contemplando cómo se esforzaban en busca de una salida, dijo en este momento:


  —Amigos, hasta ahora habéis estado golpeando en la pared y tratado de perforar el techo con vuestros cuchillos. Sin embargo, yo estoy seguro de que debe haber por aquí agujeros que deberán ser el camino de nuestra liberación.


  —¿Agujeros? ¿Dónde?


  —Es lo que hemos de buscar.


  —¿Buscar? ¡Entonces estamos en lo mismo que antes, cuando buscamos y no encontramos nada!


  —¡Silencio! Según vosotros creéis, fuera de la trampa no debe haber ninguna otra abertura. Si esto fuera así, uno se ahogaría aquí más o menos a la larga. Por lo menos olería a moho y rancio. Y ahora, mirad la lámpara, lo bien que arde. Estoy seguro que el aire es renovado en este lugar continuamente: deben existir, pues, agujeros, por los que penetre sin cesar una corriente de aire fresco. Y, ¿sabéis vosotros cómo podemos descubrirlos fácilmente?


  —¿Con la lámpara?


  —Sí, con la lámpara. Coged la lámpara y sostenedla junto al suelo a lo largo del muro y arriba junto al techo: así encontraréis el sitio por donde entra el aire bueno de fuera y sale el malo de dentro.


  —¡Frank, esta idea no es realmente tonta! — exclamó Sam Hawkens—. Tu observación es justa. Vamos a buscar.


  En este momento se oyó un ruido sobre sus cabezas. La tormenta había pasado, los truenos no retumbaban ya y podía oírse con bastante claridad lo que ocurría en la plataforma superior: las pesadas piedras fueron retiradas y se abrió la trampa, pero sólo una estrecha rendija. Seguidamente llegó hasta ellos la voz del caudillo:


  —¡Que los blancos escuchen bien lo que voy a decirles! Deben haberse dado ya cuenta de que son mis prisioneros. Hay guerra entre nosotros y los rostros pálidos, y yo debiera en realidad matarlos; pero quiero ser compasivo con ellos y concederles la vida, si me ceden voluntariamente todo lo que llevan consigo. ¡Que su jefe me conteste!


  Sam contestó a estas palabras:


  —Tú tendrás todo lo que deseas. ¡Déjanos subir, y entonces te lo daremos!


  —Mi hermano habla con la lengua de las serpientes. Si yo os dejo subir, no me daríais nada, sino que os defenderíais.


  —¡Entonces, baja y toma lo que de seas!


  —Si así lo hago me retendríais ahí abajo. No. Los rostros pálidos deben reunir primeramente sus armas, y atar las con las correas que yo les arrojaré. Nosotros haremos bajar entonces nuestros lazos y subiremos los haces. ¡Sam Hawkens debe decir si estáis conformes con ello!


  —¿Mantendrá Ka Maku, el caudillo, su palabra y nos dejará libres, cuando se lo hayamos entregado todo?


  —Sí.


  —¿Sí? ¡Jijijiji! ¡No nos creas tan tontos como tú lo eres, y márchate en seguida de aquí, si no quieres recibir una bala en la cabeza! Sabemos bien a qué atenernos con vosotros, embusteros y traidores. No sacaréis nada de nos otros.


  —¡Entonces moriréis!


  —¡Da lo mismo! La muerte nos amenazaría también cuando os lo hubiésemos entregado todo. Os habéis equivocado. Tenemos fusiles y os obligaremos a dejarnos marchar sin rescate.


  —Sam Hawkens se equivoca. Vuestras armas no os serán de ninguna utilidad, pues no se llegará a la lucha. Estáis en cerrados y no podéis salir. Nosotros no os atacaremos, y así no os veréis obligados a defenderos; pero no tenéis agua ni nada de comer. Nosotros podemos esperar hasta que hayáis desfallecido y entonces conseguiremos sin lucha todo lo que queramos. Howgh!


  La trampa se cerró, y luego oyeron desde abajo como amontonaban de nuevo las piedras sobre ella.


  —¡Tonterías! — rezongó Dick—. ¡Hubieras debido hacerlo mejor!


  —¿Cómo? — preguntó Sam.


  —No contestar siquiera, sino mandarle una bala. Su frente se veía perfectamente, que se la hubiera podido atravesar con un balazo.


  —Lo sé, viejo Dick; ¿pero crees tú que esto hubiera servido para algo? Por lo contrario, esto no hubiera hecho más que empeorar nuestra situación. No, si no es necesario, no derramo yo sangre. ¡Vamos a procurar primero salir de aquí con astucia!


  —Entonces es cuestión de seguir el consejo de Frank, pero debemos apresurarnos, pues la lámpara no arderá ya por mucho rato, y entonces estaremos en tinieblas.


  Pronto pudieron comprobar que Frank había tenido razón. En el muro exterior habían sido dispuestos agujeros cerca del suelo, y descubrieron asimismo en el techo pequeñas aberturas por las que podía escaparse el aire viciado. Estas aberturas atravesaban oblicuamente el techo. De haber estado dispuestas verticalmente, se las hubiera descubierto fácilmente, porque se hubiera podido ver el cielo a través de ellas. Tenían un diámetro de tal vez sólo seis centímetros, algo mayores eran las aberturas que atravesaban el muro exterior.


  —Esto ya es otra cosa —opinó Will Parker—. Antes no podíamos hacer nada con nuestros cuchillos, pero ahora nos ofrecen estos agujeros puntos para atacar con nuestros cuchillos. La cuestión es sólo por dónde procuramos salir. ¿Por el muro?


  —Es demasiado grueso —dijo Sam— Para conseguir abrir por él un agujero bastante grande, deberíamos trabajar mucho tiempo.


  —¿Por el techo, entonces?


  —Sí. Es cierto que el trabajo será así más difícil, porque cada uno de nosotros deberá apoyarse en dos de sus camaradas; pero una vez hayamos conseguido apartar un madero, irá más rápido el trabajo. Por desgracia no tenemos sino media hora de luz; luego estaremos en la obscuridad. ¡Busquemos ahora el lugar más indicado!


  No tardaron en descubrirlo. Sam y Droll fueron los primeros en empezar a trabajar: el primero se subió sobre Stone y Parker, y el segundo sobre dos de sus camaradas. Luego, cuando estuvieran cansados, debían ser relevados Cuando habían empezado su trabajo, hizo Schi-So la siguiente observación:


  —La luz no es suficiente. Tal vez la necesitemos más tarde. ¿No será mejor, pues, apagarla ahora?


  Tenía razón, y la apagaron. La estancia quedó envuelta en una impenetrable obscuridad. Solamente se oía el crujir de los cuchillos y la fatigosa respiración de los dos hombres. Un cuarto de hora después fueron relevados.


  No había ni que pensar en dormir. Perforaron y cortaron y rascaron durante toda la noche; habían abierto en la madera del techo un agujero por el que podía deslizarse un hombre. Ahora era cuestión de proseguir este trabajo a través del material de la capa superior. Este consistía en barro, endurecido casi como piedra. El progreso fue allí muy lento, y cuando llegó el mediodía, el ruido de los cuchillos, descubrió, con su sonido, que el techo estaba a punto de ser atravesado.


  —Trabajad ahora tan silenciosamente como os sea posible —ordenó Sam Hawkens—, de lo contrario podrían oírnos.


  Apenas acababa de pronunciar estas palabras cuando se oyó desde fuera un disparo, y segundos más tarde exclamó Dick Stone, que trabajaba al lado de Schi-So:


  —¡Por cien mil diablos! Estoy herido.


  —¿Es posible? ¿Dónde? — preguntó Sam.


  —En el brazo. Estos bribones disparan sobre nosotros.


  —¿A través del techo? Entonces, habrán oído el ruido de vuestros cuchillos. ¿Es grave la herida?


  —No lo creo. Probablemente, sólo una rozadura. El hueso está intacto, pero siento correr la sangre.


  —¡Bajad en seguida! Podrían disparar de nuevo y alcanzaros en la cabeza, Vamos a examinar tu brazo.


  Apenas habían abandonado el lugar debajo del agujero, hiciéronles todavía dos o tres disparos a través del techo. Las balas fueron a estrellarse contra el suelo.


  Sam Hawkens emitió un rugido.


  —¿Qué gritas tú? —le preguntó Parker—. ¿Te han alcanzado?


  —No. Quiero solamente saber dónde están esos bribones.


  Arriba se oyeron aullidos de alegría. Los indios habían reconocido la voz de Sam y creían haberle acertado.


  —¡Muy bien! —rió Sam— Estos tipos están exactamente encima de nuestro agujero, escuchando. ¡Vamos a mandarles también nosotros un par de balas! ¡Frank y Will, venid! ¡En nuestros tres fusiles de dos cañones tenemos seis balas! ¡Disparad los dos rápidamente uno detrás de otro! ¡Una, dos, tres!


  Restallaron los disparos, y al instante se levantó fuera sobre sus cabezas un aullido de ira y dolor.


  —¡Magnífico! ¡Jijiji! —rió Sam—. Parece que hemos alcanzado a algunos. No creo que se acerquen de nuevo para escuchar.


  —¡Pero yo no me acerco tampoco de nuevo al agujero, para que disparen sobre mí — rezongó Stone.


  —Nadie te lo pedirá —replicó Sam— ¡Enséñame tu brazo!


  La lámpara había sido encendida de nuevo. A su luz pudo comprobarse que no se trataba más que de una pequeña rozadura, que pudo ser vendada fácil mente. Se dejó oír de nuevo la voz de Frank:


  —No hubiéramos debido perforar en el techo, sino aquí abajo, a través del muro. Sobre el techo están los indios y pueden oírnos. Pero si atravesamos el muro, no puede oírnos nadie.


  —Pero el trabajo es mucho más pesado — objetó Sam.


  —¡Es preferible un trabajo pesado, en el que no se arriesga la vida, a otro más fácil, en el que se puede recibir un balazo!


  Todos se manifestaron de acuerdo. Los agujeros en el muro exterior eran tan grandes que podían introducirse en ellos a la vez dos cañones de fusil, haciéndolos servir de palanca. De esta forma fue posible, después de largas horas de esfuerzos, aflojar de tal manera el material de unión de las piedras, que se pudo seguir trabajando ya con los cuchillos.


  De esta manera transcurrió la tarde. La noche había ya caído, cuando cedió finalmente la primera piedra del muro. ¡La primera! ¡Y cuántas había todavía que quitar!


  Relevándose continuamente, siguió el trabajo durante toda la noche: se progresaba solo muy lentamente, porque el muro era sólido y el mortero casi más fuerte que la piedra. Finalmente, consiguieron atravesarlo: una piedra cayó hacia fuera. El pequeño agujero así formado dejó entrar la pálida claridad del naciente día. Ahora fue el trabajo más rápido: media hora todavía, y el agujero era tan ancho, que un hombre podía pasar por él.


  En su entusiasmo quiso sacar la señora Rosalía la cabeza por la abertura, cando Frank la detuvo bruscamente.


  —¡Alto! —exclamó—. ¡Deténgase usted!


  —¿Detenerme? ¿Cómo es eso?


  —Bien, el agujero está por lo menos a tres metros por encima de la térraza inmediata inferior, ¿no es eso?


  —Cierto.


  —Entonces tiene que saltar usted. ¿Puede hacerlo?


  —Confío que sí. Cuando se trata de mi libertad y de mi vida, salto yo todo lo alto y profundo que sea.


  —¿Con la cabeza por delante?


  —¿Con la cabeza? ¿Cómo, pues, si no?


  —Bueno, si usted salta esos tres metros con la cabeza por delante, se la hundirá usted de tal manera dentro de los hombros, que no creo que pueda ya re conocérsela. Se salta con los pies. Así, pues, con los pies es como debe salirse por este agujero.


  — ¡Pero esto es imposible! ¡Yo no tengo los ojos en los pies!


  —Concedido. Por ello comprenderá usted la razón de que yo quiera salir antes que usted. ¡Me temo que los indios hayan oído caer la piedra que hemos arrojado fuera. Si es así, estarán en guardia, y al primero que intente salir, le mandarán una bala, tanto si sale con la cabeza como con los pies. Si usted quiere ser, a pesar de esto, la primera, no tengo nada que objetar.


  Pero la señora Rosalía se retiró presurosa.


  Sam se acercó entonces a la abertura. Metiendo en ella la cabeza, fue avanzando, muy lentamente, hacia el exterior. Cuando sus ojos hubieron llegado a la salida del agujero, retrocedió viva mente, y anunció:


  —Es cierto, hay varios centinelas abajo en la plataforma. Nuestro agujero ha sido descubierto.


  —¿Te han visto? — preguntó Dick Stone.


  —No.


  —¿Cómo están armados?


  —Con fusiles.


  —Entonces, no hay duda de que dispararán sobre nosotros. Están abajo, en la plataforma sobre la que debemos nos otros saltar, y no podemos salir más que uno cada vez. Probablemente, el agujero no es vigilado sólo desde abajo, sino también desde arriba. Vamos a comprobarlo.


  Tomó su largo rifle, sujetó su indescriptible cubierta capilar en su boca y la hizo avanzar lentamente por la abertura, de forma que desde fuera pareciera una cabeza. Se oyó un grito y al momento sonaron varios disparos. Dick re tiró el fusil, examinó cuidadosamente el gorro, y dijo:


  —Dos balas lo han atravesado, una de abajo y otra de arriba. ¿Qué dices a esto, viejo Sam?


  Pasaron unos instantes antes de que el interpelado contestara. Todos aguardaban con gran tensión sus palabras: finalmente habló, en un tono que sonó extrañamente abatido:


  —Hay también centinelas encima de nuestras cabezas. ¡Sobre nosotros centinelas y debajo centinelas: esto es grave, muy grave!


  —¡Nos abriremos paso con los fusiles! — opinó el sochantre.


  —¡Inténtalo, si gustas! ¿Puedes disparar también sobre los que están en el tejado, encima de nuestras cabezas?


  —No. En esto no había yo pensado.


  —Y, además, para disparar tienes que sacar fuera las dos manos y la cabeza. Y antes de que puedas encontrarte en esta peligrosa situación, tendrás ya un par de balas en los sesos.


  —¡Cielos! ¡Es verdad! ¡Ahora que tenemos ese bonito agujero, no podemos salir.


  —¡Por desgracia, por desgracia! Hemos trabajado en vano. No podemos salir por el techo, ni tampoco por el muro. ¡Bien!


  Se produjo un largo silencio. Cada uno esforzaba su mente para encontrar una salida a la desesperada situación: pero nadie levantó la voz para anunciar un descubrimiento. Así transcurrió un largo rato en penoso silencio.


  Finalmente, se oyó decir a Schi-So:


  —El pensar y rompernos la cabeza no nos servirá de nada. No podemos salir, pues deberíamos salir uno tras otro y nos asesinarían uno a uno. Sin embargo, me parece que nos salvaremos.


  —¿Cómo? ¿Cómo? ¿De qué manera?


  —Old Shatterhand y Winnetou han quedado en encontrarse en el rancho Forner. Forner les hablará de nosotros, y es probable que los dos hombres sigan nuestras huellas. Así, pues, pasarán también por el pueblo.


  —Sí — asintió Sam, con un hondo suspiro—; y ésta es nuestra única esperanza. Ellos vendrán, podría jurarlo, y si resistimos hasta entonces, nos habremos salvado.


  —Pero no son más que dos. ¿Qué pueden hacer contra, tantos indios? — objetó la señora Rosalía.


  —¡Cállese usted, señora! — invitó Frank—. ¡Qué sabe usted de estos dos hombres, mis amigos y protectores! Una vez tengan nuestra pista, no debemos ya preocuparnos más: nos sacarán de aquí, y no a nosotros solos.


  —¿A quién más, pues?


  —Al banquero, si es que vive todavía...


  —Seguramente no vivirá ya —opinó Droll—, ni tampoco su contador. Algo especial tenían dispuesto para ellos, de lo contrario no les hubieran separado de nosotros.


  Tenía razón, pero no como él se lo imaginaba. Algo especial habían dispuesto para ellos, pero no para que hubiera que temer de momento por sus vidas.


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  


  LA LIBERACION


  


  


  


  El banquero y su contador, juntamente con el «príncipe del petróleo», Buttler y Poller, habían galopado sin parar hacia el norte hasta que, hacia el mediodía, alcanzaron los bosques de los montes Mogollón, donde acamparon bajo los árboles buscando refugio contra los rayos implacables del sol y donde encontraron también agua. Desmontaron de sus cabalgaduras y se sentaron cerca de un riachuelo para descansar y dejar reponerse a la vez a sus monturas.


  Aquí fue donde el «príncipe del petróleo» contó su falsa historia y trató de explicar a su manera los acontecimientos de la noche anterior al banquero, a quien convenció plenamente. Rollins le consideraba ahora nuevamente como un hombre de honor y se alegraba de haber encontrado en Buttler y Poller unos compañeros tan valientes y honrados.


  Cuando hubieron descansado, volvieron a montar sobre los caballos y partieron de nuevo, hasta que a la caída de la tarde encontraron un sitio que se prestaba de un modo magnífico para instalar el campamento donde pasar la noche. Había allí agua suficiente y también bastantes ramas secas para alimentar el fuego de la hoguera durante toda la noche. Ni Rollins ni Baumgarten se sorprendieron lo más mínimo al observar que el «príncipe del petróleo», Buttler y Poller se habían aprovisionado en el pueblo de grandes cantidades de alimentos.


  Cuando los leños de la hoguera empezaron a crujir, opinó Buttler, con un tono de preocupación:


  —Nos encontramos en las cercanías del territorio de los indios nijoras. ¿No sería mejor prescindir del fuego, que nos puede delatar?


  —No existe el menor peligro —aseguró el «príncipe del petróleo»—. Gozo de una buena amistad con los nijoras.


  —¡Pero, es que han desenterrado el hacha de la guerra!


  —No importa. Ni aun en este caso representan ningún peligro para mí.


  —Puede ser: pero habitan hacia el norte de este lugar y los gileños hacia el sur: nos encontramos, pues, en los límites de ambos territorios y estas regiones fronterizas son siempre peligrosas, ya que en ellas es donde tienen lugar siempre los primeros choques. Por aquí rondan siempre individuos aislados, que son los más peligrosos, ya que no respetan a amigos ni enemigos y quitan sólo tienen en cuenta sus propios intereses.


  —Yo le puedo asegurar que en toda esta región, con excepción de nosotros, no hay ningún otro ser viviente. Y, precisamente este lugar en el que nos encontramos, está muy escondido: en lo das las veces que he venido aquí, nunca he llegado a ver a ningún ser humano rondando por estos alrededores ni tampoco he encontrado la menor huella de que alguien hubiera pasado por aquí. Estarnos solos y bien solos y podemos, por lo tanto, dejar sin riesgo el fuego encendido.


  No tenía la menor duda de cuanto afirmaba: pero se equivocaba, ya que, hacia el norte de donde ellos se encontraban, cabalgaban dos jinetes que parecían perseguir la misma meta que aquel grupo, o sea, el lugar donde el «príncipe del petróleo» acampaba con sus acompañantes. Aquellos dos jinetes cabalgaban cada uno por su cuenta, sin que ninguno de ellos supiera de la existencia del otro.


  Los dos jinetes distaban aproximada mente unas tres millas inglesas del campamento y estaban separados a la vez entre sí por una milla inglesa: y los dos se dirigían hacia el sur.


  Uno de los jinetes era un blanco y montaba un magnífico corcel con el hocico rojo y mostraba en sus melenas aquellos rizos que los indios consideran como el signo de excelsas cualidades. Tanto la silla como las riendas eran del más fino trabajo indio. Aquel hombre no era ni extraordinariamente alto ni tampoco de gran corpulencia, pero sus nervios parecían ser de acero y sus músculos de hierro. Una barba de un rubio obscuro enmarcaba su rostro, grave y tostado por el sol. Llevaba unos pantalones raídos e igualmente raída la camisa, botas altas, que le cubrían por encima de las rodillas, y un sombrero de fieltro de alas anchas. El ancho cinturón, trabajado a base de finas tiras de cuero, estaba cargado de balas. Del cinto pendían dos revólveres y un cuchillo. Un lazo le cruzaba el pecho desde el hombro izquierdo hasta la cintura. Del cuello le pendía una gruesa cinta de seda que sujetaba un calumet de la paz, en el cual aparecían grabados motivos indios. Con la mano derecha sujetaba un rifle de cañón corto cuyo gatillo presentaba una estructura sumamente curiosa, y cruzado a la espalda llevaba colgado uno de aquellos enormes rifles de doble cañón tal como se usaban por aquellos días.


  El verdadero cazador de la sabana no concede la menor importancia al brillo ni a la limpieza de su equipo: cuanto más usado aparece, tanto mayor es el honor que le cabe, ya que ello habla con elocuencia de los riesgos que ha debido arrostrar. El westman mira a todo aquel que concede excesiva importancia a su vestimenta con un desprecio nacido de su superioridad: lo que más le indigna es el brillo en el cañón de un rifle. En su opinión, no existe ningún digno cazador del oeste que tenga tiempo suficiente para entretenerse en estas pequeñeces.


  A pesar de ello, todo en aquel jinete aparecía tan nuevo como si tan sólo el día anterior hubiera salido de San Louis para dirigirse al Oeste. Sus rifles daban la impresión de que hacía no más que media hora todavía se hallaban en manos del armero. Sus botas aparecían concienzudamente engrasadas y sus espuelas no presentaban la menor huella de oxidación. Y no tan sólo el rostro, sino también sus manos aparecían limpios y pulcros. Realmente no parecía haber razón de equivocarse al considerarle como uno de aquellos cazadores de ocasión que nada más salen al campo los domingos.


  Y, en realidad, muy a menudo había sido tomado aquel hombre, por gentes que no le conocían y que le veían por primera vez en su vida, como uno de tales cazadores domingueros, y eso debido solamente a su pulcra apariencia. Pero tan pronto como tenían ocasión de informarse de su nombre, se daban cuenta de la enorme equivocación cometida, ya que se trataba nada menos que de Old Shatterhand, el célebre, valiente y sereno cazador, amigo sincero y apreciado de los pieles rojas y al mismo tiempo el enemigo más acérrimo de los granujas, de los cuales existen una gran cantidad en la otra orilla del Mississippi.


  Old Shatterhand era tan sólo su nombre de combate, derivado de la palabra inglesa shatter, o sea, aniquilar, destrozar. Disparaba sobre un enemigo únicamente cuando no había otra solución posible y aun entonces no disparaba tampoco a matar, sino sólo a herir. Cuando se veía envuelto en una lucha cuerpo a cuerpo, entonces, con una fuerza que nadie hubiera sospechado en aquel cuerpo, descargaba un enorme puñetazo sobre las sienes de su contrincante de modo que éste se desplomaba inerte. Este era el origen del nombre con el cual le habían bautizado tanto sus amigos blancos como los pieles rojas.


  El otro jinete, distanciado a una milla inglesa del que acabamos de describir, era un indio: el caballo que montaba se parecía extraordinariamente al de Old Shatterhand.


  Existen personas que aun antes de haber abierto siquiera la boca para pronunciar una sola palabra, producen en nosotros una impresión profunda y que perdura durante mucho tiempo. Uno de estos hombres parecía ser aquel; indio.


  Vestía una camisa de tejido blanco adornada con bordados indios. Los pantalones parecían trabajados del mismo material y estaban adornados en las costuras de ambos lados por espesos adornos de cabelleras humanas. No se veía ni una sola mancha, tanto en la camisa como en los pantalones. Llevaba los pequeños pies enfundados en unos mocasines adornadas con perlas y con púas de jabalí. Alrededor del cuello llevaba un collar de dientes de oso gris, el más temible de todos los animales de las Montañas Rocosas, y del cual pendía el calumet de la paz y un bolso artísticamente trabajado. Del cinto pendían, lo mismo que en Old Shatterhand, dos revólveres y un cuchillo de campaña. Llevaba la cabeza al descubierto. Su espeso cabello de color azul negro lo llevaba peinado en un solo moño, adornado con la piel de una serpiente de cascabel. Sobre su cabeza no llevaba ninguna pluma de águila ni ningún otro adorno, pero, a pesar de ello, se comprendía a primera vista que se trataba de un jefe. El corte de su rostro viril podía ser considerado como un perfecto tipo romano: los pómulos eran muy poco sobresalientes, y sus labios bastante gruesos. El color de la piel era castaño claro con un ligero tono bronceado.


  Un rifle cruzaba finalmente la montura, con la culata adornada con innumerables clavos de plata.


  Si un desconocido le hubiera hallado en su camino sin haberle visto antes, hubiera reconocido por aquel rifle a su poseedor, objeto de casi todas las discusiones en los campamentos del país. Existían en el Oeste tres rifles, a los cuales ningún otro podía parangonarse en celebridad; éstos eran: los dos rifles de Old Shatterhand y el rifle plateado de Winnetou. Este jinete no era otro que Winnetou, el caudillo de los apaches, el amigo más fiel y servicial para sus amigos, y el adversario más temido por sus enemigos.


  No montaba sobre el caballo tal como nosotros lo hacemos, sino que colgaba casi sobre la cabeza de su montura, como si no supiera montar. Su mirada parecía cansada y somnolienta y no se apartaba del suelo, pero quien le conocía, sabía que sus sentidos eran de una agudeza incomparable y que ni el de talle más pequeño se escapaba a sus ojos.


  De repente, sin detenerse en su marcha, se alzó en la silla: empuñó el rifle, y apuntando rápidamente disparó en dirección a un árbol: fue un estampido seco, agudo. Dirigió luego su caballo hacia aquel árbol, se levantó de pies sobre los estribos, extendió la mano hacia una de las ramas más bajas del mismo y extrajo de entre ellas el objeto sobre el cual había disparado. Era un animal del tamaño de un perro mediano, de piel gris amarillenta, con una cola casi tan larga como el cuerpo. Pertenecía a una familia de osos que los americanos llaman coatí o racoon, y que constituye para cualquier cazador un asado muy apreciado.


  Apenas había cogido su presa con la mano derecha — habrían transcurrido escasamente diez segundos desde el disparo— que hacia la izquierda de donde se encontraba sonó un segundo disparo, de eco profundo.


  —¡Uff! —exclamó el indio sorprendido—. Akaya Selkhi-Lata.


  Que en el idioma de los apaches significa:


  —Allí está Old Shatterhand.


  Y, cosa rara: también Old Shatterhand cabalgaba indiferente y ensimismado cuando oyó el disparo del apache. Detuvo su caballo en seco y se dijo:


  —Esta fue la voz del rifle de plata.


  Empuñó rápidamente su rifle y disparó, de modo que su amigo pudiera reconocerle inmediatamente.


  Al europeo y a todo aquel que nunca haya vivido en el Oeste puede parecer le esto una cosa absurda y extraña: los sentidos del solitario cazador, sin embargo, han sido agudizados necesariamente, ya que cientos de veces ha visto expuesta su vida. Aquel que no logre ejercitarse en este sentido, es hombre perdido, y sucumbe irremisiblemente. ¡Cuán diverso y maravilloso es el lenguaje humano!


  Nosotros somos capaces de reconocer la voz de una persona entre miles de voces diferentes. ¿Y qué ocurre con los ladridos del perro? ¿No somos capaces de reconocer a nuestro perro por su ladrar en medio de otros muchos perros? Lo mismo ocurre con los disparos de los rifles. Cada rifle tiene su lenguaje diferente, su lenguaje propio: naturalmente que sólo aquel que se ha ejercitado en ello sabe reconocerlo.


  Después de haber oído aquellos dos disparos, que sirvieron para que los dos amigos pudieran reconocerse, se dirigieron al galope el uno al encuentro del otro: Old Shatterhand en dirección Oeste, y Winnetou en dirección Este. Dispararon aún una vez más para indicar a su amigo la dirección a seguir, y poco después se encontraron en un claro del bosque, donde saltaron de sus monturas y se abrazaron.


  —¡Cuánto me alegro de encontrarme ya hoy con mi buen amigo!—dijo Winnetou—. Pasado mañana nos queríamos encontrar en el rancho Forner. Mi corazón te añoraba después de tanto tiempo y mis pensamientos celebraban ya el momento del encuentro.


  —También yo me siento muy feliz de haber encontrado aquí al más noble y mejor de mis amigos —respondió Old Shatterhand—. También yo he pensado con nostalgia en ti, te he encontrado a faltar desde el día en que nos separamos y mi alma tan sólo se ha sosegado ahora al verte de nuevo. ¿Cómo le ha ido a mi hermano durante este tiempo en que hemos estado separados?


  —El sol sale y se vuelve a poner: los días vienen y se van: la hierba crece y se marchita: pero Winnetou es el mismo. ¿Ha vivido mi hermano muchas cosas desde el momento en que nos separamos?


  —¡ Muchas! No todos los días son hermosos y entre las flores de la pradera encontramos a menudo flores venenosas. Pero también yo soy el mismo de siempre. Cuando nos sentemos alrededor de una hoguera nos contaremos todo lo que hemos vivido en estos últimos tiempos. ¿Sabe mi hermano de algún sitio donde podamos descansar tranquilos?


  —Sí. Debemos cabalgar todavía durante una hora y entonces llegaremos a la orilla de un riachuelo. Allí, en el lugar donde nacen las aguas, hallaremos un claro rodeado de vegetación tan espesa que ningún ojo es capaz de atravesarla. Allí encenderemos un fuego donde asaremos el oso que acabo de cazar. Mi hermano y yo podemos ponernos en camino.


  Siguieron cabalgando por entre los altos y espaciados árboles del bosque. Era ya bastante oscuro, puesto que el sol, imposible de ver por entre los árboles, se había ocultado ya tras las montañas.


  Después de cabalgar una hora, alcanzaron las aguas del riachuelo del cual había hablado Winnetou. Lo cruzaron y casi al instante detuvieron sus cabalgaduras, al ver marcadas en la tierra unas huellas que seguían a lo largo de la corriente. Los dos jinetes bajaron de sus monturas para examinar el rastro y no tardaron los dos en levantarse.


  —Cinco jinetes —notó Old Shatterhand—; y llevan unos caballos bastante cansados.


  —Hace tan sólo algunos minutos que han pasado por aquí —afirmó a su vez Winnetou—. No muy lejos de aquí habrán instalado su campamento.


  —Tenemos que ver quiénes son. Mi hermano se habrá enterado ya de que el hacha de la guerra ha sido desenterrada. Hay que proceder por lo tanto con muchas precauciones.


  Se acercaron a un claro entre los árboles próximos a ellos, ocultaron en él los caballos y los ataron a un tronco después de haberles apoyado la mano sobre el hocico. Aquellos caballos, adiestrados según el sistema indio, sabían que aquello significaba que debían permanecer silenciosos y no descubrirse con un fuerte resoplido. Luego volvieron a orillas del riachuelo y siguieron las huellas con pasos ligeros y apenas perceptibles. Eran maestros consumados en el arte de acercarse sin ser vistos y aprovechaban para ocultarse cada árbol, cada arbusto y cada recodo del riachuelo.


  Apenas habían caminado unos minutos, cuando Winnetou se detuvo y aspiró profundamente el aire. Old Shatterhand hizo lo propio y percibió el olor a humo.


  —Se hallan muy cerca de aquí y han encendido un fuego —susurró Old Shatterhand a Winnetou—. Deben de ser blancos, ya que un piel roja nunca cometería la imprudencia de encender una hoguera en un sido expuesto al viento.


  El apache asintió silencioso y siguieron la marcha. El riachuelo se deslizaba en aquel momento entre dos gruesos árboles y altos arbustos. El lugar podía servir de un modo excelente para ocultarse. No tardaron en divisar el fuego, muy cerca del riachuelo y cuya llama se alzaba a varios pies del suelo. Era esta una imprudencia que ningún cazador del oeste hubiera nunca cometido.


  El suelo del bosque estaba formado en aquel sitio por un musgo blanco, de modo que los pasos de los dos hombres no podían ser oídos. Cuatro árboles, detrás de los cuales se hallaba la hoguera, servían magníficamente para ocultarse los dos cazadores. Se acercaron cautelosamente a los árboles y se echaron en el suelo con las cabezas pegadas a los arbustos, de modo que podían ver lo que ocurría ante ellos por entre las ramas más bajas.


  Vieron a cinco hombres. La hoguera se hallaba aproximadamente a cuatro pasos de donde se encontraban los cazadores. El «príncipe del petróleo» y Buttler se hallaban a aquel lado de la hoguera con las espaldas apoyadas contra los troncos; al otro lado se hallaban el banquero y Baumgarten, en tanto que Poller se hallaba a la derecha, rompiendo ramas secas y echándolas a la hoguera. Debían de considerarse muy seguros en aquel sitio, ya que hablaban en voz alta, de forma que lo que decían hubiera podido oírse perfectamente a unos veinte pasos de distancia, una circunstancia muy agradable para los dos cazadores.


  —Sí. mister Rollins —decía en aquel momento el «príncipe del petróleo»—. Yo le aseguro a usted que el negocio que hará usted es una cosa muy seria, algo grandioso. El petróleo flota por lo menos con el espesor de un dedo encima del agua; y no hay la menor duda de que debajo de la tierra debe encontrarse en cantidades inagotables. Si no hubiera sido éste el caso, nunca hubiera podido yo descubrir el lugar, ya que se halla tan escondido y abandonado que apostaría sin miedo a perder que todavía no ha sido hollado por los pies del hombre, y aseguraría además que habrá de pasar mucho tiempo antes de que alguien se fije en él, aun cuando el curso del río Chelly es una ruta preferida, tanto para los cazadores como para los indios. Como le decía, yo mismo hubiera pasado mil veces por aquel lugar sin darme cuenta de nada, si el olor a petróleo no hubiera sido tan fuerte que me llamó la atención.


  —¿Era realmente un olor tan fuerte? —preguntó el banquero.


  —¡Tal como digo! Me había alejado ya una milla de aquel sido y todavía percibía el olor a petróleo en mi nariz. Os podéis imaginar, por lo tanto en qué cantidades existe en aquel lugar. Estoy así más que convencido de que no será necesario penetrar muy profundo en la capa de tierra para encontrar el manantial subterráneo. ¡Válgame Dios, qué chorro más inmenso saldrá de la tierra cuando se horade allí! ¿Quiere apostar conmigo a que por lo menos alcanzará una altura de cien pies?


  —Nunca apuesto —respondió Rollins con voz tranquila. A pesar de su fingida calma, le costaba un violento esfuerzo dominarse, ya que el brillo de sus ojos demostraba que en su interior se hallaba sumamente excitado—. Pero confío en que todo esto será verdad.


  —¿Cómo puede ser de otra manera, señor? ¿Puedo yo engañaros, cuando vosotros mismos venís conmigo y os podréis cerciorar del hecho? Nunca os he exigido ni un dólar como pago anticipado, y tan sólo me habréis de pagar cuando os hayáis convencido de la existencia real del petróleo y de que se trata de un negocio honrado.
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  —Sí, realmente habéis actuado de manera que me obliga a consideraros como a un hombre honrado; esto debo reconocerlo.


  —Además, no os he exigido que me pagarais en dinero contante y sonante, sino en pagarés sobre San Francisco.


  Un atento observador hubiera notado que al pronunciar estas palabras no podía dominar del todo la intensa emoción que le dominaba. Su mirada estaba prendida con una avidez irrefrenable sobre el banquero.


  Pero Rollins no se dio cuenta ni de aquella mirada maliciosa ni de la expresión del rostro de aquel individuo, por lo que respondió despreocupadamente:


  —Sí, podéis estar tranquilo. Tengo pluma y tinta aquí para firmar los documentos. Lo que más me extraña del incidente de ayer noche en el pueblo es que al jefe Ka Maku no se le ocurriera vaciarnos nuestros bolsillos. Es una cosa que no acabo de comprender.


  — ¡Oh!, pero si es una cosa sumamente fácil de explicar. Los pieles rojas estaban tan seguros de tenernos en sus manos, que de momento no pensaron en saquearnos: eso lo hubieran hecho más tarde.


  —¿Cree usted que peligraban nuestras vidas?


  —Naturalmente. Al amanecer os hubieran atado al palo del tormento, sin duda alguna.


  —Entonces debemos estaros realmente muy agradecidos, y tanto más lamento lo ocurrido a nuestros compañeros. Tal vez no aliente ya ninguno de ellos a estas horas.


  —Sí — intervino Baumgarten—; yo también me reprocho por haber pensado sólo en nosotros y habernos alejado de allí sin intentar todo lo posible por ayudarles.


  —Esto es fácil de decir ahora que es tamos en seguridad —le interrumpió el «príncipe del petróleo»—. Pero yo os puedo asegurar que hubiera resultado completamente imposible liberarlos. Conozco bien este país y podéis por lo tanto creer en lo que os digo. No tenemos nada que reprocharnos: antes bien, estoy por afirmar que nuestra huida ha sido de más utilidad para nuestros compañeros que el haber intentado salvar les y haber perdido en dicho intento nuestras vidas.


  —¿Qué queréis decir con esto?


  —Porque de esta manera habrán ganado tiempo. Los pieles rojas tan pronto se hayan dado cuenta de nuestra huí da, habrán salido en nuestra persecución sin pérdida de tiempo; por lo tanto, no dispondrán hoy ya del tiempo necesario para atarlos al palo del tormento y de matarlos. Calculo que dedicarán un día entero a nuestra persecución y otro día para regresar: eso significa dos días de respiro para nuestros compañeros y nadie sabe lo que puede ocurrir en estos dos días, tanto más cuanto que se trata de hombres experimentados en estas lides y sumamente valerosos.


  —¡Hum! —gruñó el banquero—, lo que decís parece tener pies y cabeza. Hobble Frank y Droll son, desde luego, unos tipos extravagantes, pero no creo en modo alguno que se trate de gente que se dejen matar sin ofrecer la mayor resistencia: y los otros tres cazadores, que se denominan a sí mismos el «trébol», me parece que son unos individuos con los cuales no se puede bromear.


  —¿Os referís a Sam Hawkens? —preguntó Buttler.


  —Sí, él y Dick Stone y Will Parker. Los tres son tres dignos representantes de este país. Todavía no os he contado, mister Buttler y mister Poller, su encuentro con los emigrantes alemanes. Es preciso que oigáis esta historia para daros cuenta de qué clase de individuos tan valientes se trata.


  —¿Estuvisteis vos presente? — preguntó Poller.


  —No; pero mientras cabalgábamos desde el rancho Forner hacia el pueblo oí cómo lo contaban; de ahí lo sé yo.


  —Sí —aseguró Buttler esforzándose en sonreír—; sobre todo este Hawkens parece ser un individuo extraordinariamente listo. ¿Pero no acabáis de decir que los rojos nos están persiguiendo?


  —Desde luego —afirmó el «príncipe del petróleo».


  —¿Y si los rojos nos descubren? ¿Y si ven nuestro fuego que arde de un modo tan visible?


  —No nos alcanzarán.


  —¿No os equivocáis? —preguntó Rollins—. Yo no conozco la vida de estas regiones; pero he oído contar muchas cosas y he leído más aún. Estos pieles rojas son unos seres temibles, capaces de perseguir durante meses, hasta que lo cazan, al hombre al que han echado el ojo.


  —Esto no ocurrirá aquí. ¡Pensad que no se habrán dado cuenta de nuestra huida hasta el amanecer! Les hemos adelantado de tal manera que no nos pueden alcanzar.


  —¿Cómo que no? Mientras nosotros estamos descansando aquí, ellos pueden continuar cabalgando, y si es así, a media noche pueden llegar aquí.


  El «príncipe del petróleo» estalló en una ruidosa carcajada:


  —Acabáis de afirmar que no sabéis en absoluto de la vida en estas tierras, y ahora lo confirmáis plenamente. No conocéis absolutamente nada de estas regiones. ¿Que los rojos nos pueden perseguir durante la noche?


  —Sí. Por lo menos si son listos lo harán para aminorar esta ventaja que les llevamos.


  —¿Y cómo quiere que lo logren? ¿Es que saben acaso dónde nos hallamos?


  —Esto no; pero bastará con que sigan nuestras huellas para saber dónde nos hallamos.


  —¿Pero es que no pueden oler las huellas o se pueden ver las mismas durante la noche?


  —No: desde luego que no.


  —¿Podrían, por lo tanto, los pieles rojas seguir nuestras huellas ahora que está todo oscuro?


  —No.


  —Eso es, no. Deben hacer alto y esperar a que se haga nuevamente de día. ¿Y cómo quiere entonces discutir nuestra ventaja, si mañana por la mañana nuestras huellas ya no serán visibles? No; no tenemos que temer nada en absoluto y llegaremos con toda tranquilidad al Glomy-water y allí liquidaremos nuestro negocio.


  —¿Glomy-water? ¿Qué significa esto?


  —Es el lugar donde he descubierto el petróleo.


  —¿Y quién le ha dado este nombre a aquel lugar? ¡Antes me habéis dicho que ningún pie humano lo había hollado todavía!


  —Eso es lo que yo he dicho y ésta es también mi irrefutable opinión.


  —Pero me habíais dicho que aquel lugar no tenía ningún nombre y, si es que se llama Glomy-water, alguien tiene que haberlo bautizado así.


  Aquellas preguntas desconcertaron al «príncipe del petróleo»: en medio de su turbación no se le ocurrió ninguna respuesta apropiada, por lo que llenó la pequeña pausa que se originó con una corta sonrisa que quería demostrar que no había perdido el dominio de sí mismo. Por suerte, fue interrumpido por su hermanastro, quien dijo:


  —Mister Rollins, estáis convencido de haber hecho una observación muy sutil, ¿no es cierto?


  —¿Sutil? —respondió el interrogado. —No, desde luego que no. Tan sólo una observación muy lógica. Si nadie ha hollado todavía aquel lugar, en este caso, ¿de dónde ha salido este nombre? Y si alguien, antes que mister Grinley lo ha visitado, ¿cómo es que no ha contado nada del petróleo? Como podéis comprender, se trata de una serie de contradicciones que me llaman sobremanera la atención.


  —Esto es muy fácil de explicar. Pues este alguien que ha dado su nombre a aquel lugar no ha sido otro que nuestro «príncipe del petróleo».


  —¡Ah!—exclamó, asombrado el banquero.


  —Sí, él ha sido quien ha bautizado el lugar con este nombre, porque...


  —Porque —le interrumpió el «príncipe del petróleo»— aquel lugar es muy desolado y el agua presenta un color casi oscuro.


  Se sintió extraordinariamente aliviado de que Buttler le hubiera salvado en su azoramiento, y le dirigió una mirada de agradecimiento que aquel acogió con una ligera inclinación de cabeza. Ni la mirada ni la inclinación fueron observadas por Rollins. El «príncipe del petróleo» pareció haber perdido todas las ganas de continuar la conversación, por lo que se alejó diciendo que quería recoger todavía algo de leña para alimentar la hoguera.


  Había llegado el momento para que Old Shatterhand y Winnetou se alejaran de sus respectivos escondrijos, ya que si permanecían allí, corrían peligro de ser descubiertos por Grinley. Para suerte suya siguió este último el curso del riachuelo sin dirigir ni una mirada hacia el sitio donde se encontraban.


  Durante toda la conversación había estado de espaldas a ellos y ocultos los dos cazadores detrás de los troncos de los árboles y los arbustos, no habían podido ver su rostro. Pero en el momento en que se incorporó para ir a recoger la leña, dio media vuelta, de modo que se pudieron fijar en los rasgos de aquella cara.


  Los dos exploradores retrocedieron arrastrándose hasta que el resplandor de la hoguera ya no les podía descubrir: se pusieron entonces en pie y regresaron al lugar donde habían escondido los caballos. Sin pronunciar una palabra sobre lo que acababan de oír, tomó Winnetou a su caballo de las riendas y desapareció en el bosque seguido por Old Shatterhand.


  Allí, donde había escondido los caballos, había pasto suficiente y también agua, dos cosas completamente imprescindibles. Hubieran podido acampar muy bien en aquel sitio, sin temor a ser descubiertos por los cinco hombres a los cuales acababan de acechar. Pero no había que excluir la posibilidad de que a la mañana siguiente uno de los cinco se acercara a aquel lugar sorprendiéndolos o descubriendo cuando menos sus huellas. Por este motivo se alejaron de allí. Las huellas que habían dejado no serían ya reconocibles a la mañana siguiente, ya que la hierba se habría levantado de nuevo y las pisadas habrían desaparecido.


  Pero como necesitaban pasto y agua, decidieron volver al riachuelo, aunque a un sitio bastante alejado. Dieron un gran rodeo a través del bosque para evitar dejar huella.


  Tan sólo los ojos de Old Shatterhand y de Winnetou, acostumbrados a moverse en la oscuridad, podían guiarles a través de los árboles sin tropezar con los troncos o caer en algún hoyo. Se movían con absoluta seguridad, como si el sol brillase en el firmamento. Durante un cuarto de hora caminaron por el bosque hasta que volvieron a tropezar con el riachuelo. En aquel lugar desembocaba una corriente muy pequeña en el riachuelo, y los dos hombres la siguieron hasta encontrar el manantial. Este era el lugar mencionado por Winnetou y en el cual se proponían acampar.


  Quitaron las sillas a sus monturas y dejaron que pastaran libremente; aquellos animales estaban tan acostumbrados a las voces de sus dueños, que a la menor indicación se acercaban de nuevo Winnetou abrió por primera vez la boca para preguntar:


  —¿Ha traído mi hermano algo para comer?


  —Un pedazo de carne seca —respondió Old Shatterhand—. No llevo nada más, ya que mañana pensaba aprovisionarme en el pueblo.


  —Mi hermano puede guardarse la carne, asaremos el oso que he cazado esta tarde.


  Después de pronunciadas estas palabras, se alejó. Old Shatterhand no le preguntó adónde se dirigía: sabía muy bien que Winnetou se proponía dar una vuelta por los alrededores para cerciorarse de que no amenazaba ningún peligro.


  Regresó después de unos diez minutos, llevando consigo unas ramas secas, señal inequívoca de que por aquellos con tornos no se encontraba ningún ser humano. A pesar de su fino oído. Oíd Shatterhand no había percibido el ruido de las ramas secas al ser partidas, otro signo evidente de la gran habilidad del apache.


  Encendieron un fuego muy pequeño, al estilo indio, se sentaron en el suelo para descuartizar el oso. Poco después esparcía la carne aquel olor tan propio de las hogueras de un campamento, un olor nunca igualado por ninguna cocina. Comieron sin pronunciar ni una palabra. Cuando hubieron injerido la suficiente cantidad de carne, asaron el resto para guardarlo para la mañana siguiente y fue entonces cuando Winnetou consideró llegado el momento de hablar.


  —¿Cuántas correas lleva mi hermano consigo? — preguntó.


  —Unas veinte — respondió Oíd Shatterhand, que sabía muy bien por qué motivo el apache había hecho la pregunta.


  —Otras tantas llevo yo también — asintió el apache—; y a pesar de esto, cortaremos la piel del oso en tiras, ya que tal vez mañana las necesitemos.


  —Para los guerreros de Ka Maku — asintió Old Shatterhand—. Nunca nos hemos tropezado con este jefe en el sendero de la guerra, pero hemos de su poner que mañana tal vez nos veamos obligados a forzarle a seguir nuestras órdenes.


  —Mi hermano tiene razón. ¿Conoce a los hombres que hemos estado observando?


  —Sólo a uno de ellos, a aquel a quien llaman el «príncipe del petróleo». Recuerdo haberle visto en cierta ocasión como miembro de una banda.


  —Aun sin saber esto, me he dicho que se trata de un hombre peligroso. Mi hermano ha estado conmigo en el río Chelly y por lo tanto podrá decirme si ha visto allí petróleo.


  —Ni una gota.


  —Y, ¿ha sido este Grinley quien ha descubierto aquel lugar y lo ha bautiza do con aquel nombre?


  —No. Hace algunos años estuve yo en aquel sitio y entonces ya se llamaba así. El «príncipe del petróleo» maquina algo feo, y seguramente que sus intenciones con aquellos dos hombres no son honradas.


  —¡Un doble asesinato!


  —Sí. Dos de los hombres que acabamos de ver deben ser robados y luego asesinados. Se proponen hacerles creer que allí existe petróleo, les harán pagar y... luego les harán desaparecer.


  —Debemos salvarlos.


  —Desde luego. Pero esto no corre tanta prisa como liberar a los cautivos de Ka Maku. Las dos víctimas del «príncipe del petróleo» deben descubrir primeramente que han sido engañados.


  —Mi hermano está entonces decidido a desistir de nuestro primer proyecto.


  —Sí, nos habíamos propuesto encontramos en el rancho Forner y ya nos hemos encontrado aquí. De allí pensábamos dirigirnos hacia Sonora para visitar las tribus de apaches que habitan en aquella comarca: esto lo podemos hacer otro día. Lo importante ahora es liberar a los cautivos en el pueblo y también salvar la vida a estos dos rostros pálidos. ¿Qué dice mi hermano de que entre ellos se encuentren amigos nuestros?


  —¡Uff! ¿Cómo habrá llegado allí el Hobble-Frank?


  —Yo le he escrito varias veces indicándole cuándo y dónde me encontraría contigo. Se habrá visto dominado por la fiebre del oeste y ha venido aquí; y naturalmente, Droll le ha seguido muy a gusto.


  —Y Hawkens, Stone y Parker se encuentran también entre ellos. ¡Uff!


  Era una exclamación de asombro y de incredulidad. Old Shatterhand comprendió lo que el indio quería decir con ello y respondió:


  —¡Casi no es posible creer que hombres tan expertos como ellos se hayan dejado coger! Habrán tenido que oír contar necesariamente que varias tribus de pieles rojas se encuentran en el sendero de la guerra y que, por lo tanto, es preciso moverse con doble precaución. No debían de haber pisado el pueblo sin antes haber fumado el calumet de la paz con el jefe de la tribu. Tan sólo la tormenta de ayer les puede haber obligado a proceder de esta manera,


  —¡Tienes razón! La tormenta de ayer debe haber sido la causa de ello; les habrá obligado a refugiarse en el pueblo sin darles tiempo de asegurarse antes la amistad del caudillo. Ka Maku ha sido siempre un indio amigo de los blancos.


  —Mañana nos enteraremos del motivo de esta enemistad. Además, quisiera hacerle observar una cosa a mi amigo Winnetou; Nuestros amigos Frank y Droll se habían dirigido hacia el rancho de Forner para encontrarse allí con nosotros. Forner nos conoce muy bien y sabe por lo tanto perfectamente que llegaremos con toda puntualidad. ¿Por qué, pues, no nos han esperado? ¿Por qué se han unido a los emigrantes?


  —¡El «príncipe del petróleo»!


  Winnetou se limitó a pronunciar sólo estas palabras, lo que demostraba cuán claramente veía él la situación.


  —Esto es. Hobble y Droll habrán oído hablar en el rancho del descubrimiento del pozo del petróleo y no se lo han creído, sino que por el contrario han sospechado algo. Eso es también lo que le habrán dicho a Sam Hawkens y a los dos hombres del «trébol» para que éstos se hayan unido a ellos. El «príncipe del petróleo» se ha dado cuenta de lo que se tramaba y ha instado a Ka Maku para que hiciera prisionero a todo el grupo y luego permitiera escapar tan sólo a los que él consideraba imprescindibles para llevar a cabo su negocio.


  —Mi hermano Old Shatterhand ha expresado mis propios pensamientos. ¿Cuándo opina que debemos partir de aquí para liberar a los cautivos?


  —Mañana al amanecer. Si ahora nos pusiéramos en camino llegaríamos al pueblo en pleno día, por lo que seríamos fácilmente descubiertos. Lo que intentamos nosotros es posible llevarlo a cabo solamente durante la noche. Si mañana por la mañana partimos de aquí llegaremos con tiempo suficiente.


  —Estoy de acuerdo contigo. Por la noche estaremos en las proximidades del pueblo. Apagaremos ahora el fuego.


  Mientras Old Shatterhand apagaba el fuego con agua del riachuelo, Winnetou volvió a dar una vuelta por los alrededores para cerciorarse de que no amenazaba ninguna clase de peligro. Luego se tendieron los dos en el suelo para descansar. No creyeron necesario tener que vigilar el uno mientras el otro durmiera; confiaban en sus oídos y en los caballos, a los que habían enseñado a resoplar tan pronto advirtieran la proximidad de algún ser humano.


  A la mañana siguiente, dejaron abrevar a los caballos tanto como éstos quisieron, ya que era de esperar que durante todo el día no encontrarían agua; en el pueblo no era posible pensar en encontrarla, ya que los habitantes del mismo estaban ahora en un plan de hostilidad. Comieron una parte de la carne sobrante de la noche anterior, ensillaron y se pusieron en camino.


  Desde aquel lugar hasta el pueblo había un día a caballo, pero aquellos dos magníficos ejemplares no tuvieron que esforzarse para llegar mucho antes del crepúsculo al lugar que habían escogido sus dueños. Durante todo el día siguieron las huellas del «príncipe del petróleo» y sus compañeros y tan sólo hacia el mediodía hicieron alto durante unos momentos para dar un poco de descanso a sus monturas.


  Hasta aquel momento habían hablado solamente de todo aquello que les había sucedido durante el tiempo en que habían estado separados, sin mencionar en absoluto lo que les esperaba por la noche. Pero, en aquellos momentos, mientras descansaban, dijo Winnetou:


  —Mi hermano ha visto, que no nos hemos engañado; Ka Maku y el «príncipe del petróleo» trabajan de común acuerdo.


  —Sí —asintió Old Shatterhand moviendo a la par la cabeza—. Si éste no hubiera sido el caso, entonces el jefe hubiera perseguido a los cinco hombres y nosotros nos los hubiéramos encontrado ahora por el camino o cuando menos hubiéramos visto huellas.


  Continuaron luego su ruta hasta llegar a un punto desde el cual les separaba del pueblo tan sólo una hora de caballo. Era preciso empezar a tomar precauciones si no querían ser vistos. Bajaron de los caballos para tomar nuevamente unos momentos de descanso, ya que no querían acercarse al pueblo hasta que hubiera anochecido.


  La región donde se encontraban era plana y de variado colorido. La planicie se adentraba cada vez más entre los montes Mogollón. Aquí y allí se veían formidables rocas aisladas. Se habían cobijado detrás de una de aquellas inmensas rocas, desde la cual, en dilección sur, podían divisar el pueblo. El que viniera del mismo no podía descubrirles a ellos ni a sus caballos.


  No hacía mucho tiempo que se hallaban escondidos allí, cuando Winnetou señaló hacia la derecha y exclamó sorprendido:


  —¡Tsehi, tlao tchate!


  Estas tres palabras significan en el idioma apache: «Mira, muchos ciervos». No se trataba propiamente de ciervos, sino de una clase de antílopes americanos que en Arizona son extremadamente raros. A ello se debía la sorpresa del apache. ¡Con qué placer no se hubieran dedicado Old Shatterhand y Winnetou a la caza de aquellos animales para asarlos luego en la hoguera! Pero la proximidad de sus enemigos les prohibía cualquier imprudencia que les pudiera descubrir.


  Los animales pasaron ante ellos con grandes saltos hasta desaparecer entre las profundidades del bosque.


  — ¡Lástima! —exclamó Old Shatterhand—. No creo que esto vaya a ayudarnos en nada.


  Aspiró profundamente el viento que venía del sur.


  —Eso puede hacer que nuestros enemigos se acerquen aquí —asintió Winnetou. —El rebaño acaba de pasar cerca del pueblo. Si los han visto también desde allí, entonces es muy probable que bien pronto tengamos a los cazadores rojos rondando por aquí, ya que el viento viene de aquel lado.


  Miraron con más atención en dirección sur. Transcurrió una media hora sin que lograran descubrir nada; los antílopes no parecían haber sido vistos. Pero en aquel momento vieron a lo lejos varios puntitos que se acercaban rápidamente.


  — ¡Uff! Vienen —dijo Winnetou—. Ahora nos descubrirán.


  —Tal vez no —opinó Old Shatterhand—. Existe todavía la posibilidad de escondernos. Si todos montan en un solo grupo, podemos todavía escondernos en el lado contrario de la roca, pero si galopan separados, entonces... bien, ya veremos.


  Se pusieron en pie y cogieron a sus caballos por las riendas.


  —Son sólo cuatro —observó Winnetou al cabo de unos instantes—. ¿Estará el jefe entre ellos?


  Rápidamente cogió Old Shatterhand sus prismáticos y los enfocó hacia los jinetes.


  —Sí; está entre ellos —anunció—. Monta el caballo más rápido y cabalga delante de todos.


  —Eso está bien —exclamó el apache al mismo tiempo que sus ojos refulgían. —¿Lo capturamos?


  —Sí, y a los otros también.


  —¡Uff!


  Mientras lanzaba esta exclamación, el apache empuñó su rifle plateado. En el mismo momento saltó también Old Shatterhand sobre la silla y cogió su pesado rifle. Los animales pasaron corriendo a unos mil pasos del lugar donde se encontraban los dos cazadores. Los cuatro indios se encontraban todavía bastante lejos, pero se oían claramente los gritos con que hostigaban a sus monturas.


  —¡Ahora! — gritó Winnetou.


  Al mismo tiempo salió rápidamente de detrás de la roca y junto con Old Shatterhand enfiló hacia los indios. Éstos se detuvieron asombrados al divisar a aquellos dos jinetes que se interponían en su camino.


  — ¡Alto! —gritó Old Shatterhand— ¿Adónde se dirige Ka Maku con sus guerreros?


  —Nos habéis hecho perder esta carne. —gritó enojado el cabecilla— Nos estáis entreteniendo.


  —Nunca hubierais cazado ninguno de esos animales —opinó Old Shatterhand. —¿O es que estáis acostumbrados a cazar el antílope como si se tratara de un lobo? ¿No sabéis que tan sólo es posible cazarlos si se logra cercarlos de modo que no tengan ninguna salida posible?


  Hasta aquel momento los pieles rojas no habían logrado tranquilizar a sus caballos y ahora pudieron contemplar tranquilamente a aquellos dos jinetes que les habían salido al paso.


  —¡Uff! —exclamó el cabecilla—. Old Shatterhand, el célebre cazador blanco y Winnetou, el célebre caudillo de los apaches.


  —Sí, somos nosotros. Bajad de vuestros caballos y seguidnos a la sombra de aquella roca detrás de la cual descansábamos antes de que os descubriéramos.


  —¿Por qué tenemos que ir allí con vosotros? — preguntó Ka Maku.


  —Tenemos que hablaros.


  —¿No podemos hacerlo aquí mismo?


  —El sol arde demasiado fuerte todavía, y allí tendremos sombra.


  —¿No quieren venir mis hermanos conmigo al pueblo, donde podrán contarme todo aquello que me quieren decir aquí?


  —Sí. Iremos contigo al pueblo; pero antes queremos que fumes el calumet de paz aquí, con nosotros.


  —¿Es necesario? ¡Ya hace mucho tiempo que lo he fumado con vosotros!


  —Entonces reinaba la paz en esta comarca; pero ahora ha sido desenterrada el hacha de la guerra; por lo tanto, solamente podemos confiar en aquel que previamente fume el calumet de paz con nosotros; y al que se niegue a ello habremos de considerarlo como enemigo. De modo que, decidíos, pero pronto.


  Al mismo tiempo jugaba de tal manera con el rifle, que su actitud influyó decisivamente en el cabecilla. Conocía aquel rifle, al que los pieles rojas consideraban como embrujado, y sabía muy bien lo que Old Shatterhand quería significar cuando lo sostenía de aquella manera entre sus manos. Por este motivo se avino a seguir los deseos de Old Shatterhand, aunque su voz estaba llena de rencor.


  —Si mis famosos hermanos lo desean, así se hará.


  Por su gusto se hubiera alejado de allí al galope, pero sabía que no podía exponerse a ello. Su caballo no era tan rápido como las balas de los rifles de Old Shatterhand y Winnetou. También él poseía un rifle, lo mismo que sus compañeros, pero en comparación con los de Old Shatterhand y Winnetou era como si no llevara ninguna arma. Bajó, pues, de su caballo y sus guerreros siguieron su ejemplo. Juntos se encaminaron hacia la roca, donde se sentaron en el suelo. Una vez acomodados descolgó Ka Maku el calumet que llevaba colgado del cuello y dijo:


  —No llevo bastante tabaco para llenar el calumet.


  —Nosotros tenemos tabaco suficiente —respondió Old Shatterhand—. Pero antes de que fumemos el calumet de paz y nos dirijamos hacia el pueblo quisiera saber qué clase de guerreros encontraremos allí.


  —Los míos.


  —¿A ninguno más?


  —No.


  —Me han hablado de que tú albergas a guerreros forasteros en tu pueblo. Se ha desenterrado el hacha de la guerra entre varias tribus y también entre los pieles rojas y los rostros pálidos. Ka Maku comprenderá que hemos de actuar con muchas precauciones.


  —Cuando nuestros amigos vengan con nosotros, no encontrarán a ningún guerrero forastero.


  —Pues a pesar de ello, hemos visto unas huellas que conducían desde el rancho de Forner hasta el pueblo. Desde el pueblo hemos visto luego que sólo continuaban cinco.


  Ka Maku respondió vivamente:


  —Mis amigos se equivocan. Yo no he visto ninguna huella.


  —El jefe de los apaches y Old Shatterhand no se engañan nunca cuando se trata de leer huellas. No tan sólo se fijaron atentamente en las que dejaron los animales y los hombres, sino que incluso conocen los nombres de estos últimos.


  —Entonces, mis hermanos conocen nombres que para mí son desconocidos.


  —¿No has oído hablar nunca de Grinley, el «príncipe del petróleo»?


  —Nunca.


  —¡Esto es una mentira!


  El caudillo indio empuñó el cuchillo que llevaba en el cinto y exclamó furioso :


  —¿Pretende Old Shatterhand insultar a un valeroso jefe? Mi puñal está presto a darle la respuesta que merece.


  Old Shatterhand se encogió de hombros y respondió:


  —¿Por qué comete Ka Maku el gran error de amenazarme? Me conoce muy bien y sabe por lo tanto que mi bala le atravesaría el cerebro antes de que la punta de su cuchillo me hubiera tocado o de que su mano pudiera dirigir su rifle contra mi persona.


  Mientras pronunciaba estas palabras había sacado rápidamente sus dos revólveres de sus fundas y le encañonaba con los mismos. También Winnetou había sacado a relucir sus dos revólveres y los dirigía contra los otros tres pieles rojas. Old Shatterhand siguió hablando con voz tranquila:


  —Conocéis estos pequeños rifles y también sabéis que en cada uno de ellos hay seis balas. Mi hermano Winnetou os quitará ahora vuestros rifles y vuestros cuchillos. Quien de vosotros se resista o haga el menor movimiento, recibirá una bala en la cabeza. Lo he dicho. Howgh!


  Su mirada se clavó en los ojos del cabecilla, quien no osó moverse cuando el apache les despojó a él y a sus guerreros de los rifles y los cuchillos. Cuando el apache hubo acabado de desarmar a los pieles rojas, prosiguió Old Shatterhand:


  —Los hombres rojos ven ahora que se encuentran en nuestro poder. Sólo la verdad les puede salvar. Ka Maku habrá de responder a mis preguntas. ¿Por qué ha dejado escapar a unos cuantos prisioneros suyos con el «príncipe del petróleo»?


  —No hemos tenido prisioneros entre nosotros — murmuró el cabecilla, enfurecido.


  —¿Y tampoco ahora tenéis prisioneros en el pueblo?


  —No.


  —Ka Maku tendría que saber que Winnetou y Old Shatterhand no son unos muchachos ingenuos e inexpertos que se dejen engañar fácilmente. Sabemos positivamente que Sam Hawkens, Parker y Sume se hallan en vuestro poder.


  El fulgor en los ojos del piel roja demostró que estas palabras le habían sorprendido, pero no respondió.
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  —Además de éstos habéis cogido también prisioneros a dos hombres blancos, Frank y Droll, y también a otros ocho hombres blancos con sus respectivas mujeres y niños. ¿No quiere reconocer Ka Maku la verdad de mis palabras?


  —No hay allí ningún hombre, ni uno solo —fue la respuesta—. ¿O es que yo soy un perro indigno que dice mentiras y con el cual se puede hablar de la manera que lo haces tú?


  —¡Psaw! Todavía puedo emplear un tono muy diferente contigo si es preciso. ¿O es que tus compañeros no quieren reconocer tampoco que su jefe está actuando de un modo equívoco al pretender negar estos hechos?


  Estas palabras iban dirigidas a los guerreros de Ka Maku.


  —Ha dicho la verdad —respondió uno de ellos—. No tenemos a ningún prisionero en el pueblo.


  —Como queráis. Iremos al pueblo para investigar por cuenta propia, y, para que no podáis ponernos obstáculos en nuestro cometido, os vamos a atar. Winnetou empezará con el jefe.


  El apache sacó las correas de su bolso. Ka Maku se levantó de un salto y gritó:


  —¿Atarme a mí? Yo...


  —No pudo continuar; Old Shatterhand le había dado un puñetazo tan fuerte en la sien que el cabecilla rojo se desplomó inerte en el suelo. Este era el famoso golpe al que Old Shatterhand debía su celebridad. Se volvió con expresión amenazadora hacia los otros tres indios y dijo:


  —¡Aquí veis de lo que sirve ofrecernos resistencia! De modo que comportaos bien, si es que no queréis recibir un golpe igual que éste en vuestras cabezas.


  Esta amenaza produjo el efecto deseado en los otros tres pieles rojas, quienes se dejaron atar sin ofrecer la menor resistencia; luego ataron las manos y los pies de Ka Maku.


  Para impedir que los caballos huyesen les sujetaron con sus mismas riendas al tronco de un árbol. Era preciso tener cuidado de que los pieles rojas no se pudieran mover de donde se encontraban y de que no se pudiesen ayudar mutuamente con las manos o los pies. Por este motivo clavaron profundamente en el suelo los rifles de los cautivos bien separados entre sí, y ataron a cada uno de los prisioneros a su correspondiente rifle, de modo que no se pudieran mover del sitio donde les habían atado.


  Mientras Old Shatterhand y Winnetou cuidaban de estos detalles, Ka Maku recobró el conocimiento. Cuando vio la situación en que se hallaba, rechinó los dientes. Old Shatterhand le dijo:


  —Ka Maku tiene la culpa de que le tratemos así. Una vez más le pregunto si nos quiere decir la verdad. Si nos promete liberar a los prisioneros y de volverles todo lo que les pertenece, entonces estoy dispuesto a soltarle de sus ligaduras.


  El cabecilla indio guardó silencio, por lo que después de haberse vuelto a cerciorar de que los indios quedaban bien sujetos, los dos amigos montaron en sus respectivos caballos y se dirigieron hacia el pueblo.


  Ka Maku les siguió con una mirada preñada de odio. Confiaba no tener que permanecer mucho tiempo en este lugar, ya que sabía que en el pueblo no tardarían en darse cuenta de su ausencia y que entonces mandarían a varios exploradores en su busca, los que seguramente les encontrarían bien pronto


  En esto se equivocaba Ka Maku. A sus compañeros no les pasó ni un momento por la mente tratar de averiguar dónde estaban metidos Ka Maku y sus tres guerreros. El que no regresaran todavía no preocupaba a nadie. La persecución de los antílopes podía llevar a los cazadores hasta muy lejos del pueblo y si entretanto caía la noche, no era ciertamente de extrañar que los cazadores esperaran a la mañana siguiente para regresar al poblado.


  El sol acababa justamente de ponerse en el horizonte, cuando vieron ante ellos la falda de la montaña y, al pie de la misma, el pueblo. Se acercaron con precaución hasta un punto desde donde podían observar sin ser vistos. Old Shatterhand sacó su lente de su bolso. Después de haber mirado un buen rato a través de los prismáticos, se los alargó a Winnetou mientras decía:


  —Los prisioneros pueden mover libremente sus manos. ¿Ve mi hermano el agujero que han hecho en la pared del segundo piso?


  —Sí —respondió Winnetou—. Han conseguido perforar el muro, pero no pueden salir por él, ya que deben de estar vigilados. Tal vez hayan intentado también escaparse por el techo.


  —Tampoco lo conseguirían, ya que también éste estará vigilado.


  —De todas formas, cuando oscurezca encenderán hogueras y esto habrá de perjudicarnos en nuestros planes. Pero podemos darnos por satisfechos de haber descubierto el agujero, ya que así sabemos por lo menos dónde se hallan los prisioneros. Allí veo también una escalera, seguramente para el jefe cuando regrese. Sería magnífico para nos otros si no la quitasen de allí.


  Descabalgaron y se sentaron en el suelo en espera de que oscureciese. Cuando se hizo de noche vieron como en el pueblo encendían unas hogueras. Ataron sus caballos y se encaminaron hacia el campamento de sus enemigos para poner en práctica su plan. Estaban dispuestos a enfrentarse contra todos los habitantes del pueblo si era necesario, con tal de salvar a sus amigos.


  Era todavía demasiado temprano para intentar llevar nada a cabo y hubiera sido mucho más prudente esperar un par de horas todavía hasta que la mayoría de los indios se hubieran retirado a descansar. Entonces sólo hubieran quedado los centinelas, a los que habría sido fácil dominar. Pero existían por otra parte poderosas razones que exigían no retrasar más la ejecución del plan. Había de pensar que, por un motivo u otro, el cabecilla y sus compañeros pudieran ser liberados. Alguno de sus hombres podía encontrarse rondan do por allí y dar con ellos. Y si Ka Maku era liberado y llegaba al pueblo, entonces no sería ya posible pensar en la liberación de los cautivos. Por otra parte, no se sabía tampoco en qué situación se hallaban los prisioneros ni qué peligro inminente les amenazaba, por lo que cualquier retraso pudiera resultarles fatal. Y, en tercer lugar, los pieles rojas no se habían preocupado aún por la ausencia de su jefe; seguramente no se darían cuenta de ella hasta la mañana siguiente; pero también fuera fácil que durante el transcurso de la noche se decidieran a salir en su busca. En este caso mandarían exploradores por aquellos contornos, lo que provocaría un estado le alarma y de redobladas vigilancias que impediría la ejecución del plan de Old Shatterhand y Winnetou. Por todos estos motivos era necesario pensar en decidirse a actuar.


  Cuando los dos hombres se hubieron acercado lo bastante al pueblo, dijo Winnetou a Old Shatterhand:


  —Mi hermano puede seguir por la derecha, yo iré por la izquierda. En el centro, allí está la escalera, nos volveremos a encontrar.


  Old Shatterhand comprendió lo que quería decir el apache; se proponía primeramente explorar el terreno que se extendía ante la muralla y sobre todo comprobar si por allí rondaba algún piel roja. Old Shatterhand siguió la indicación de su amigo y no encontró nada que le hubiera podido llamar la atención. Cuando se volvieron a encontrar diéronse cuenta de que la escalera había sido retirada.


  —Uff —exclamó el apache en voz baja—. Se la han llevado.


  —Sí — contestó Old Shatterhand—. Pero esto no nos impedirá llegar hasta el tejado más bajo. Pero ante todo hemos de averiguar cómo están distribuidos nuestros enemigos y dónde se encuentran.


  —Arden dos hogueras.


  —Sí. Son las hogueras de los centinelas. Una en la terraza, debajo de la cual se hallan los prisioneros, y otra delante del agujero por el que intentaron escapar. Allí hay tres guardianes y abajo tres más. Pero, ¿dónde estarán los otros indios?


  —En el interior de sus viviendas. ¿No ha visto mi hermano que en ellas arde la luz?


  —Sí; el agujero de entrada aparece abierto y la luz sale de su interior. A juzgar por ello, los indios deben habitar con sus mujeres y sus niños la parte media, mientras que las partes inferiores deben servir para guardar los alimentos y deben estar deshabitadas.


  —Mi hermano tiene razón. Hace un par de años estuve aquí y conozco el interior del pueblo.


  —¡Hum! Pueden haber cambiado desde entonces la distribución del mismo. Tenemos que actuar con sumo cuidado. Hoy hace noche espléndida y hemos de suponer que no todos los indios estarán encerrados en sus viviendas; seguramente que muchos de ellos se habrán tendido a descansar sobre los tejados de sus casas sin que nosotros los podamos ver desde aquí.


  —¿Y esto habrá de impedirnos llevar a cabo nuestro proyecto?


  —No.


  —Entonces, apóyate contra la muralla, para que yo pueda subirme sobre tus hombros.


  Old Shatterhand siguió la indicación del apache y éste se subió sobre sus hombros. Al no poder alcanzar desde allí el borde del tejado, susurró a su amigo:


  —Levanta las manos para que yo me pueda apoyar en ellas.


  Old Shatterhand alargó los brazos y sostuvo en ellos al apache como si se tratara de un niño de poca edad.


  —Todavía no alcanzo — dijo el apa che.


  —¿Cuánto te falta todavía? — preguntó Old Shatterhand.


  —Un palmo.


  —No importa. Tus dedos son de hierro. Cuando alcancen el borde te podrás sostener con ellos y entonces yo te ayudaré con mi rifle. Contaré hasta tres y te lanzaré al aire; atención y agárrate fuerte. ¡Uno, dos... tres!


  Al decir tres dio al apache un fuerte empujón hacia arriba; Winnetou alcanzó el borde del tejado y se asió al mismo con sus dedos. Rápidamente cogió entonces Old Shatterhand su rifle y lo alzó para que Winnetou pudiera apoyar su pie en él, el apache tomó empuje y se subió encima del tejado, donde permaneció muy quieto hasta averiguar si había alguien por allí. Se encogió cuanto pudo, preparado para saltar a la garganta del primero que apareció se sin darle tiempo a lanzar el menor grito.


  Sus agudos ojos observaron el tejado donde se encontraba. Por allí no había nadie. No lejos de él veíase el gran cuadrilátero que conducía a las partes bajas de las viviendas, así como la escalera que fue retirada.


  Lentamente arrastróse con movimientos imperceptibles hacia el agujero y pegó su oído al mismo. Allá abajo reinaba la más impenetrable obscuridad. Nada se movía, hasta dar la impresión de que no había nadie. Volvió a donde estaba la escalera y la bajó para que Old Shatterhand pudiera subir por ella. Cuando éste estuvo al lado de Winnetou, preguntó:


  —¿Hay alguien debajo de nosotros?


  —No he oído nada.


  —¿Volvemos a subir la escalera?


  —No.


  —Tienes razón. Pudiera darse el caso de que tuviéramos que huir, y entonces la necesitaríamos. Así, pues, vayamos ahora al piso siguiente.


  La plataforma sobre la que se encontraban tenía tres píes de ancho por ochenta de largo. La hoguera que ardía en el centro de la misma era muy pequeña, como suelen hacerla los indios, de modo que sus reflejos no llegaban hasta los extremos de la plataforma; allí reinaba la obscuridad y por allí tenían que subir forzosamente los dos libertadores, tanto por la derecha como por la izquierda. Se decidieron por el lado derecho por una pequeña circunstancia, de poca importancia en sí, pero que para ellos ofrecía grandes ventajas.


  Los tres guardianes indios estaban sentados alrededor de la hoguera de tal forma que dos de ellos tenían sus rostros vueltos hacia el agujero que tenían que vigilar, mientras el tercero estaba sentado a la izquierda de sus compañeros, de forma que detrás de él extendía se una larga sombra. Esta sombra habría de permitirles acercarse sin ser vistos.


  Cogieron por lo tanto la escalerilla que conducía desde el agujero hasta la parte inferior y la llevaron a la parte izquierda de la plataforma Cuando llegaron allí apoyaron la escala en la pared y se encaramaron por ella. Llegados arriba permanecieron inmóviles unos instantes mientras recorrían con sus miradas la plataforma.


  —Los guardianes están solos — susurró el apache.


  —Sí, esto nos favorece —opinó su amigo—. A pesar de ello, es una empresa sumamente difícil. No hay ningún sitio donde poder ocultarnos.


  —Las sombras.


  —Cierto, pero esto no es suficiente. Podremos acercarnos a ellos a lo sumo hasta veinte pasos, y si el tipo ese que nos hace la sombra se mueve, entonces toda la luz caerá sobre nosotros y nos descubrirán mucho antes.


  —Haremos que miren hacia el otro lado.


  —¿Cómo? ¿Con piedrecitas?


  —Sí.


  —Bien. Si son lo suficientemente estúpidos, se dejarán engañar. Pero entonces tendremos que recorrer de un salto los veinte pasos. Yo me cuidaré del indio que nos da la espalda, tú del segundo y yo del tercero.


  —Pero sin hacer el menor ruido —advirtió Winnetou.


  —Naturalmente, pues si no, los tres guardianes que están en la plataforma superior se darán cuenta de que algo ocurre. Aunque consigamos acércanos sin ser vistos, se le puede ocurrir a uno de los que están allí arriba mirar hacia abajo, con lo que no tardaríamos en ser descubiertos.


  —En este caso hemos de deshacernos rápidamente de estos tres y subir inmediatamente a la plataforma superior. Si logramos también dominar a estos tres tendremos la entrada libre hacia el lugar donde se encuentran los que queremos liberar.


  —Pero esto no podría hacerse sin ruido y todo el pueblo se alarmaría.


  —Winnetou y Old Shatterhand no se asustarían por ello. Apagaríamos el fuego de modo que no nos pudieran ver, y de esta forma no podrían disparar contra nosotros.


  —Bien. Vamos a tirar las piedrecitas.


  No les fue difícil encontrar tantas piedras como necesitaban. Se tendieron tan planos como les fue posible sobre la plataforma y se fueron arrastrando hacia los guardianes.


  Old Shatterhand había calculado muy bien: cuando se encontraron a veinte pasos de los guardianes tuvieron que hacer alto. Winnetou se incorporó un poco y lanzó una piedrecita de modo que pasara por encima de ellos y fuese a dar al otro lado de los guardianes. Aquel ruido, a pesar de ser tan minúsculo, fue oído por los indios, que dirigieron sus rostros hacia aquel lado.


  —Éxito —susurró Old Shatterhand—. Son lo bastante estúpidos para poderles despistar de esta manera.


  Winnetou volvió a lanzar unas piedrecitas, lo que hizo que los tres guardianes miraran con toda atención hacia aquel lado para tratar de averiguar el origen de aquellos ruiditos.


  —¡Ahora! —murmuró Old Shatterhand en voz baja.


  Se pusieron en pie. Cinco, seis grandes pasos silenciosos y se encontraron junto a los indios. El puño del blanco cayó con tal fuerza sobre el primero de los indios que éste se desplomó como un pelele; en el instante siguiente habían cogido ya al segundo y al tercero por la garganta. Apretaron fuerte, luego unos golpes en la sien y también éstos se desplomaron en el suelo. Rápidamente los ligaron y les pusieron mordazas.


  —Esto ha ido bien —susurró Old Shatterhand—. Y ahora colocaremos rápidamente la escala en el agujero de modo que yo pueda bajar a hablar con los prisioneros. Mi hermano Winnetou no debe perder entretanto de vista la plataforma superior. Uno de los indios se podría acercar al borde y mirar hacia abajo.


  Acercó la escalera, la apoyó contra la pared donde se encontraba el agujero y subió por la misma. Una vez allí, metió la cabeza por el agujero y habló de manera que sólo los que se hallaban allí dentro pudieran oírle:


  —Sam Hawkens, Dick Stone y Will Parker. ¿Está alguno de vosotros aquí?


  Escuchó y pudo oír una voz que decía:


  —Oíd. Alguien está junto al agujero.


  —Seguramente uno de estos granujas rojos —opinó otro—. Métele una bala en la sesera.


  —Tonterías —dijo un tercero—. Un indio no se atrevería a asomar su cabeza por el agujero temiendo que le metiéramos una bala en la cabeza. Debe ser alguien que nos quiere salvar, tal vez Old Shatterhand o Winnetou. Hacedme sitio.


  Old Shatterhand había reconocido en aquella voz a Sam Hawkens, por lo que dijo:


  —Sam Hawkens, ¿estáis aquí?


  —Yo mismo — respondieron desde dentro—. ¿Quién eres tú?


  —Old Shatterhand.


  —¿Es cierto eso?


  —Sí, venimos a salvaros.


  —¿Venimos? ¿Entonces no estáis solo?


  —No. Winnetou está aquí conmigo.


  —Gracias. Os hemos estado esperando con una ansiedad incontenible. Pero, ¿sois realmente Old Shatterhand, ¿No seréis Grinley, el «príncipe del petróleo»?


  —Tienes que reconocerme en la voz, viejo Sam.


  —No es posible. En este agujero suena una voz igual que la otra, sobre todo hablando tan bajo como lo hacéis. Sería una historia graciosísima que con fiáramos en vosotros y luego resultara que el «príncipe del petróleo» se ha con vertido en Old Shatterhand. No soy ningún estúpido. Dadme una prueba.


  —¿Cuál?


  —¿Lleváis vuestro rifle?


  —Entonces dejádmelo tocar.


  —Aquí va. Pero devolvédmelo rápidamente, ya que tal vez lo necesite urgentemente.


  Metió el rifle por el agujero; pocos segundos después se lo devolvían y oyó la voz de Sam que decía:


  —Tenéis razón; os reconozco. ¡Gracias a Dios que habéis venido! Nosotros no podemos salir. Nos queda todavía una solución, pero esto significaría una lucha muy dura y no queremos verter sangre inútilmente. ¿Cómo pensáis sacarnos de aquí?


  —¿Podéis salir por arriba?


  —No; la trampa está cerrada.


  —¿Tenéis escaleras?


  —No; los granujas se las han llevado.


  —¿Armas?


  —Sí, todavía las tenemos, no nos las hemos dejado quitar. Ya os contaré más tarde cómo hemos venido a parar aquí.


  —Debéis haberos comportado de una manera bastante estúpida para dejaros coger. ¿Quién está aquí dentro?


  —Viejos conocidos: yo, Stone, Parker, Droll, Hobble Frank y otros.


  —¿También niños?


  —¡Desgraciadamente!


  —Bueno. Fijaos bien en lo que os voy a decir. Primeramente alcanzadme a los niños, pero procurad que no hagan ningún ruido. Luego que salgan las mujeres junto con aquellos que no conozcan el oeste y que por lo tanto tengan poca experiencia en estos asuntos. Hay que sacar primeramente a todos estos para ponerlos a salvo antes de que seamos descubiertos. De momento hemos tenido que deshacernos de tres guardianes. Encima de vosotros hay tres más que nos pueden descubrir de un momento a otro. Si esto ocurriera será cosa de actuar entonces rápidamente; subiré a la plataforma y trataré de eliminarlos. Si consigo esto entonces os deslizaré la escalera por el agujero de modo que podáis encaramaros por ella para prestarme ayuda. ¿Habéis comprendido bien?


  —Perfectamente.


  —Pues empezad. Yo me quedo aquí para coger a los niños.


  A los pocos momentos apareció un niño en el agujero. Old Shatterhand lo cogió en sus brazos y lo entregó a Winnetou, quien le hizo ponerse junto a la pared. Así lo hicieron con todos los pequeños y también con las mujeres. Luego, Old Shatterhand se dirigió a Sam Hawkens y le dijo:


  —Vosotros no precisáis de mi ayuda, de modo que voy a vigilar a los indios que están sobre nuestras cabezas.


  Bajó hacia donde se hallaba Winnetou y después de darle breves indicaciones en voz baja se deslizó hacia la parte izquierda de la muralla donde se encontraba la escalera por la que se había encaramado a aquella plataforma. La subió y la apoyó contra la pared, para subir luego a la plataforma superior.


  Al llegar arriba vio las grandes piedras que los indios habían colocado sobre la trampa para que los prisioneros no pudieran escaparse por allí. Junto a ellas estaba la escalera que los indios habían subido y que servía para bajar a la estancia donde se hallaban los prisioneros. Los guardianes estaban sentados de tal forma, que dos de ellos le daban la espalda.


  Old Shatterhand había trepado hasta aquel tejado, para en el caso de ser des cubiertos estar inmediatamente cerca de los indios. Sin embargo, si los cautivos lograban salir hasta el último hombre sin haber llamado la atención, entonces se proponía Old Shatterhand volver a bajar sin ser visto. Estaba calculando en aquel momento que debía salir ya el sexto, cuando se oyó una voz de mujer que decía:


  —Por amor de Dios, no se tire usted encima de mí.


  Inmediatamente se levantaron los tres pieles rojas, se acercaron al borde del tejado y miraron hacia abajo. Vieron a los blancos que se habían escapado; vieron al apache que se hallaba completa mente erguido cerca de la hoguera. Le reconocieron y uno de ellos gritó, de modo que su voz se hizo audible en todo el pueblo:


  —Akhane, akhane, arku Winnetou, nonton, schis inthe!


  Estas palabras querían decir: «Aquí, aquí, Winnetou, el jefe de los apaches, está aquí.»


  Apenas se había apagado el sonido de aquella voz, cuando detrás de ellos se percibió otra voz que gritaba:


  —Y aquí está Old Shatterhand para liberar a los prisioneros. Winnetou, haz te cargo de estos individuos.


  El hombre blanco se había incorporado al mismo tiempo que los pieles rojas y se había precipitado hacia ellos. Mientras golpeaba a uno con el puño de tal forma que éste se desplomó instantáneamente empujaba a los otros por el borde del tejado de modo que se cayeran a la plataforma superior, para que ningún piel roja pudiera descender desde arriba. Apartó las piedras que cubrían el agujero de la trampa y gritó:


  —Rápido, salid por aquí.


  A continuación saltó encima de la hoguera para apagarla, lo que consiguió fácilmente por tratarse de un fuego pequeño. Se hizo la obscuridad, ya que Winnetou había apagado a su vez la hoguera de la plataforma inferior. Old Shatterhand había actuado con tal rapidez, que desde el momento en que se oyó la imprudente voz de la mujer, no había pasado aún un minuto. Por el agujero apareció el último cautivo.


  En aquel momento sonaron voces por todos lados. Se encendieron luces y se divisaron sombras negras que se deslizaban por las escaleras. De súbito, se oyó la potente voz de Old Shatterhand que gritaba:


  —Que los pieles rojas no se muevan de sus sitios si no quieren morir. Aquí está Old Shatterhand con Winnetou y sus hombres. Al que se atreva a acercarse donde estamos le meteremos una bala en la cabeza.


  No quería, desde luego, matar a ninguno de los indios, pero tenía que de mostrar que estaba dispuesto a todo. Tan sólo podía apoyar sus palabras haciendo uso de su rifle. Por lo tanto, al divisar a un piel roja que se deslizaba rápidamente por una escalera con una antorcha en la mano, apuntó y disparó contra la mano que sostenía la antorcha.


  —Hahi, Lath-chi¡ — ¡ay, mi mano!— gritó el piel roja, y dejó caer la antorcha.


  Tres disparos más siguieron al primero, y otras tres antorchas fueron lanzadas por el aire. Se oyó una voz que gritaba;


  —Es el rifle mágico de Old Shatterhand; rápido, arriba, arriba.


  En las plataformas superiores se hizo de repente el más completo silencio y por ningún lado se veía ya correr sombra humana alguna.


  —¿Estáis todos aquí —preguntó Old Shatterhand, acercándose al grupo de sus amigos—. ¿Hay todavía alguien en el agujero?


  —Todos estamos aquí — respondió Sam Hawkens.


  —Entonces apoyad ambas escaleras en la muralla y deslizaos junto a los otros. Creo que los pieles rojas no nos molestarán ya hasta que hayamos bajado todos.


  Todos siguieron sus indicaciones. Old Shatterhand fue el último en bajar.


  Cuando llegó a la plataforma inferior se dio cuenta de que el apache se había preocupado ya de todos los otros detalles concernientes a facilitar la fuga. Los fugitivos se hallaban en aquel momento bajando por las escaleras. Winnetou no les instaba a actuar con rapidez, sino bien al contrario, les recomendaba bajar con sumo cuidado debido a las mujeres y los niños. Sabía muy bien que los pieles rojas no intentarían hacer nada; el solo nombre de Old Shatterhand y Winnetou les infundía demasiado respeto para ello.


  Winnetou se cuidó de apartar todas las escaleras que condujeran a la plataforma sobre la cual se hallaban, para impedir cualquier acceso a la misma por parte de los indios. Cuando todos se hallaron fuera de la muralla del pueblo, exclamó Old Shatterhand.


  —Lo hemos logrado y mucho más fácilmente de lo que yo hubiera podido suponer. Ahora...


  Fue interrumpido por aquellos hombres y mujeres, que le querían expresar su agradecimiento, pero prosiguió vivamente:


  —Silencio. No es hora de hablar de esto ahora. Hay que preocuparse toda vía de muchas cosas. Más tarde, cuando nos hayamos alejado de aquí, podréis hablar lodo lo que queráis. ¿Dónde están vuestros caballos?


  —En las cuadras, a la derecha de la muralla — explicó Sam Hawkens.


  —¿Tenéis vuestras armas?


  —Sí.


  —¿Y las cosas que llevabais con vos otros?


  —Lo que llevábamos encima lo tenemos todo; pero lo que teníamos con los caballos, esto nos lo deben de haber robado.


  —¿Llevabais también caballos de carga con vosotros?


  —Sí. Los que llevaban el equipaje de los emigrantes.


  —Sabéis dónde se hallan vuestras cosas?


  —No. La tormenta estalló tan de repente que no tuvimos tiempo de descargar nuestros animales.


  —¡Hum! Si llevarais encima todo lo que poseéis, entonces nos podríamos poner inmediatamente en marcha, pero en este caso deberemos obligar a los rojos a que os devuelvan vuestras cosas. Sam Hawkens y yo iremos ahora a las cuadras; los otras se quedarán aquí y vigilarán lo que ocurre en el pueblo. Tan pronto veáis algún rojo que se mueve, disparad sobre él, pero sin matarlo, sólo herirlo. ¿Comprendido? Es suficiente que note la bala que silba a su alrededor. Hay que darles a entender que estamos dispuestos a no dejar bajar ninguno de ellos hasta aquí. Mi hermano Winnetou irá entre tanto a buscar nuestros dos caballos.


  El apache se alejó silencioso como tenía por costumbre y Old Shatterhand se dirigió con Sam Hawkens hacia las cuadras donde estaban los caballos. Cuando los tres hombres se hubieron alejado, exclamó el sochantre, que estaba entre los emigrantes:


  —¡De modo que éstos son los dos célebres héroes a los que tanto deseaba conocer! Con esta obscuridad no les he podido ver todavía el rostro, pero de todas formas es impresionante la seguridad con que actúan.


  —Pues ya verá usted cuando les vea actuar a la luz del día —contestó Hobble Frank—. ¿No se lo había dicho yo? Tan sólo era necesario que estos dos hombres apareciesen por aquí para que nos viésemos inmediatamente en libertad.


  —Tienes razón —añadió Droll—. Ha sido verdaderamente un acto genial sacarnos de aquel agujero sin que m hayan tocado ni un cabello. Y todo hubiera ido todavía mucho mejor si la señora Eberscbach hubiera callado.


  —¿Yo? —le interrumpió la señora Rosalía—. ¿Cree usted que yo tengo la culpa de que gritara?


  —Naturalmente. ¿Quién si no?


  —El sochantre, pero no yo.


  —Por favor —se defendió el inculpado—. Mis labios no han pronunciado un solo sonido y si lo hubiera hecho, hubiera sido en voz muy baja. Ha sido usted la que ha gritado.


  —No lo niego. ¿Pero por qué motivo? Cuando vuelva usted a bajar por una escalera, tenga cuidado de no caerse encima de una señora...


  En aquel momento la interrumpió Hobble Frank vivamente:


  —Silencio. Me parece haber visto a alguien que se deslizaba por encima de la plataforma. Sí, sí, ahí está de nuevo. Ahora asoma la cabeza por el borde. Es un piel roja que trata de averiguar dónde estamos metidos. Va a verlo inmediatamente.


  Levantó su rifle, y apuntando cuidadosamente, disparó.


  —¡Uff! — gritó una voz asustada.


  En aquel momento regresaban Old Shatterhand y Sam Hawkens.


  —¿Qué ocurre? ¿Quién ha disparado? — preguntó el primero.


  —Yo — respondió Frank.


  —¿Por qué?


  —He visto a un piel roja allí arriba en la plataforma, pero inmediatamente se ha vuelto a esconder.


  —¿Le has tocado?


  —No; he apuntado hacia la derecha del mismo.


  —De modo que ya se han atrevido a bajar hasta la plataforma inferior. Hay que vigilar. Tenemos que alejarnos un poco de aquí, de modo que no puedan averiguar dónde nos hallamos, pues de lo contrario empezarán a disparar sobre nosotros. Pero hay que darles a entender que todavía estamos aquí y que no estamos dispuestos a dejarles bajar. Frank y Droll que se aposten cerca de la muralla. Si miran hacia arriba podrán ver cualquier cabeza que se asome por el borde. Entonces disparad.


  —Pero sin tocarle, ¿no? — preguntó Hobble Frank.


  —Sí. No quisiera verter sangre.


  —Entonces no pondré bala en el cañón. No estoy dispuesto a gastar inútilmente mis municiones.


  En aquel momento se acercó Schi-So y le rogó:


  —Señor, permítame que ayude a estos dos hombres a vigilar el pueblo. Seis ojos ven más que cuatro.


  —Tienes razón —respondió el cazador tratando de averiguar quién era el muchacho que hablaba con él—. Pareces ser muy joven todavía. ¿Tienes mucha experiencia en estas cosas?


  —Soy alumno de mi padre — respondió Schi-So.


  —¿Y quién es tu padre?


  —Nitsas-Ini, el jefe de los navajos.


  —¿Qué? ¿Mi amigo el Gran trueno? Entonces debes ser tú Schi-So a quien yo suponía en Alemania.


  —Yo mismo.


  —Pues déjame que te estreche la mano, amigo. Me alegro mucho de encontrarte por aquí. Cuando tengamos más tiempo charlaremos los dos un rato. Si no estuviese tan oscuro ya te habría re conocido. Vete, pues, con Frank y Droll y apostaron uno lejos del otro, de modo que podáis vigilar toda la extensión de la plataforma.


  El hijo del jefe de los navajos se alejó del grupo satisfecho de que su deseo hubiera sido tomado en consideración. En el mismo instante en que se alejaban los tres apareció Winnetou con los caballos que habían dejado a alguna distancia del pueblo. Winnetou preguntó:


  —He oído un disparo. ¿Quién ha sido? ¡Eh!


  Sam Hawkens le contestó y luego continuó:


  —Tenemos los caballos aquí, pero tanto las sillas como los equipajes faltan de las monturas.


  —Deben estar en el pueblo.


  —Sí. Por este motivo no podemos alejarnos todavía de aquí, sino que hemos de obligarles a que ríos los entreguen.


  —Esto no presenta ninguna dificultad, ya que el jefe está en nuestro poder.


  —Bien. Hemos de ir a buscarle ¿Quiere mi hermano hacerse cargo del mando aquí? Yo iré con Hawkens, Parker y Stone a buscar a Ka Maku.


  —Sí. Mi hermano puede marcharse Cuando vuelva lo hallará todo en el mismo orden.


  El «trébol» estaba encantado de partir con Old Shatterhand. Se dirigieron a las cuadras a buscar los caballos. Éstos no tenían sillas ni riendas, cosa que carecía completamente de importancia para los tres hombres. Montaron en pelo y so alejaron en dirección norte.


  Durante el camino se informó a Old Shatterhand de cómo se habían unido a los emigrantes y cómo habían caído en poder de Ka Maku. Los tres hombres le contaron lo que había sucedido.


  —¿De modo que vosotros os proponéis acompañarles?


  —Sí —respondió Sam—. Nos necesitan y a nosotros nos es completamente igual ir aquí o allí.


  —¡Hum! Yo quería pasar la frontera con Winnetou, pero considero mi deber ayudar a estas gentes, sobre todo ya que se dirigen a regiones donde es imposible puedan salir airosos de su cometido sin la ayuda de personas expertas. Ese sochantre, por ejemplo, puede llegar a ser un individuo peligroso.


  —Ya lo es. Por mi gusto lo hubiera mandado a paseo. Y luego esta historia del «príncipe del petróleo». ¿Qué decís a esto?


  —Sí, esta es también mi opinión. El contador es un alemán; hay que evitar que le ocurra algo.


  —Naturalmente. Es cuestión de seguir a este Grinley y de alcanzarle antes de que pueda hacer ningún daño. Siento curiosidad por saber cómo se las ha arreglado para demostrar que en aquella región existe petróleo.


  Old Shatterhand les contó cómo Ka Maku había caído en sus manos y añadió:


  —Ha negado todo y por lo tanto me rece un castigo. Soy amigo de los pieles rojas y quisiera saber primeramente si está dispuesto a reconocer que ha actuado de una manera desleal. Si os ve a vosotros, comprenderá inmediatamente cómo se halla la cosa: de modo que yo me adelantaré: seguidme a corta distancia. Si os dirigís en dirección norte desde este punto llegaréis sin dificultad hasta la roca detrás de la cual lo hemos dejado.


  Estaba bastante obscuro, pero Old Shatterhand seguía con seguridad el camino. Estaba convencido de hallar a los cuatro pieles rojas en la misma situación en que los había dejado, pero de todos modos era preciso actuar con cierta precaución. Podían haber encontrado un medio u otro para liberarse de las ligaduras y esperar ahora la llegada de él y de Winnetou para vengarse. Por dicho motivo, desmontó una vez llegado a cierta distancia, ató el caballo a una piedra y se acercó cautelosamente a la roca. Cuando llegó a una distancia desde la cual podía verla, se echó al suelo, y se arrastró al estilo indio. Bien pronto se halló a la izquierda de la roca, después de haber dado un gran rodeo.


  Era posible que se hubieran liberado y siguieran no obstante en aquella posición para sorprender de esta manera a los dos amigos: por lo tanto era cuestión de no hacer ruido alguno y acercarse lo más posible al jefe. Arrastrándose sigilosamente llegó hasta donde se hallaba tendido aquél, y vio que el rifle estaba todavía clavado en la tierra y que el jefe continuaba atado al mismo. Se levantó, y al piel roja le pareció como si aquel hombre acabara de surgir de la tierra.


  —¡Ka Maku habrá encontrado este tiempo muy largo!—empezó Old Shatterhand—. Como llevaba una mordaza no habrá podido hablar con sus guerreros. Yo le devolveré la voz.


  Le sacó la mordaza y prosiguió de esta manera:


  —El jefe habrá tenido suficiente tiempo para meditar. Si está dispuesto a contestar que mantiene a unos amigos míos prisioneros en el pueblo, le soltaré sin que le ocurra nada.


  Ka Maku supuso por aquellas palabras que Old Shatterhand no se había enterado todavía de nada y estaba, por lo tanto, dispuesto a negar como lo había hecho por la tarde. Como conocía sobradamente a Old Shatterhand, sabía muy bien que su vida no peligraba Por lo tanto, prefería continuar ligado a su propio rifle y esperar a que sus hombres vinieran en su ayuda. Confiaba en que al amanecer le encontrarían en aquel sitio. Pero sólo veía a Old Shatterhand. ¿Dónde se hallaba Winnetou? Para averiguarlo preguntó:


  —¿Por qué no viene el jefe de los apaches para hablar conmigo?


  Se percibía en el tono de su voz que la mordaza le había impedido respirar bien durante todo aquel tiempo.


  —Ha debido quedarse en la proximidad del pueblo, para vigilar.


  Ka Maku supuso entonces que los intentos de Old Shatterhand y de Winnetou habían fracasado, y que tan sólo había vuelto Old Shatterhand para enterarse de algo y tratar de sonsacar alguna cosa al caudillo. Por este motivo respondió despectivamente:


  —Winnetou no oirá ni verá nada que yo no haya dicho ya: no hay ningún prisionero en el pueblo. ¿Por qué se deslizan los dos hombres célebres como merodeadores por las cercanías del pueblo? ¿Por qué no han pedido que les dejen entrar y se convencen por sus propios ojos de que yo he dicho la verdad?


  —Porque no nos fiamos de vosotros y porque estamos convencidos de que también seríamos apresados.


  —¡Uff! ¿Adónde ha ido a parar la gran inteligencia de Old Shatterhand? El Gran Espíritu le ha robado el cerebro. Yo he sido su amigo: pero ahora que él me ha tratado como a un enemigo, el cuchillo decidirá entre él y yo.


  —No tengo ningún inconveniente ¿De modo que no tenéis a ningún hombre blanco, ni mujeres ni criaturas en el pueblo?


  —No.


  —No olvidéis una cosa, que para Winnetou y para mí sería una cosa fácil liberarlos. Entonces mereceríais un castigo. Pero si confiesas, entonces recordaremos que has sido nuestro amigo y hermano y te trataremos con nobleza.


  —Old Shatterhand puede pensar y hacer lo que quiera. Yo he dicho la verdad y me vengaré.


  —Como tú quieras. ¡Pero oye bien! ¿Quién puede venir por aquí?


  En aquel momento se oyeron pisadas de caballo que se acercaban. Ka Maku se irguió tanto como le permitían sus ligaduras y lanzó una exclamación de júbilo: aquellos jinetes no podían ser otros que sus propios hombres. Los jinetes dieron la vuelta a la roca. Ka Maku no podía distinguir claramente las figuras, pero estaba tan seguro de su suposición, que gritó:


  —Yo soy Ka Maku, al que buscáis. Bajad de los caballos y quitadme las ligaduras.


  Sam Hawkens respondió, riendo:


  —Estoy convencido de que tú eres Ka Maku, pero el que yo te quite las ligaduras, esto ya es otro cantar. Old Shatterhand decidirá lo que hemos de hacer contigo, ¿O es que no reconoces mi voz, grandísimo bribón?


  —¡Sam Hawkens! — gritó, asustado, el jefe piel roja.


  —Sí, Sam Hawkens y Dick Stone y Will Parker —afirmó Old Shatterhand. —¿Crees todavía que el Gran Espíritu me ha robado el cerebro? ¿O es que no tenía yo razón cuando te dije que sería cosa fácil para nosotros liberar a los cautivos? Hemos vuelto la lanza al revés, hemos liberado a los cautivos y ahora sois vosotros los que estáis en nuestro poder. Ninguno de tus hombres puede en este momento salir del pueblo, ya que lo tenemos rodeado por completo y estamos dispuestos a disparar sobre el primero que lo intente. Os ataremos ahora a vuestros caballos y os aconsejamos no ofrecer ninguna clase de resistencia, si no queréis que hagamos uso de nuestros cuchillos.


  Sam, Dick y Stone bajaron de sus caballos y se precipitaron sobre los cuatro pieles rojas, que estaban tan asombrados y asustados al mismo tiempo que no ofrecieron la menor resistencia. Les ataron sobre sus cabalgaduras y emprendieron el camino de regreso. Cuando llega ron al pueblo les hicieron bajar de los caballos vigilándolos estrechamente. A pesar de la oscuridad, hubieron de reconocer bien pronto que todos los prisioneros se les habían escapado.


  Estos se hubieran estado con gusto charlando toda la noche, pero Oíd Shatterhand era de otro parecer. Les advirtió que al día siguiente les esperaba un largo camino y que por lo tanto era preciso echarse a dormir unas horas. Cada hora se relevaban entre ellos para no ser sorprendidos o que sus prisioneros lograran evadirse.


  Transcurrió la noche sin que los pieles rojas intentaran ni por un momento abandonar el pueblo o atacarles. Cuando amaneció, vieron que se hablan refugiado sobre las plataformas más elevadas. La mayoría se habían tendido sobre sus mantas para dormir, pero tan pronto se hizo claro fueron despertados por los guardianes. Se reunieron en la plataforma y dirigieron violentas diatribas contra los hombres blancos, que también se habían puesto en pie. Todavía no habían podido reconocer que su jefe se hallaba prisionero


  Winnetou y Old Shatterhand estaban dispuestos a terminar. Había que decidirse a partir en seguida de aquel lugar si es que todavía querían alcanzar al «príncipe del petróleo». Por lo tanto, se dirigieron hacia Ka Maku para hablar con él. Ya que Winnetou era un hombre sumamente silencioso y que sólo abría los labios cuando era absolutamente necesario, Old Shatterhand tomó la palabra:


  —Ka Maku habrá visto ya que todos sus prisioneros se encuentran en libertad, ¿no es así?


  El jefe no respondió, por cuyo motivo el cazador le dirigió unas palabras amenazadoras:


  —No acostumbro hablar sin ser escuchado. Te trataremos con suavidad. Si no respondes, serás tú el único culpable de lo que te pueda ocurrir. Contesta por lo tanto nuestras preguntas.


  —He visto que se hallan en libertad —murmuró el cabecilla indio.


  —¿Y que tus guerreros son ahora nuestros prisioneros?


  —Eso no lo veo.


  —¿No? Ninguno de ellos puede abandonar el pueblo si nosotros no queremos. Y así lo queremos, ni tan sólo permitiremos que se estacionen encima de los tejados. Nuestros rifles alcanzan hasta los agujeros más altos y. por lo tanto, podemos obligarles a que se refugien en sus viviendas. ¿De dónde sacarán sus alimentos si no quieren perecer? No podrán bajar allí donde guardáis las provisiones y donde tenéis el agua. Además, te tenemos a ti y tus tres compañeros como cautivos. ¿Qué es lo que crees que vamos a hacer con vosotros?


  —Nada.


  —¿De veras?


  —Sí, porque a ninguno de vosotros le ha ocurrido nada.


  —Esto lo pueden agradecer tus hombres a Winnetou y a mí. Vuestras intenciones eran muy diferentes. Pero terminemos ya. Nuestros amigos encuentran a faltar muchas cosas que se hallan ahora en el pueblo. Si les entregáis nuevamente todo lo que les habéis robado, entonces os quitaremos las ligaduras y nos marcharemos de aquí ahora mismo. Pero si tú te niegas a ello, entonces te pegaremos un tiro y además te quemaremos la cabellera, de modo que nunca más puedas gozar de la tranquilidad eterna. Y lo mismo haremos con tus hombres. Decídete. Mira, ahora sale el sol. Cuando se halle una mano por encima del horizonte, quiero saber tu respuesta. No esperaré ni un momento más. He dicho.


  Se levantó y se alejó de allí con Winnetou, señal evidente de que no quería discutir más. Ka Maku miró furioso ante sí. Sabía muy bien que tanto Winnetou como Old Shatterhand no eran sanguinarios y que no llevarían a cabo sus amenazas. Y en cuanto a devolver todo el botín, esto le parecía demasiado. En aquel momento, Winnetou y Old Shatterhand se acercaron nuevamente.


  —¿Qué ha decidido Ka Maku? ¿Está dispuesto a restituir lo robado?


  —¡No!


  —Bien. He dicho todo lo que tenía que decir: hemos terminado por lo tanto. Coged a estos individuos, llevadlos a aquella roca, cortadles su cabellera y luego pegadles un tiro a cada uno de ellos.


  Sam, Dick y Will, Frank y Droll cogieron a los cuatro indios y se los llevaron hacia la roca que había señalado Old Shatterhand. Un indio que muere sin poseer su cabellera, no goza ya nunca más del eterno descanso. Por este motivo, cuando Hawkens levantó su cuchillo y con la mano izquierda cogió la cabellera del jefe indio, éste se puso a gritar:


  —¡No, alto, alto! ¡Estoy dispuesto a devolverlo todo!


  —¡Bien! —asintió Old Shatterhand. —Pero no te vuelvas atrás, pues esta vez no habrá clemencia. Te exigimos que devolváis todas las cosas hasta las más pequeñas. Vuestras mujeres pueden salir del poblado y traernos las cosas aquí. Si alguno de vuestros hombres intenta asomarse, entonces dispararemos contra él. ¿Has comprendido bien?


  —Sí.


  —Bien, entonces este hombre podrá avisar a los suyos. Si dentro de cinco minutos no empezáis a entregar los objetos, entonces eres hombre perdido, Ka Maku.


  Old Shatterhand señaló hada uno de los indios prisioneros: le quitaron las ligaduras y le dieron una escala para que pudiera encaramarse por la muralla. Por él se enteraron los habitantes del pueblo de que su jefe se hallaba en poder de los hombres blancos Empezaron a lanzar grandes chillidos mientras corrían desconcertados de un sitio a otro. Pero el mensajero parecía haberles advertido de que la cosa iba en serio, pues a los pocos minutos aparecieron las primeras mujeres llevando los objetos robados. Cada uno cogió lo que era de su pertenencia e indicaba al mismo tiempo lo que todavía le faltaba. Exigieron que les fuera restituido hasta el objeto más insignificante.


  —Ahora ya tenéis lo que queríais — gritó Ka Maku—. Quitadme mis ligaduras e iros de aquí lo más rápidamente posible.


  —Te equivocas —dijo Old Shatterhand. —Aún no nos lo habéis restituido todo.


  —¿Qué exiges todavía?


  —El tiempo que nos habéis hecho perder.


  —¿Os puedo yo restituir el tiempo, os puedo yo regalar horas? — respondió Ka Maku.


  —Sí. Por tu culpa hemos perdido un tiempo precioso que ahora tenemos que recuperar. Esto no es posible hacerlo con los caballos tan malos que tienen algunos de los nuestros. He visto que tenéis unos caballos muy buenos en las cuadras; cambiaremos los nuestros por los vuestros.


  —¡Atrévete! —gritó Ka Maku y el furor brillaba en sus ojos


  —¡Psaw! ¿Qué quieres decir? ¿O crees acaso que te tengo miedo? ¿Quién nos puede impedir efectuar este cambio? Te tenemos en nuestro poder y tus guerreros no pueden salir del pueblo para impedírnoslo. Nuestros rifles alcanzan más que los vuestros; nosotros les alcanzaríamos con nuestras balas y en cambio ellos no; esto lo saben tan bien como tú y por lo tanto no harán el menor intento para impedirlo.


  —¡Sería un robo! — exclamó el cabecilla indio.


  —No. Tan sólo un cambio legal. Vosotros sois ladrones y por este motivo os castigamos. ¿Por qué habéis apresado a estos hombres sino para robarles? Os queremos demostrar que la justicia siempre sale triunfante. De nada te servirá que te opongas a nuestros deseos. Winnetou, Sam Hawkens y Droll se en cargarán de escoger los caballos.


  Old Shatterhand se dirigió con varios hombres a las cuadras. El cabecilla se revolvía en sus ligaduras como si hubiera perdido la razón. Al poco tiempo volvieron con los mejores caballos de Ka Maku.


  Cuando los pieles rojas vieron que los blancos se disponían a alejarse varios de ellos intentaron deslizarse por las escalas. Pero Old Shatterhand levantó su rifle y gritó:


  —¡Quedáos allí arriba, si no, disparo! ¡Pronto!


  Como no hicieran caso de sus palabras, disparó dos tiros al aire. Chillaron como energúmenos los indios y volvieron a subir a la plataforma. Con excepción de los que habían sido heridos en la mano, ninguno otro había sufrido herida alguna y, lo que más importaba a Old Shatterhand, ninguno había muerto. A pesar de ello, Ka Maku se volvió airado a Old Shatterhand:


  —¿Por qué disparas contra mis hombres? ¿No ves que no se acercaban en actitud hostil?


  —¿Y no has visto tú también que mi actitud no era enemistosa? —respondió el cazador—. ¿O crees que he errado el tiro? Cuando quiero, mi bala siempre da en el blanco; tan sólo les he querido advertir.


  —Pero yo veo a algunos que llevan vendadas las manos.


  —Pueden estar contentos de que no haya apuntado sobre sus cabezas.


  —Y también podemos estar contentos de que nos hayáis robado nuestros caballos, ¿no es cierto?


  —Desde luego. Podéis estar contentos de que no os hayamos impuesto un castigo más severo.


  —¿Sabes lo que diré de ti desde este momento?


  Old Shatterhand movió despectivo su mano, se alejó sin pronunciar palabra y montó en su caballo. Los otros se ha liaban ya listos para partir. En aquel momento exclamó Ka Maku, indignado por el gesto despreciativo de Old Shatterhand:


  —A todo aquel que venga a mi pueblo le diré que Winnetou y Old Shatterhand se han convertido en ladrones de caballos, y ya sabes que los ladrones de caballos suelen ser perseguidos como animales dañinos.


  El cazador hizo como si no hubiera oído aquellos insultos. Hizo dar media vuelta a su caballo y se alejó de allí con los otros hombres blancos.


  La heroica empresa que se propusieron Old Shatterhand y Winnetou se había cumplido con el más franco de los éxitos: libertar aquel grupo de amigos, entre los que se contaban algunos que al primero le recordaban su lejano país, siempre tan añorado.


  


  FIN


  


  Para conocer lo que fue del llamado «Príncipe del petróleo» y sus secuestrados, recomendamos a nuestros lectores el siguiente volumen, titulado:


  LA TRAMPA DEL PETROLEO
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